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Women on the stage: 
trom beh1n<J the scenes to the toretront 

The political activities of" the broad 
women's movement in Mé'xico: 1982/1992 

Doctoral Thesis in Sociology 

Esperanza Tuñ6n Pablos 

This thesis tale: es on the study of' the political 
transf'ormation of' the social activities of the broad womcn's 
movement in M'xico during the period of' 1982-1992. 

1 n t he f'i r s t eh a p ter examines t he p r in e i p a 1 t he ore ti e a I 
approaches to the study of' social movements .. colective action 
and political participation .. putting particular enphasis on the 
problems which arise with the notions of" citizenship and 
p o 1itiea1 representa ti o n. T hes e e o ne e p t s 1 in le s pe e i f'i e to r m s o r 
Ce me nin e p o 1itiea1 par ti e i patio n w i t h t he no ti o n o f a ende r 
rclations. 

The second chapter gives a general overview of" the socio­
economic contcxt of" the country during the period examined. 
The condition of" women in Mlxico is reconstructed, focusing 
o n t he ar e as o f so e i o - de m o gr a f'i e din ami es, e m p 1 o y me n t, he a 1 t h. 
cducation and politicaJ participation. 

Thc third chaptcr analizes the political forms that the 
broad womcn's movement in Mc!xico has adopted during the 
deeadc studicd: the ficlds of action, thc political discussion 
generated within the movement, its relations with other 
politicaJ and social actors, thc movement cxpicrcncc in the 
are a of electoral politics. its currcnt challenges and the 
posible sccnarios for ita political devclopment. 

This analysis follows the trajectory that thc varios 
w o me n' s m ove me n t s ha ve ta k en d u r in g t he 7 O' ( w he n f"e mini s m 
emerges). the 80' (when it becomes the broad womcn's 
movement) and the 90' (when the movement opens new arcas f'or 
political participation). Also, the analysis follow the political 
obsta e 1 es e o n fr o n ti n 8 t he de ve 1 o p me n t o f" t he b r a ne hes w h i eh 
make up the movcment: womcn from popular sectors. Ceminists 
and women activists belonging to political parties. 
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... yo no tengo la certeza de que las muje­
res se miren a sí mismas con la perspectiva 
de una visión feminista. Me parece que, 
hasta ahora, el feminismo es una visión de 
vanguardia cuyo ideario comparte una mino­
ría, una minoría muy respetable, pero que en 
la sociedad mexicana no logra ser todavía 
mayoría. . . a lo mejor es mucho más represen­
ta ti va del modo cotidiano de hacer y del 
pensar de las mujeres la presidenta de las 
Legionarias de María que algunas de las que 
estamos aquí, aunque nos duela reconocer­
lo. . . asumir que porque somos mujeres de 
vanguardia merecemos posiciones políticas es 
una actitud táctica correcta... pero no 
necesariamente una actitud que refleja 
verazmente al movimiento social.". 

Beatriz Paredes (1991) 

feminista, exgobernadora de Tlaxcala, 
exSecretaria General del CEN del PRI 
y actual embajadora de México en Cuba 



J::ntroducci6n 

El análisis de la traducción política de la acción social de 

los movimientos sociales en nuestro país es un tema relativamente 

nuevo en las ciencias sociales, toda vez que responde a un momen­

to en el que recién la visibilidad de éstos ha logrado legitimidad 

como objeto particular de estudio. 

Si en general los movimientos como una forma de la acción co­

lectiva que altera y subvierte los mecanismos tradicionales de 

participación social y política han sido poco valorados, en el caso 

de los movimientos de mujeres esta invisibilidad ha sido histó­

ricamente más densa y acentuada. 

A partir de los recursos de la cultura política tradicional, 

se tiende a concebir que la participación política femenina sólo 

corrobora las pautas de "atraso" medibles en función de parámetros 

masculinos (principalmente cierto manejo del discurso y de 

ejercicio del liderazgo), por lo que resulta común calificar sus 

prácticas -tanto en los espacios propios de inserción como en la 

vida pública- como insuficientes para otorgarles a las mujeres la 

calidad de sujetos politices plenos. 

Cabe decir, sin embargo, que a pesar de este intento por mini­

mizar su acción y traducción política, núcleos significativos de 

mujeres han desarrollado multitud de experiencias y formas al-
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ternativas de participación, construído demandas y organizaciones 

propias y aún enarbo1ado proyectos societa1es que competen a1 

conjunto de la vida social. 

Rescatar estas experiencias, otorgarles va1ía, medir su impac­

to en 1a esfera del mundo púb1ico, detectar tambien sus difi­

cultades, preveer sus escenarios posib1es de desarrollo y entender 

las relaciones que establecen 1os movimientos de mujeres con e1 

Estado, 1os partidos políticos y otros movimientos socia1es, son 

parte de1 universo de inquietudes que motivan este texto. 

Siendo tan amplio este interés y tan variada y mú1tiple 1a 

rea1idad, cabe decir sin embargo que en este trabajo so1amente se 

pretende describir e1 proceso vivido por e1 movimiento amplio de 

mujeres en México durante 1a ú1tima década, con 1a intención de 

de1imitar algunos de sus puntos centra1es y apuntar ciertas líneas 

ana1íticas que nos parecen básicas para comprender y discutir este 

proceso. Buscamos así contribuir a 1a discusión general que se está 

dando, tanto en e1 mundo académico en torno a estos temas, como en 

el seno de 1os propios movimientos sociales de mujeres como tarea 

particu1ar que puede normar su actuación y diseño po1ítico futuro. 

Partimos de ponderar la experiencia y visión propias de 1as 

mujeres, toda vez que en los múltip1es análisis recientes acerca de 

la caracterización de1 mode1o económico y po1ítico dominante así 

como de 1a transición democrática en nuestro país, norma1mente no 
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se 1as considera como voces particu1ares cuyas opiniones deben ser 

escuchadas. En este texto tratamos de p1antear 1a diversidad de 

posturas, puntos de vista y enfoques existentes entre 1os mismos 

núc1eos de mujeres organizadas acerca de su acción y de 1a re­

percusión posib1e y deseab1e de ésta en e1 mundo púb1ico. 

Pretendemos así contribuir a 1a construcción de1 aná1isis de 

1a 1ucha de 1as mujeres en nuestro país desde e1 intento ana1ítico 

por mostrar 1a diversidad, por detectar 1as diferencias, por 

rescatar tambien 1o común y, en ú1tima instancia, por incorporar en 

esta visión e interpretación que se hace de 1os hechos, un cúmu1o 

de datos que permitan de1ínear su perfi1, aspiraciones y prob1emas. 

Desde aquí tratamos de no reproducir una visión comp1aciente 

de 1a situación y 1ucha femenina sino, en 1o posib1e, marcar su 

comp1ejidad interna para 1ograr incorporarse y aportar, desde una 

perspectiva de género, en e1 proceso de 1argo a1iento que anima a 

1a democracia y que da tambien cuenta de 1os grandes cambios vivi­

dos en e1 país durante e1 período de estudio. 

No está de más insistir en que con este trabajo no se pretende 

agotar ni conc1uir acerca de1 universo de 1os temas p1anteados, 

pero si contribuir a ubicar aspectos c1ave de1 debate y de 1as 

posturas y p1anteamientos de 1as mujeres organizadas en aras de una 

cierta identidad de género en este momento histórico particu1ar. 
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Asi, el. núcl.eo central. de l.a investigación contempl.a discernir 

l.a traducción pol.ítica de l.a acción social. del. movimiento ampl.io de 

mujeres, anal.izar l.a impronta de sus rel.aciones con el. Estado, 

partidos pol.íticos y otros actores social.es así como l.os efectos 

generados en l.as propias mujeres organizadas y l.as perspectivas que 

se abren para su acción. 

A efectos de poder incl.uir en el. anál.isis l.a mayor cantidad de 

perspectivas y de voces participantes en el. proceso, se impuso como 

herramienta metodol.6gica, además del.a revisión bibl.io y hemerográ­

fica pertinente, l.a real.ización de entrevistas con diversos actores 

diferenciados del. mismo. Sin duda, muchas opiniones acerca de l.o 

que aquí se rel.ata no están presentes y sin duda, tambien, se 

muestra mi interpretación de l.os hechos; sin embargo, espero que l.o 

que aquí se expone incentive l.a discusión y sea útil. para, así sea 

difiriendo, continuar el. anál.isis acerca de temas que hoy están 

col.ocados en l.a mesa del. debate y de l.a acción. 

En este sentido, si este texto contribuye a descifrar al.gunos 

de l.os nudos presentes en el. quehacer pol.ítico del. movimiento 

ampl.io de mujeres para l.ograr diseñar una participación pol.ítica 

más eficaz, habrá cosechado en exceso l.a pequeña semil.l.a con l.a que 

se quiso contribuir a transformar l.a condición de l.as mujeres en 

México hoy. 

.. 



El. texto esta organizado a partir de tres capítul.os: 

En el. primer capítul.o, La Trama, establ.ecemos l.as definiciones 

conceptual.es y perspectivas de anál.isis que guían nuestro estudio 

y aportamos el.ementos del. debate teórico actual. en torno a l.a 

traducción pol.ítica de l.a acción social., el. carácter democrático de 

l.a l.ucha de l.os movimientos social.es, l.a noción de ciudadanía 

universal. versus intereses particul.ares y l.a viabil.idad de l.a 

representatividad pol.ítica. Vincul.amos además estos aspectos a l.a 

especificidad de l.a participación pol.ítica femenina y a l.a noción 

de l.as rel.aciones de género, toda vez que nos permiten ubicar l.os 

núcl.eos y nudos central.es de su actividad públ.ica. 

El. segundo capítul.o, El. Tel.ón de Fondo, pretende exponer de 

manera general. el. contexto económico y socio-pol.ítico del. país en 

l.os úl.timos afies, l.os efectos de l.a crisis económica, l.a adecuación 

de l.as pol.íticas de corte neol.iberal., l.a impronta de l.a esfera 

el.ectoral. y al.gunos probl.emas presentes en l.a transición democráti­

ca. Así mismo se reconstruye, en base a información estadística y 

censal., l.a situación de l.as mujeres en México en l.os rubros de 

dinámica socio-demográfica, empl.eo, sal.ud, educación y participa­

ción pol.ítica con l.a intención de sei'ial.ar, tanto ciertas pautas de 

género que acotan su inserción al. mundo públ.ico como l.a profunda 

heterogeneidad que muestran éstas en su interior 
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El. tercer y úl.timo capítul.o, La Escena, constituye el. núcl.eo 

central. de nuestra investigación y en él. se desarrol.l.a una inter­

pretación acerca de l.as formas pol.íticas que ha adoptado el. movi­

miento ampl.io de mujeres en México en l.a presente década: sus 

campos de acción, ios espacios ganados y l.os perdidos, ia discusión 

pol.ítica suscitada en su interior, sus rel.aciones con otros actores 

social.es y fuerzas pol.íticas, su experiencia en el. campo el.ectorai, 

sus disyuntivas actual.es y l.os escenarios posibl.es para su 

actuación pol.ítica. 

En l.as conciusiones, más que reiterar el. anál.isis del. proceso 

real.izado al.o l.argo de l.os tres capítul.os, se ofrece una recapitu­

l.ación de l.as l.íneas básicas desarrol.l.adas en el. texto con l.a 

intención de aprehender ciertos el.ementos de 

sin embargo, sól.o cobran sentido a la l.uz 

argumentación del. trabajo. 

interpretación que, 

del. conjunto de l.a 

La bibl.iografía se encuentra al. final. del. texto y, a efectos 

de facil.itar su consul.ta, está ordenada al.fabéticamente por capítu­

l.o. 
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1.1 

Capj;tu1o 1 

La Tr-

Partimos de concebir al movimiento amplio de mujeres (MAM) 

como un movimiento social, es decir, como una de las formas con­

temporáneas de la acción colectiva que alimenta y construye iden­

tidades, reivindica la noción de conflicto como parte integrante de 

la vida social, elabora una determinada visión de futuro y diseña 

variadas formas de intervención en el "ámbito público. 

Por identidades entendemos las diversas relaciones sociales 

estructuradas (Le Doare:1991) o "posiciones de sujeto" (Mouffe: 

1993) que comparten los individuos en la sociedad y que operan como 

punto de referencia para ·ograr conformar voluntades colectivas. 

Desde esta perspectiva, los individuos en la sociedad se en­

cuentran inmersos en múltiples relaciones sociales estructuradas y 

portan identidades varias que les remiten, tanto a una multidi­

mensión de opresiones, como a una extensa gama de oportunidades y 

limitantes para su acción. 

Esta noción de identidades varias alerta acerca de la impo­

sibilidad de concebir a los sujetos como entidades homogéneas pau­

tadas por una sola determinación social (la clase social o el 
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género, por ejempl.o) y nos obl.iga a concebirl.os como un conjunto de 

"posiciones de sujeta" entre 1.as cual.es no siempre ni necesa­

riamente existe una coherente rel.ación. De aquí que sea pausibl.e 

pensar en 1.a mul.tipl.icidad y compl.ej idad de 1.as rel.aciones de 

subordinación existentes y percibir que un mismo sujeto puede ser 

dominante en una rel.ación particul.ar y estar subordinado en otra. 

Lo anterior nos 1.1.eva a afirmar, con Mouffe ( 1993) que "1.a 

"identidad" de tal. sujeto múl.tipl.e y contradictorio es, por 1.o 

tanto, siempre contingente y precaria, fijada temporal.mente en 1.a 

intersección de 1.as posiciones de sujeto y dependiente de formas 

específicas de identificación" (7) 

Es aquí, en 1.a "intersección de 1.as posiciones de sujeto", 

donde 1.os individuos concretos y aislados pueden identificarse con 

otros ponderando una determinada forma de inserción social. común. 

Lo anterior significa que 1.os individuos pueden "encontrarse" e 

identificarse con otros en muy diversos espacios de 1.os social., de 

hecho, en todos y en cada uno de 1.os que conforman su vida social. 

y, en virtud de éstos, invol.ucrarse y desplazarse en distintas 

1.íneas de acción social.. 

Ocurre así que tanto 1.a ubicación en determinada el.ase so­

cial. y ocupación socio-económica como 1.a pertenencia étnico-cultu­

ral. y el. 1.ugar que se ocupa en 1.a jerarquía sexual. y generacional., 

entre otros, constituyen posibles espacios de construcción de 
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identidades co1ectivas que, además, no se muestran a 1os sujetos 

ais1adamente sino articu1adas unas con otras provocándo un cúmu1o 

de opresiones particu1ares. Este "juego de espejos" (Ca1derón, 

Piscite11i y Reyna:1992) expiica que 1as identidades co1ectivas no 

sean esencia1mente estab1es sino que se encuentran permanentemente 

sometidas a diversas prácticas articu1atorias que 1as subvierten y 

transforman. 

Un aspecto c1ave en esta noción de identidades es su carácter 

re1aciona1 por e1 que éstas se construyen teniendo como referente 

a un otro que "me devue1ve mi forma" y 1ugar de inserción en 1a 

sociedad (así, si me identifico como joven, mujer, negro u obrero 

es porqué existen 1os adu1tos, varones, b1ancos y empresarios). Y, 

cuestión esencia1, si estas identidades generan acciones co1ectivas 

es porqué existe a1gún tipo de conf1icto en estas reiaciones. 

Esto significa que 1a acción socia1 de 1os distintos sujetos 

co1ectivos no es única sino mú1tip1e y que puede estar referida 

tempora1mente a una o a varias de 1as identidades que éstos portan, 

articu1arse en función de1 sentido que 1e otorga a1guna de e11as 

y/o desp1azarse intermitentemente hacia otras. 

Lo anterior no significa, sin embargo, que no podamos rete­

ner nociones como "el.ase trabajadora", "mujeres", "varones", "ne­

gros", u otros significantes que se refieren a sujetos co1ectivos 

pero si que, como dice Mouffe (l.993), "su unidad debe ser vista 
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como el resultado de una fijación parcial de identidades mediante 

la creación de puntos nodales". 

Concebimos a estos "puntos nodales" como la impronta con que 

ciertas determinaciones de los sujetos pautan el conjunto de sus 

relaciones sociales. En el caso que nos ocupa, la impronta de 

género -que viene dada por la elaboración social y cultural de un 

atributo de carácter corporal y la pertenencia a un sexo determina-

do- delimita y sesga tanto las opciones de inserción social de las 

mujeres como sus relaciones con otros sujetos. 

Cabe señalar que consideramos al género como una categoría 

social impuesta sobre un cuerpo sexuado, producto de la elaboración 

simbólica de la diferencia sexual entre hombres y mujeres (Scott:i-

990) 1
• En este sentido el género, como construcción social del 

sexo, es también un elemento constitutivo de las relaciones 

sociales que conforma social y culturalmente "lo femenino" y "lo 

masculino" y que genera peculiares relaciones de dominación y 

subordinación entre mujeres y varones en los diversos ámbitos de lo 

social. 

Lamas (1.993) ha planteado con claridad las dificultades 
teóricas, políticas y semánticas presentes en el uso de la cate­
goría género. Entre éstas últimas aparecen los varios significados 
que en castellano tiene la palabra "género", mismos que no 
necesariamente refieren, como en el caso de1. término "gender" a­
doptado por el feminismo académico anglosajón, a la desigualdad 
social construída sobre la diferencia sexual. La tendencia a con­
fundir o a utilizar la categoría género como equivalente a "sexo" 
o a "mujeres" (Barbieri: 1.992) avala, creemos, que explicitemos 
nuestra posición ante esta categoría analítica central. 
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Esto hace que 1a construcción de 1a identidad de género se 

posibi1ite a partir de dos procesos básicos: e1 de1 reconocimiento 

de 1a diferencia sexua1, que opera durante 1a primera infancia 

estructurando psíquicamente a 1os individuos; y e1 de 1a identi­

ficación en e1 género, en tanto que simbo1ización de esa diferencia 

que nos estructura cu1tura1mente (Lamas:1993). 

A partir de 1o anterior, podemos afirmar que mientras 1a di­

ferencia sexua1 constituye una referencia universa1 presente en 

todas 1as razas, étnias, ciases, cu1turas y épocas históricas, 1a 

va1oración simbó1ica de esta diferencia y las normas de conducta 

socia1 que impone el género, pueden variar de cu1tura en cu1tura y 

en cada momento histórico. 

De aquí que 1a acción socia1 en aras de 1a identidad de gé­

nero combata 1a significación de e.ata va1oraci6n en un momento 

determinado y 1a jerarquía asimétrica que ésta introduce en 1as 

re1aciones entre 1os géneros -misma que se traduce en una desi­

gua1dad socia1-, pero que no se manifieste contra 1a diferencia 

sexua1 como ta1. La identidad así, no nos refiere a 1a existencia 

de una esencia común entre mujeres por e1 hecho de tener sexo fe­

menino, sino a un reconocimiento de 1as condiciones socia1es de 

igua1dad y de diferencia con ios otros. 

Ahora bien, si e1 género const.ituye un "punto noda1" en 1as 

identidades de 1as mujeres, 1a re1ación socia1 entre 1os géneros 
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opera como una mediación fundamental que permea al conjunto del 

tejido social y que se suma y yuxtapone a otras diferencias so­

ciales. 

Al decir de Lamas (1993) "mientras la cultura marca a los 

sexos con el género, el género marca la percepción de todo lo de­

más: lo social, lo político, lo religioso, lo cotidiano. (Esto no 

quiere decir, sin embargo, que la realidad social sólo esté 

concebida) a partir de las metáforas del género .. (De hecho) la 

institucionalización de la desigualdad a partir de las diferencias 

opera no sólo con el género. Las diferencias entre viejos y 

jóvenes, parientes y extra~os, ricos y pobres, con pigmentación 

oscura o clara, y muchas ~ás, se simbolizan marcando exclusiones o 

inclusiones" (40-41) . 

Reconocer así que el carácter diverso de las diferencias y la 

amplísima combinación posible entre ellas lleva a una multiplicidad 

de las posiciones de sujeto y de identidades de las mujeres y de 

los hombres, permite complejizar la problemática de las relaciones 

humanas y no reducirlas a una lógica parcial que habla meramente 

del "patriarcado" o de "la opresión de las mujeres en razón de su 

sexo" .. 

Pensamos que superar este reduccionismo nos lleva a la nece­

sidad de analizar "la articulación que existe entre las distintas 

desigualdades sociales llegando a distinguir, en situaciones his-
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t6ricas precisas, cuándo e1 conf1icto entre 1os géneros es e1 do­

minante, cuándo son 1os otros y cómo se interceptan, potencian o 

neutra1izan e1 conf1icto entre 1os géneros con 1os otros conf1ic­

tos" (Barbieri:1993:9) 

Así mismo se impone distinguir e1 carácter de 1as acciones 

co1ectivas de 1as mujeres, toda vez que si bien en determinadas 

situaciones éstas pueden dar cuenta de una 1ucha amp1ia y genera1 

contra e1 poder asimétrico presente en 1as re1aciones de género 

(campo de acción particu1ar de1 movimiento feminista); en otras 

pueden oponerse y resistir a otras opresiones socia1es que se 

encuentran permeadas por 1a subordinación de género (caso de 1as 

1uchas puntua1es que desarro11an diversos grupos de mujeres) y, en 

otras más, 1ograr un recorte particu1ar y reconocerse con otras 

mujeres que actúan en ámbitos diferenciados pero motivadas por 1a 

especificidad en 1as re1aciones de género (caso de1 MAM que nos 

ocupa en este texto) . 

Este ú1timo responde así a un movimiento socia1 que si bien 

por un 1ado 1ucha en contra de una condición de exc1usión dispersa 

y que permea todos 1os poros de 1o socia1, por otro pugna también 

por ocupar nuevos espacios y e1 1ogro de 1as demandas concretas de 

1os distintos sectores que 1o conforman y que operan de hecho en 

sus respectivos campos de acción como grupos de interés. 
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1.2 llOviaiento• •ocia1••· accione• co1ectiva• 
y participaci6n po1~tica. 

En este sentido l.as acciones que despl.iegan l.os movimientos de 

mujeres (y el. conjunto de l.os movimientos social.es), más que 

responder a un supuesto carácter heróico y emotivo fundante, dan 

cuenta de l.os diversos nivel.es de confl.icto vigentes en l.a sociedad 

y del. cál.cul.o racional. con el. que éstos se rel.acionan con otros 

interl.ocutores del. mundo social, definen estrategias, acumul.an 

recursos y l.ogran su reconocimento como actores pol.íticos•. 

Esta visión permite redimensionar l.a compl.ejidad de l.a ac­

ción social. y superar, creemos, el. falso dil.ema presente en el. 

aná1isis de l.os "viejos" y "nuevos" movimientos socia1es ya que, 

por un lado, permite ree1aborar l.a l.ucha social. de actores iden­

tificados como grupos socio-económicos desde la motivación ejer­

cida por l.a identidad de el.ase, es decir, desde una de l.as varias 

maneras de estar inserto en la sociedad, superando así su mera ca-

l.ificación como "viejo paradigma" (Offe: 1987); y, por otro l.ado, 

permite reconocer que 1os "nuevos" movimientos social.es aspiran, no 

sólo a establ.ecer nuevos parámetros de identificación colectiva y 

Para una excelente ubicación de l.os diversos enfoques y 
escuel.as teóricas que anal.izan l.a acción col.ectiva, así como para 
una critica acerca de la sobreutil.ización del. concepto de movi­
miento social., consúl.tese de l.a Garza (1992) y Tarrés (1992) . Para 
el. estudio de l.a dimensión pol.ítica de los movimientos so- cial.es 
y de l.a noción del. cál.cu1o racional. de su acción, véase 
Ti1l.y (1985) y Dubet (1989) . 
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a generar nuevas utopías, sino también a alterar las relaciones de 

poder y lograr acceso al mundo público. 

Esta perspectiva resulta especialmente válida para América 

Latina donde la identidad de los movimientos sociales deviene de 

las múltiples situaciones de exclusión social y su acción colectiva 

se moldea a partir de las relaciones que establecen con diversos 

interlocutores: instituciones públicas o privadas, partidos 

po1íticos, iglesia, Estado, otros movimientos sociales, etc. 

De aquí que, particularmente en nuestros países, los movi­

mientos sociales tengan un claro carácter político, ya que la ex-

clusión deriva de la propia incapacidad de los modelos de desa-

rro11o nacionales para incluir las demandas, sean éstas "nuevas" o 

"viejasn, de 1.os "nuevos" o "viejos" actores socia1es (Ca1der6n, 

Piscite11i y Reyna:1992). 

Mientras en Europa y en los países desarrollados los movi­

mientos sociales aparecen como movimientos metapolíticos (Para­

mio: 1990) y/o como movimientos que despliegan formas no conven­

cionales de participación política en pos de proyectos de corte 

societal y moral (Offe:1987) en América Latina han llegado a ser 

identificados como fuerzas democratizadoras y opositoras a los 

regímenes políticos existentes (Touraine:1987; Jaquette:1991)'. 

Touraine, al reconocer el carácter político de los movi­
mientos sociales en América Latina, los llega a calificar más co­
mo una especie de "grupos de presión" que pugnan por participar en 
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Mientras en la academia domina la corriente pesimista europea 

que duda de la existencia real de sujetas autónomos capaces de 

acción colectiva democrática (Castoriadis), que concibe que el 

conflicto social con impacto político prácticamente se desvanece en 

este fín de siglo (Touraine) , que piensa que la extensión de 

ciudadanía y participación acaba trayendo más problemas y dilemas 

peores para la gobernabilidad en sistemas complejos (Melucci) en 

América Latina, por el contrario, lo que se muestra es una 

vitalidad mayor y diversificada de las acciones colectivas y 

movimientos sociales (Paoli:1991). 

Cabe señalar que si bien no toda demanda social insatisfecha 

genera movimientos sociales, ni todo movimiento social se ubica 

necesariamente como fuerza de oposición al Estado o al sistema po­

lítico, la tensión de las exclusiones hace que en nuestros países 

los movimientos sociales tiendan a operar básicamente en dos cam-

pos: el de la apropiación y recreación cultural, a través de la 

creación de diversas identidades colectivas que afirmen la 

diferencia y, el de la participación política, en el que pugnan por 

la ampliación de los espacios de expresión y reconocimiento social 

(Jelin:1990 Escobar y Alvarez:1992). 

El "punto nodal" se encuentra así en la idea de exclusión y 

es, en la propia acción, donde los movimientos sociales producen 

el sistema político, que como movimientos sociales en busca de la 
recuperación de su historicidad (Escobar:1992) 
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significados y referentes simbólicos nuevos, negocian sus demandas 

específicas y toman decisiones políticas. De aquí que el Estado sea 

un referente para los movimientos sociales en América Latina tanto 

como éstos lo son también para aquel, en tanto que evidencían la 

confl.ictiva relación entre Estado-sociedad civil así como el 

probl.ema de la representatividad política. 

Ahora bien, pese a que el aspecto más visible de los movimien­

tos sociales en América Latina es aquel que los rel.aciona con las 

esferas institucionalizadas del poder (el. Estado, las dependencias 

públicas, los partidos políticos) se impone también no perder de 

vista la cara latente de los mismos que nos habla de su dinámica 

interna, de su relación con l.a comunidad y con l.a creación de redes 

solidarias como espacios propios de poder (Evers: 1984) 

Atender exclusivamente a la cara visible de los movimientos 

sociales implica el riesgo de concebir sus demandas como si fue­

ran sólo grupos de interés y de caracterizar su relación con el 

Estado a partir de una sóla de las varias formas que estos desplie­

gan, es decir, como "lobby" de carácter popular, grupo de presión 

o clientel.a política; implica taml:>ién centrarse en uno de los cam­

pos en que éstos operan: el. de la participación política. 

Sin eml:>argo, mientras que de un lado los movimientos sociales 

se articulan en el espacio público, de otro, en su cara no pública 

alteran las relaciones de poder en 1a vida cotidiana. Este 
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constituye, sin duda, el otro gran campo de actuación de los movi­

mientos sociales: el de la apropiación y recreación cultural que, 

operando como "realidad sumergida" en la vida cotidiana les otorga 

sostén y contención (Jardim:1992) _ 

Así, a pesar de que la visibilidad de los movimientos sociales 

resulta evidente y aún medible en la arena pública, éstos no po­

drían existir sin un tejido subyacente de relaciones sociales que 

sólo se muestran en el momento en que los movimientos se enfrentan 

a loa espacios públicos (Melucci:1989a) _ Cabe decir que estas dos 

caras de los movimientos sociales se encuentran íntimamente 

relacionados en la acción colectiva y referidos a la problemática 

del. poder• _ 

En este punto es necesario señalar que fue l.a teoría feminista 

contemporánea, a partir del reconocimiento de que muchas de las 

demandas femeninas que motivan la acción social se derivan de las 

exigencias de la esfera doméstica o ámbito privado, la que más 

claramente apuntó al establ.ecimiento de una acepción amplia de 

participación política. 

En este punto la referencia obl.igada es Foucaul.t cuando 
caracteriza al poder, además de como un aparato de coerción del 
Estado, como un recurso de los desposeídos y como una categoría 
cul.tural construída en base a nudos de relaciones sociales: así 
" ... el poder debería ser analizado como algo que circula u opera 
como una cadena. y es usado y ejercitado a través de una orga­
nización de red" (citado por Fals Borda:l.992) 
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A partir de ésta y de la premisa de que "lo personal es po­

lítico", el feminismo de los años sesenta concibió que la política 

no se encontraba delimitada exclusivamente a la esfera pública ni 

abarcaba solamente una actividad especializada, sino que se encon­

traba presente en todos los poros de la vida social evidenciando el 

involucramiento en y con la comunidad. 

Pese a la gran importancia teórica y práctica que representó 

esta perspectiva -principalmente al centrar la atención en lo 

cotidiano como el lugar ancestral de desarrollo y ejercicio del 

poder del género femenino (Margen y Bookman:1988, Ackelsberg:1988 

y Bystidiensky:1992a, entre otras)- creemos que también nubló el 

reconocimiento de esferas diferenciadas en la vida social y tendió, 

como consecuencia de sobrevalorar la acción en los espacios politi­

zados de la vida cotidiana, a excluir más a las mujeres del espacio 

público. 

En este sentido pensamos que resulta necesario diferenciar 

entre lo político (entendido como relaciones de poder enclavadas en 

la esfera cultural, social, económica y cotidiana) y la política 

(concebida como una lógica particular, convencional y formalizada 

de participación en el espacio público). Así, mientras lo político 

permea todas las relaciones sociales, la política constituye una 

esfera especializada de desempeño público donde las mujeres pugnan 

también por entrar en tanto que espacio tradicional de exclusión 

femenina enmarcado en la dicotomía público-privado. 
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Cabe decir que revalorar la distinción entre ambas esferas no 

implica desconocer que la acción social de los movimientos de 

mujeres impacta en ambas: tanto en los espacios politizados de la 

vida cotidiana como en el campo de la política formal, pasando por 

multitud de áreas intermedias: redes informales, grupos semicorpo­

rativos e instituciones, entre otras. Pero sí supone que el diseño 

de la participación en éstas no es el mismo ni el pasaje entre 

ellas ocurre de manera mecánica, toda vez que cada una implica la 

aprehensión de códigos de normatividad y legalidad particulares así 

como la movilización de distintos recursos políticos. 

En esta perspectiva, la propuesta de reconceptualizar la 

noción de política contempla, tanto eliminar los puntos ciegos del 

tratamiento del género en ella, como repensarla en tanto que un 

área de intervención pública "que debe estar por encima del sexo" 

(Phi11ips:1991:14). En este punto se impone señalar que la utopía 

feminista contempla una visión del mundo donde la impronta de la 

diferencia sexual no sea relevante y sí las abstracciones de huma­

nidad. 

Al respecto Phi11ips (1991) señala: "Considero el énfasis 

sobre la diferenciación sexual como necesario, pero transicional, 

porque no quiero un mundo en el que las mujeres tengan que hablar 

continuamente como mujeres ... 

ción entre esferas privadas 

género. Hombres y mujeres se 

En este futuro escenario la distin­

y pública perderían su cualidad de 

moverían igualmente entre las res-
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ponsabi1idades de1 mantenimiento de 1a casa y e1 emp1eo, comparti­

rían igua1mente 1a crianza de 1os hijos y e1 cuidado de 1os padres, 

variarían como individuos más que como sexos en sus prioridades o 

experiencias y estarían igua1mente atraídos (¡o repe1idos ! ) por una 

vida po1ítica" (7) . 

De aquí que e1 proyecto po1ítico feminista p1antee, en voz de 

Mouffe (l.993) que "1a po1ítica feminista debe ser entendida, no 

como una forma de po1ítica diseñada para 1a persecución de 1os 

intereses de 1as mujeres como mujeres, sino más bien como 1a per­

secución de 1as metas y aspiraciones feministas dentro de1 contexto 

de una más ampia ar~icu1ación de demandas. (La) 1ucha es, 

entonces, en contra de l.as mú1tip1es formas en que 1a categoría 

"mujer" se construye como subordinación. . . (y 1a) aspiración de su 

proyecto po1ítico Cimp1ica) 1uchar contra 1as formas de subordina-

ción que existen en muchas re1aciones social.ea y no aó1o en aque-

11as vincu1adas a1 género"(2l.). 

Es aquí donde 1a utopía de1 feminismo y de otros movimientos 

social.es se articu1a con 1a aspiración de una po1ítica democrática, 

en vistas a crear un c1ima social. y po1ítico nuevo que de cuenta y 

cabida a 1as demandas particu1ares y que estab1ezca nuevas re1acio-

nes pautadas de equi1ibrio del. poder, tanto en 1a esfera cotidiana 

como en 1a arena púb1ica5
• 

Lo anterior no e1imina, sin embargo, que muchas de 1as 
prácticas po1íticas y discursivas de 1oa propios movimientos so­
cial.es presenten rasgos profundamente antidemocráticos. Véase 
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En términos políticos, ésto se traduce en la necesidad de 

construir un discurso y una práctica política que dé cuenta de un 

proyecto de largo aliento donde hombres y mujeres se beneficien al 

alterar y romper con la asimetría de sus actuales relaciones y 

donde la perspectiva humana pueda incorporar y elaborar las dife­

rencias, asumiéndolas Csin reproducir a partir de ellas estrategias 

de poder) y no nublándolas u opacándolas. 

1.2.1 Acerca de 1a autonoa~a. 

Cabe decir que el hecho de que sea la tensión de su relación 

con el Estado la que ha conformado a los movimientos sociales en 

América Latina, obliga a ponderar de manera particular el peso y 

carácter de la autonomía como característica peculiar de éstos. 

Mientras los análisis clásicos de los movimientos sociales 

tienden a atribuirle un valor fundamental a la autonomía como ga­

rante del proyecto societal alternativo que éstos portan y como 

contrapeso a las formas políticas tradicionales de manipulación, 

regulación, control y burocratización de las demandas (Offe:1987) 

en América Latina la caracteristica apuntada ha llevado a consi­

derar la autonomía de los movimientos sociales frente al Estado 

c.:>mo limitada y relativa e, incluso, como un recurso que permite 

gestionar con mayor fuerza las demandas específicas y mantener 

coherencia frente al autoritarismo y al riesgo clientelar predo-

Kauffman (1990), Epstein (1990) y Alvarez y Escobar (1992). 
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minante en J.a cul.tura pol.ítica de nuestros países 

Piscitel.l.i y Reyna:1992) 

(Cal.derón, 

En este sentido, 1a insistencia en J.a preservación de l.a au­

tonomía como rasgo propio de 1os movimientos social.es, insistencia 

que ha sido comúnmente cal.ificada como una práctica que apunta a 

generar "guettos", rígidez ideol.ógica e intransigencia pol.ítica, 

presenta también l.a posibil.idad de constituir un recurso pol.ítico 

sumamente val.ioso para que 1os movimientos social.es devengan en 

inter1ocutores l.egitimados en el. áml:>ito púb1ico. 

Pareciera así que l.o que se instaura es un interjuego com­

pl.ej o entre autonomía y pragmatismo pol.ítico que ofrece, en úl.­

tima instancia, un panorama en e1 que J.os movimientos social.es 

cuentan con mú1tip1es frentes de J.ucha para despl.egar su acción en 

l.o social., pol.ítico y cul.tura1 así como para entabl.ar diversas y 

simul.táneas protestas y negociaciones con el. poder instituído 

(Pl.otke:l.990). A esto contribuye también el. carácter disperso y 

fagmentado que presentan l.os movimientos social.es, que obl.iga a que 

l.a agenda de discusión socio-cul.tura1 y po1ítica se articul.e en un 

rango muy amp1io de espacios institucional.es y extrainstituciona-

1es. 

Para el. caso de 1os movimientos de mujeres es necesario 

contempl.ar, además, dos aspectos particu1ares. Primero, que su 

misma conformación imp1ica una fuerte ruptura y pasaje del. mundo 
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privado y doméstico (espacios privilegiados de la inserción social 

femenina) al. Ambito público Cpreponderantemente masculino) . Y. 

segundo, que en este pasaje y en el proceso propio de su lucha, los 

distintos grupos y sectores femeninos se enfrentan directamente con 

las dificultades pautadas por las relaciones entre los géneros en 

este campo: principalmente predominio del discurso y l.iderazgo 

masculino versus actitud subordinada y escasa autoestima de las 

mujeres. 

El peso de estos dos aspectos e:xpl.ica, paradójicamente, los 

decisivos procesos de autonomía individual y colectiva, de "empo­

werment", que viven las mujeres desde el momento en que núcleos de 

ellas logran identificar una o más demandas, se dan formas de 

organicidad y se dotan de elementos de liderazgo e interl.ocución6 

En este sentido, la autonomía cobra un significado muy pre­

ciso para los movimientos de mujeres, toda vez que no sólo refie­

re a un recurso táctico y mecanismo de negociación, sino además a 

un bien que les posibilita su propia conformación y consolidación 

como sujeto colectivo. 

Bystidienaky (1992a) define "empowerment" como el proceso 
por en el que las personas oprimidas se dan algún control sobre sus 
vidas: no "poder sobre" otros, sino "poder para" invo1ucrarse en e1. 
cambio social.. Por su parte, Margen y Bookman (1988:4) connotan 
como empowerment "···un espectro de actividad política que abarca 
desde actos de resistencia individual hasta movilizaciones 
políticas masivas que cuestionan las relaciones de poder básicas en 
nuestra sociedad". 
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Para ei caso de América Latina Vargas (1992) y Stoitz (1992) 

sefta1an, certeramente, que ios grupos específicos de mujeres han 

sido, ai tiempo que espacios seguros desde donde generar identidad, 

confianza y apoyo mutuo, espacios po1íticos de actividad que no 

pueden ser ca1ificados só1o como defensivos/ais1ados/guettos. se 

impone así, reconocer también que ia preservación de ia autonomía 

1es permite crecer en términos po1íticos, dotarse de un cúmu1o de 

recursos para 1a intervención socia1 y po1ítica y enfrentar ia 

asimetría en 1as re1aciones de género presentes en 1a arena púb1ica 

1.2.2 

Ahora bien, ei nudo centra1 de 1a teoría po1ítica feminista se 

encuentra en 1a dificuitad para articuiar o encontrar 1os términos 

adecuados de 1a re1ación entre 1a defensa de1 carácter particuiar 

de su identidad co1ectiva y 1a aspi~ación de igua1dad universai en 

tanto que sujetos de derecho, es decir, entre ia noción democrática 

de ciudadanía y ei respeto irrestricto a preservar ias diferencias. 

Cabe decir que, en e1 centro de este debate, distintas auto­

ras y teóricas feministas han dirigido agudas críticas a 1os pos­

tu1ados 1ibera1es c1ásicos que ponderan ia participación po1ítica 

entre ciudadanos igua1es y 1ibres. E1 tono de estas críticas, sin 

embargo, es mú1tip1e y variado. 
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Por un 1ado, Pateman (1989) y Fraser (1990) han deve1ado 1a 

miopía de género que subyace a1 1ibera1ismo y que permea inc1uso en 

otras posturas contemporáneas. La primera cata1oga 1as premisas 

básicas de1 1ibera1ismo (individuo, ciudadanía y consentimiento 

1egitimado entre sujetos 1ibres) como categorías mascu1inas y basa 

su exp1icaci6n en e1 sustento histórico de1 matrimonio entendido 

como un contrato sexua1 que imp1ica una sumisión vo1untaria y e1 

contro1 de1 propio cuerpo. La segunda discute 1a posición de 

Habermas de mantener 1a dicotomía entre producción materia1 y 

reproducción simbó1ica, entre esfera púb1ica y privada, a1egando 

que esta dicotomía ocu1ta e1 "subtexto de género" que permea a1 

conjunto de 1as re1aciones sociales y que aparece en e1 centro de 

todas 1as mediaciones cu1tura1es7
• 

En un sentido simi1ar se manifiestan Acke1sberg (1988) al 

seña1ar que 1a teoria 1ibera1 de la democracia homogeneiza y ve 1a 

po1ítica como mera satisfacción de 1os indi.Niduos o grupos de 

interés; Benhabib y Corne11 (1990) a1 pronunciarse en contra de la 

noción ideo1ógica de1 "se1f" de1 1iberalismo; Jones y Jonásdóttir 

(1988) ai criticar a 1os teóricos 1ibera1es que ven a1 gé- nero 

como neutro y a la diferencia basada en "ro1es" privados y no en la 

7 Epstein (1990) critica también a Habermas seña1ando que, en 
su construcción, no se ofrece una teoría exp1icativa de1 sen- tido 
de 1os movimientos socia1es y se concibe de manera estática e 
idea1ista una sociedad igua1itaria derivada de sobrevalorar la 
discusión raciona1 por sobre 1a noción de conf1ictos y diferencias. 
Sin embargo, Epstein 1e otorga a Habermas 1a virtud de centrar 1a 
intención analítica en 1a búsqueda de va1ores universales que 
otorgen racionalidad a las re1aciones socia1es. 

26 



circunstancia de que hombres y mujeres son actores sexuados y con 

género que definen su inserción en la sociedad; y Dietz (1990) para 

quién se impone retomar algunas nociones clave del liberalismo 

(como los principios de libertad e igualdad) para colocarlas en un 

nuevo contexto que no nuble la auténtica "igualdad de oportunida­

des" 

Por otro lado, la postura que discute la noción liberal de la 

igualdad universal, no a partir de la falacia del "neutro" político 

sino ponderando el peso de la diferencia sexual en las relaciones 

sociales, la llamada "corriente maternalista", aboga por un tipo de 

esencia femenina basada en la experiencia de la maternidad que se 

expresaría, tanto en una voluntad cuidadosa, pacífica y benévola de 

la mujer en la sociedad como en una forma "maternal" de involucrar­

se en política (Ruddick:1989; E1shtain:1981) 

Pensamos que esta posición reproduce la confusión seftalada más 

arriba al considerar la identidad femenina como derivada de la 

diferencia sexual y no de la construcción cultural del género, lo 

que las hace concebir a la maternidad como un atributo y no como un 

mero campo de posibilidades y a la capacidad de servicio para los 

otros que muestran las mujeres como una virtud y no como un rasgo 

de género que, eventualmente, podrá modificarse a la par que se 

alteren las relaciones asimétricas de poder entre los géneros. 
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En el mismo sentido Dietz {1990) difiere con las "maternalis­

tas" acerca del. sentido de l.a virtud y bondad femenina, de su even­

tual actuación en la moral.idad pol.ítica, de su concepción de ver a 

la mujer como madre en tanto que entidad universal y no histórica, 

de su idea de la ciudadanía como opción y no como derecho y seftala, 

que sus posturas acaban reproduciendo el sesgo liberal al ponderar 

que un polo de la rel.ación, el femenino, es "mejor" que el otro, el 

masculino. 

En este punto nos parece importante insistir en que, si bien 

la diferencia sexual opera en el desempefto social de los sujetos 

-no como esencia de nuestro "yo" sino como referente corpora1 de l.a 

construcción simbólica de la identidad- en tanto que seres humanos 

tales diferencias, por sí mismas, no nos hacen mejores ni peores 

que los otros. En este sentido nuestro ser humano es un complejo de 

atributos y de diferencias pero también de experiencias y cualida­

des. 

Lo anterior significa que, además de la diferencia sexual, e­

xisten múltitud de líneas que dividen y de lazos que unen a l.as 

mujeres con los varones y a unas y otros entre sí. Al. respecto, 

Eisenstein {1989) sefiala l.a importancia de ver las diferencias y 

los intereses particulares, por ejemplo, entre las mujeres emba­

razadas y las que nunca lo han estado, ya que sostiene que unificar 

a las mujeres en su ser madres real.es o potencial.es sólo em- pobre­

ce l.a noción de igualdad. 
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En l.o que respecta a l.a discusión en torno a l.a ciudadanía, el. 

dil.ema aparece comúnmente pl.anteado en el. debate de l.a siguiente 

manera: ¿cómo y a partir de qué carácter deben l.as mujeres acceder 

a l.a ciudadanía pl.ena? ¿desde sus intereses y necesidades particu­

l.ares, es decir, priorizando l.a diferencia? o ¿desde l.a igual.dad 

universal. con l.os varones, negando entonces l.as pecul.iaridades del. 

sistema sexo-género? 

Pensamos que pl.antear l.a discusión en estos términos resul.ta 

erróneo, toda vez que tiende a negar l.a mul.tipl.icidad de l.as po­

siciones de sujeto de l.as mujeres y a concebir como incompatibl.es 

su condición particul.ar y específica en l.a sociedad y su aspiración 

a un nuevo orden social. al.ternativo. 

Al. respecto Pateman (1990a) contempl.a l.a necesidad de dise­

ñar e impl.ementar una pol.ítica de bienestar que dé apoyo a l.as 

mujeres en l.a vida cotidiana al. tiempo que contribuya a crear l.as 

condiciones para una "democracia genuina" en l.a que l.as mujeres 

puedan ser consideradas ciudadanos autónomos, es decir, puedan ac­

tuar y demandar como mujeres (con intereses particul.ares) pero no 

reivindicarse como Mujer (protegida, dependiente, subordinada) 

Desde nuestro punto de vista, recuperar l.o dicho con ante­

rioridad en el. sentido de reconocer l.a acción col.ectiva de l.as 

mujeres en múl.tipl.es espacios de l.o social. y l.a necesidad de pre­

servar l.a l.ógica propia del. ámbito de l.a pol.ítica formal., l.l.eva a 
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plantear como válida pero limitada l.a mera pol.itización de l.o 

privado y l.a incorporación en l.a política de l.as diferencias plan­

teadas por 1os distintos grupos subalternos. 

En este sentido, al. tiempo que la política democrática debe 

garantizar l.a interlocución entre identidades diferenciadas (o l.a 

representación de l.os distintos grupos de interes) debe también, en 

pal.abras de Mouffe (1993) "gestar una identidad política común que 

generaría l.as condiciones para una nueva articulación hegemónica de 

relaciones y prácticas social.es" ( 18) . Es decir, no sól.o lograr un 

intercambio fl.uído entre las diferentes posturas identatarias que 

existen en l.a sociedad, sino también una nueva articulación de las 

demandas que hoy aparecen antitéticas entre sí. 

En estos términos el. acceso a la ciudadanía pl.ena por parte de 

l.as mujeres no elimina las particul.ariedades que definen su 

inserción en l.a sociedad y que l.as hacen actuar como grupos de 

interésª, pero tampoco l.es cancelan l.os derechos y obligaciones que 

l.es competen como sujetos políticos. Hoy por hoy, sin embargo, l.o 

controvertido sigue colocado en l.os supuestos teóricos de estos 

• Jonásdóttir (1988) sostien~ que, aunque cambien las formas 
de funcionamiento de l.o social., siempre se mantendrá una l.ucha de 
intereses concretos y particulares entre l.os diversos grupos que, 
si bien hoy aparecen permeados por la problemática de l.as rela­
ciones entre l.os géneros, en una sociedad alternativa adquirirán 
sin duda otro significado. Lo importante entonces no es negar l.a 
l.ucha de intereses sino recuperal.a en su carácter general. y no 
necesariamente y para siempre demarcada o segregada por género. 
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valores universales y, también y sobretodo, en sus implicaciones 

políticas prácticas. 

1.2.3 ¿S• viab1• 1a repre•entaci6n po1~tica ~...-nina? 

Los mismos términos de la discusión planteada acerca de la 

ciudadanía y aspiración democrática, vuelven a aparecer en e1 de­

bate político feminista cuándo se quieren ver las opciones de re­

presentatividad política: ¿deben las mujeres como tales acceder a 

puestos de elección popular? En esos espacios: ¿deben reivindicar 

políticas particulares de género? El acceso a puestos legislativos: 

¿es sólo una táctica para promover más empowerment? En los países 

de América Latina y particularmente en México donde existe una 

práctica política c1iente1ar y un débil sistema de partidos: ¿comó 

incidir en la esfera pública? 

En torno a este universo temático, nos parece importante en 

primer lugar retomar la noción de la política como un asunto de 

interés general y a la democracia, no como portadora de intereses 

de grupos sectoriales, sino como un conjunto de normas de funcio­

namiento político que regulan y tienden a garantizar los contra­

pesos del poder instituído. 

Siguiendo a Bobbio (1984) podemos decir, entonces, que el 

contexto de 1os intereses de los ciudadanos no es el mismo que e1 

de los grupos de interés y que los ciudadanos son representados, en. 
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l.a esfera de l.a pol.ítica, no por éstos úl.timos sino por l.os grupos 

pol.íticos que han desarrol.l.ado l.as diferentes visiones general.es 

que l.es competen. 

En este sentido resul.ta fal.sa y anacrónica l.a concepción de 1a 

representación "de espejo", en tanto que 1os representantes pol.íti­

cos no refl.ej an l.a composición social. ni l.as opiniones de sus 

representados sino que, a l.o más que se puede aspirar, es a una 

combinación confusa entre responsabil.idad y autonomía. 

Acerca de 1a pertinencia de concebir a l.as mujeres como grupos 

de interés, Phil.l.ips (l.991) sostiene que el. único punto real. de 

interés común entre e11.as es el. de mejorar el. acceso a l.as di­

ferentes esferas de l.o social. y de l.o pol.ítico, en tanto que "1a 

segregación es un principio ordenador fundamental. en l.as sociedades 

con género" (52) contra l.a que el. conjunto de l.as mujeres puede 

manifestarse. Esta circunstancia no sucede con ninguna otra de l.as 

probl.emáticas femeninas particul.ares donde l.a existencia de 

distintas posturas, derivadas de l.as múl.tipl.es posiciones de su­

jeto que portan l.as mujeres, resul.tan igual.mente vál.idas cancel.ando 

l.a l.egitimidad para que una de el.l.as se abrogue l.a representación 

de todas. 

Así mismo, en tanto que l.os representantes pol.íticos atienden 

a un conjunto de aspectos públ.icos y no sol.amente a iniciativas de 

grupos social.es del.imitados, resul.ta erróneo abogar, como. 
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principio, por 1a mayor propociona1idad de mujeres en dichos 

gos, toda vez que "ninguna mujer candidata puede seriamente 

sentarse a sí misma só1o como representante de 1as mujeres" 

11ips:1991:68). 

car­

pre -

(Phi-

Lo anterior 11eva a p1antear que 1a 1egitimidad de 1as mujeres 

que son e1ectas para puestos de representación 1es viene dada no de 

su sexo bio1ógico, sino de1 carácter de 1a propia e1ección y de 1a 

propuesta po1ítica genera1 que ofrecen a 1a sociedad donde, sin 

duda, puede estar -o no- contemp1ada una perspectiva de género y 

desde 1a cua1 pueden pugnar -o no- por demandas específicas. En 

estos términos podemos seña1ar que 1a representación po1ítica de 

1as mujeres enfrenta dos dificu1ades centra1es: por un 1ado, 1a de 

definir intereses compartidos entre 1as mismas y, por otro, 1a de 

estab1ecer mecanismos de interpretación de dichos intereses. 

Por otra parte, si bien 1a perspectiva feminista aportó e1e­

mentos fundamenta1es acerca de cómo e1 poder permea también e1 

ámbito privado, doméstico e íntimo, así como de que es posib1e y 

deseab1e democratizar 1a vida cotidiana, pensamos que se impone 

ref1exionar en torno a dos cuestiones: primero, que 1a democracia 

no puede ser reducida a 1a práctica democratizadora de todos 1os 

a~pectos de 1a vida cotidiana, en tanto que en 1a sociedad sigue 

permaneciendo 1o genera1 y 1o particu1ar; y, segundo, que 1a ac­

tuación socia1 de 1os pequeños co1ectivos no puede ser 11evada, sin 

mediaciones, a 1a vida po1ítica forma1izada, siendo entonces. 
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necesario distinguir J.os al.canees de J.os distintos campos de J.a 

acción coJ.ectiva. 

Así, J.os movimientos de mujeres comúnmente oJ.vidan y confunden 

que J.a democracia representativa necesariamente da cuenta de J.a 

función púbJ.ica y propone J.ograr un mayor control. de J.os recursos 

púbJ.icos del. poder, mientras que J.a democracia directa y participa-

tiva pugna, en primera instancia, por J.ograr estabJ.ecer canal.es de 

control. popuJ.ar en J.as arenas de J.a vida cotidiana. 

Desde aquí, constituyen dos canal.es necesarios y compJ.emen-

tarios pero también diferentes, ya que por más que se quiera ex­

tender y profundizar J.a democracia directa, ésta no puede presen­

tarse como una aJ.ternativa a J.a representación que, si bien puede 

y debe ser mejorada, no es evitabJ.e en tanto existe J.a imposibi­

J.idad de convocar a una asambJ.ea de ciudadanos para atender J.os 

asuntos de J.a esfera púbJ.ica. 

En estos términos, J.a democracia misma J.o que ofrece es J.a 

participación ampJ.ia en J.a definición de J.os temas de J.as agendas 

púbJ.icas, pero tampoco garantiza que J.a postura de determinado 

grupo social. o sector de J.a pobJ.ación resuJ.te siempre favorecida. 

En este marco J.o que sin duda se impone es J.a necesidad de que 

todas J.as visiones general.es acerca de J.a sociedad estén repre­

sentadas mediante mecanismos de proporcionaJ.idad ya que, si una 

opción poJ.ítica tiene menos cuota es porque otra se encuentra so-. 
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brerepresentada y, entonces, el. mismo juego pol.ítico democrático 

aparece imperfecto. 

Lo anterior se rel.aciona directamente con una de l.as demandas 

el.ave de l.os movimientos de mujeres en el. ámbito públ.ico: el. 

establ.ecimiento de cuotas de representación femenina que, en base 

a l.o señal.ado, presenta varias aristas. De inicio, es importante 

señal.ar que l.as cuotas constituyen un aspecto táctico de l.a J.ucha 

de l.as mujeres, mientras que el. objetivo estratégico de l.a misma se 

encuentra col.ocado en l.a oportunidad de transformar, mediante l.a 

participación, el. dominio de l.a pol.ítica y en articul.ar l.a 

perspectiva feminista con el. conjunto de l.os grandes probl.emas na­

cional.es. 

Por otro l.ado, resul.ta básico apuntar que si bien en l.a pro­

puesta pol.ítica del. establ.ecimiento de cuotas subyace l.a noción de 

l.ograr l.a igual.dad en l.a participación, ésto no l.o garantiza per se 

dicho mecanismo de representación toda vez que, aunque más mujeres 

puedan pugnar por introducir temas femeninos en l.a agenda de l.as 

pol.íticas públ.icas y partidarias, su mera presencia no impl.ica 

necesariamente que esta agenda será al.terada. 

De aquí l.a importancia de que l.as mujeres que acceden a este 

campo de acción cuenten con recursos pol.íticos y con un proyecto y 

discurso al.ternativo el.aro que l.es permita confrontar su visión con 

l.a de otros en esta arena. Sin embargo, l.a demanda de cuotas. 
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mínimas por sexo y/o l.a alternancia en l.as listas electoral.es puede 

ser importante para producir mayor paridad en l.os resultados 

electoral.es así como para favorecer el. invol.ucramiento político de 

l.as muj eres 9 • 

Otra de l.as tácticas utilizadas por l.os movimientos de mujeres 

en aras de influir en determinadas áreas de l.a vida pública, l.a 

constituyen l.as prácticas de "cabildeo" o "l.obby" mediante l.as 

cual.es l.as mujeres buscan impactar, con su perspectiva, en l.as a­

gendas parlamentarias. 

Al. decir de Constain (l.988) el. éxito de estas prácticas de-

pende del. establecimiento de una serie de condiciones básicas, en­

tre l.as que se encuentran: reconocer l.os liderazgos femeninos, de­

finir l.os temas posibles a ser "cabildeados", mantener estrechos 

contactos con mujeres l.egisl.adoras al. interior del. Congreso (que 

son quienes final.mente sostendrán l.as demandas) y lograr apoyo y 

9 En referencia a este tema resulta interesante l.a revisión de 
l.a experiencia de l.os países nórdicos, donde se reportan fru- tos 
importantes en l.a aplicación de cuotas de representación fe- menina 
y en el. diseño de políticas públicas que buscan fomentar y proteger 
su participación. Hacia 1984 l.as mujeres ocupaban el. 15'k del. 
parlamento en Islandia, 26% en Noruega y Dinamarca, 28'k en Suecia 
y 31'k en Finlandia; en 1985 l.as mujeres rompieron el. ré- cord en 
Noruega alcanzando el. 34. 4% de l.os puestos de l.a Asamblea Nacional.. 
Hernes (1987) señal.a que, en estos casos, "l.as mujeres fueron 
objetos de l.a política mucho antes que el.las se convirtieran en 
sujetos en el. proceso político" (27) y que fue básicamente una 
actitud paternal.ista del. Estado l.a que permitió ampliar l.a propia 
visión del. movimiento feminista. Acerca de estas experiencias 
consúl.tese Bystiendsky (1992b), Janes (1988), Gel.b (1990) y 
Dahl.erup (1986) . 

36 



una eventua1 acción conjunta con organismos femeninos tradiciona-

1es, ta1es como asociaciones de mujeres profesionistas, grupos de1 

vo1untariado naciona1 y comités de damas o esposas de funcionarios, 

entre otros. 

En este caso resu1ta indispensab1e que, en e1 cá1cu1o po1ítico 

que 1as mujeres deben desarro11ar para decidir articu1arse en un 

1obby, esté presente una eva1uación objetiva de sus capacidades 

po1íticas así como un aná1isis de 1a cu1tura y tradición de 1os 

sistemas po1íticos naciona1es y de 1as formas de representatividad 

dominantes, toda vez que éstos operan como e1 ine1udib1e marco 

donde éstas desarro11arán su acción1 º. 

Acerca de1 aná1isis necesario de ia cu1tura política parti­

cu1ar de un país como condición para disefiar 1as tácticas idóneas 

de participación púb1ica de 1os movimientos de mujeres, cabe de­

cir que, en genera1, esta constituye una ardua tarea en tanto que 

sigue predominando 1a tendencia universai que busca comprobar que 

e1 sentido de1 voto femenino ref1eja su apatía, que e1 sexo consti-

En estos términos, e1 estudio comparativo de Ge1b (1990) 
resu1ta sumamente a1eccionador a1 distinguir 1as tradiciones y 
a1cances po1íticos de tres estrategias feministas de acceso a1 
ámbito púb1ico: Estados Unidos, donde e1 feminismo se define como 
grupo de interés, cuenta con una estructura orgánica re1ativamente 
forma1 y con 1iderazgos visib1es desarro11ando un 1obbying a1- ta­
mente inc1usivo; Ing1aterra, donde ei feminismo responde a una 
postura ideo1ógica de izquierda actuando básicamente a partir de 
perspectivas y va1ores de interacción persona1; y Suecia, donde sin 
ser visib1e un movimiento feminista como ta1 y dominar un mo- de1o 
de democracia "consensual", el Estado traduce sus demandas en 
po1íticas púb1icas. 
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tuye una variable específica de conducta política y que la exclu­

sión de la mujer del ámbito público se explica al medirla con la 

misma vara de la participación de los varones. 

En este sentido nos parece fundamental retomar la postura de 

Pateman {1990a) en la que discute los postulados del clásico li­

bro de Almond y Verba {La cultura cívica: actitudes y democracia en 

cinco naciones,1963) donde estos autores sostienen que los datos 

empíricos sólo demuestran que las mujeres se encuentran ubicadas 

siempre por debajo de todos los índices convencionales de cultura 

política. 

Pateman centra su argumento en el hecho de que la "cultura 

cívica" también se encuentra sexualmente dividida y organizada en 

torno a normas establecidas que presentan distintas cargas de gé­

nero. Propone así ver que lo constante, no es una cultura cívica 

pobre en las mujeres {y en los hombres pobres), sino un sistema de 

desigualdades estructurales {económicas y de sexo) que aparecen 

como atributos personales, psicológicos y aparentemente distribui­

dos en forma casual. 

Aunada a la pertinencia de este tipo de críticas pensamos, con 

Janes (1988), que se 

mirada que contemple 

prácticas políticas 

impone la necesidad de dotarse de una nueva 

los cambios experiementados en las propias 

de las mujeres (y no sólo en relación a 

referencias "universa.J..es" o experiencias mascu1inas) así como de un 
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nuevo vocabu1ario que 1as rescate y reva1ore reconociendo 1os in­

tereses de1 sistema sexo-género en ei mundo de 1a po1ítica. 

Por 10 que toca a ias distintas formas de representatividad y 

su impacto en una eventua1 participación po1ítica femenina, Jardim 

(1992) introduce una úti1 c1asificación retomando 1a representación 

par1amentaria, c1iente1ar, corporativa y p1ura1ista. 

Cabe seña1ar, de inicio, que 1as tres ú1timas tienden a dis­

minuir 1a distancia entre representantes y representados y a no 

recurrir necesariamente a 1os cana1es de representación monopo1iza­

dos por 1os partidos po1íticos; así como que, en 1os países de 

América Latina, asistimos a una articu1ación re1ativamente com­

p1eja de estas formas de representación, dando por resu1tado e1 

predominio puntua1 de a1guna de e11as en determinadas áreas de1 

actuar púb1ico y en distintos momentos po1íticos. 

En e1 caso de 1a representación par1amentaria resu1ta impor­

tante seña1ar que su principio de1 voto e igua1dad forma1 entre 

ciudadanos se enfrenta con 1a tácita desigua1dad de 1as mujeres en 

1a vida ciudadana, 1o que hace que, para e11as, resu1te sumamente 

difíci1 y 1imitado ocupar espacios en 1a arena 1egis1ativa, si bien 

aque11os ganados constituyen campos de prácticas a1ternativas 

importantes. 
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En este ámbito, la más clara dificultad la constituye el mo­

nopolio de la representación que guardan los partidos políticos en 

esta esfera y que provoca que la relación entre éstos y los 

movimientos sociales sea sumamente tensa, adquiriendo las carac­

teristicas generales siguientes: resistencia de los partidos a 

incorporar la noción de democracia directa que, desde afuera, apor­

tan los movimientos sociales; virtual alteración de la membresía 

partidaria en tanto que los movimientos sociales ofrecen canales 

más directos de participación; y uso político de los movimientos 

por parte de los partidos en coyunturas electorales. 

Acerca del clientelismo, cabe señalar su pertinencia y fuer­

te presencia en los países de América Latina en tanto que práctica 

política arraigada que opera fuera y dentro de los partidos po­

líticos, que permea al conjunto de las relaciones sociales y que 

es, de hecho, parte constitutiva del poder estatal. Su carac- te­

ristica más peculiar se refiere a que privatiza las relaciones 

públicas y convierte los derechos ciudadanos en favores personales, 

grupales o sectoriales. 

Por su parte la representación corporativa, al incorporar 

orgánicamente a sectores organizados de la población en las propias 

estructuras de poder estatal o partidario, 

misma segregación por género que opera 

reproduce en su seno la 

en el conjunto de la 

sociedad, tendiendo a 11 guettarizar" J.os "problemas femeninos" como 
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si fueran exc1usivos y estuvieran desconectados de1 resto de 1os 

prob1emas naciona1es. 

Por 1o que toca a1 p1ura1ismo cabe decir que, si bien en na­

ciones con tradición de sistema de partidos, puede contribuir a 

a1iviar 1as tensiones generadas en 1a re1ación entre sociedad civi1 

y Estado, en nuestros países más bien tiende a despo1itizar 1as 

demandas socia1es (a1 separar1as de 1a discusión 1egis1ativa y 

hacer1as depender de 1as agencias técnico-burocráticas que entonces 

se ocupan de e11as) y dar paso a nuevas re1aciones c1iente1ares 

(expresadas básicamente en 1as pugnas internas de poder por ocupar 

cargos en ta1es agencias) 11
• 

Este ú1timo aspecto nos parece crucia1 en tanto que 1a tra-

dición y práctica po1ítica dominante en México -caracterizada por 

un popu1ismo autoritario y c1iente1ar- dificu1ta que 1os movimien-

tos socia1es en genera1 y 1os de mujeres en particu1ar visualicen 

1os efectos de su propia acción socia1. 

En términos de 1os movimientos de mujeres pensamos que suce­

de e1 siguiente fenómeno: conforme 1as demandas tienden a institu­

ciona1izarse transformándose en po1íticas púb1icas, mayor difi-

11 A1 respecto Jardim (l.992) da e1 ejemp1o de1 Consejo Na- cio­
na1 de 1os Derechos de 1a Mujer de Brasi1 que, respondiendo en un 
primer momento a 1a propia iniciativa, proyecto y diseño de1 
movimiento feminista, tendió más tarde a burocratizarse y a de- jar 
de responder a 1as propias demandas socia1es femeninas. 
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cul.tad presentan para mantenerse como motores de transformación. De 

ahí l.a paradoja de que al. tiempo que l.as demandas cobran fuerza, se 

J.ogra su incl.usión en l.a agenda gubernamental. y l.a virtual. atención 

a sectores más ampl.ios de J.a pobl.ación a partir de el.l.as menos 

control. parecen tener l.os propios actores del. destino de l.as 

mismas. Resul.ta común, incl.uso, que J.os propios movimientos 

social.es perciban l.a recuperación y extensión de sus demandas por 

parte del. Estado, no como l.ogros de su acción sino como maneras de 

"cooptación" de su potencial.idad social. y pol.ítica. 

Así, l.a definición de ciertas pol.íticas públ.icas que atienden 

su probl.emática específica, l.a introducción de nuevas formas de 

consul.ta pol.ítica que contempl.an el. peso de l.a opinión públ.ica y 

diversas prácticas de "cabil.deo" o "l.obby", así como el. propio 

reconocimiento de l.os movimientos como interl.ocutores J.egitimados 

en l.a esfera públ.ica por parte de diversas instituciones pol.íticas, 

tiende a ser el.aborado por éstos como mediatización de sus demandas 

y como merma de su propia radical.idad, antes que como eventual.es 

éxitos de su acción. 

En este punto pensamos que l.o que constituye una tarea pol.í­

tica urgente para l.os movimientos es diferenciar entre l.o que Adl.er 

(1992) l.l.ama "concesión genuina" a partir de l.a fuerza generada y 

"cooptación manipul.adora" por parte del.os gobiernos. Así mismo se 

impone asumir que no toda forma de articul.ación con el. Estado y l.os 

partidos pol.íticos resul.ta necesariamente en detrimento de su 
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autonomía ya que ésta ú1tima, como dice Jardim (1992) no constituye 

tanto una dificu1tad para ios movimientos socia1es como para e1 

propio Estado y 1os partidos políticos, que no quieren perder 

privi1egios frente a una "tercera fuerza" que puede 1imitar su 

c1iente1ismo y coorporativismo. 

Veremos, en e1 siguiente capítu1o, cómo opera esta tradición 

del sistema po1ítico en e1 caso de México y cómo se mo1dean 1as 

identidades varias de ias mujeres a partir de 1a mu1tip1icidad de 

1as posiciones de sujeto que éstas portan en 1a sociedad. Estos e-

1ementos constituirán e1 necesario te1ón de fondo para ana1izar 

cómo se articu1an 1as demandas de 1os distintos movimientos de 

mujeres, se construye el MAM y se diseñan las diversas tácticas de 

su actuar político y social. 
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Cap~tu1o 2 

S1 te16n de ~ondo. 

2.1 Contexto ec6noaico y •ocio-po1~tico. 

La década 1982-1992 represen.ta e1 momento noda1 de quiebre de1 

mode1o económico adoptado en e1 país desde 1os años cuarenta y de 

1os mecanismos de operación. tradiciona1 de1 sistema po1ítico na­

ciona1. 

En términos genera1es podemos decir que este mode1o había 

1ogrado un desarro11o re1ativamen.te armónico y exitoso, basado a 

grandes rasgos en 1as siguientes determinaciones: nive1es de cre­

cimiento medio por 1os que ia variación anua1 de1 PIB fue en ge­

nera1 sostenida y superior a 1a tasa de crecimiento demográfico, 1a 

existencia de un Estado de corte civi1 que fungió como un eficaz 

agente de1 desarro11o, la existencia de un partido de estado 

organizado a partir de sectores corporativos que hacían funciona1 

1a relación estado-sociedad civi1 y e1 peso indiscutib1e de 1as 

decisiones presidencia1es como fuente ú1tima de autoridad púb1ica 

Durante 1os años del "milagro mexicano" ubicados de manera 

preminente entre 1954 y 1968 el crecimiento promedio anua1 de1 PIB 

fue de1 6% y a partir de este indicador operaba, a1 decir de Durand 

(1992), una especie de "circulo virtuoso" por e1 que 1os distintos 

actores socia1es y po1íticos aceptan someterse a 1as reg1as esta-
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blecidas por todos posibilitándo con ésto la reproducción y 

relativa satisfacción de los diversos intereses de la sociedad. 

De aquí los rasgos particulares del régimen político mexicano 

instaurado durante estos años que destaca por su asombrosa es­

tabilidad y longevidad. Entre estos rasgos cabe mencionar: 

- la existencia de un autoritarismo pragmático y moderado 

(por el que, sin descartar la represión, se privilegia la 

cooptación y la incorporación de los diversos actores so­

ciales y políticos); 

- la tradición de una cultura política de carácter populista 

que fortalece la gestión y genera dependencia de la socie­

dad al Estado y, sobre todo, al presidente en turno; 

- la vigencia de mecanismos de renovación de la clase polí­

tica y de circulación de las élites que se da a partir de 

las reglas de funcionamiento del propio sistema (Corne-

1ius, Gentleman y Smith:1989); y 

- la estructuración de un sistema de representación de inte­

reses dominado por la modalidad corporativa que permitía, 

al tiempo que ser un eficaz instrumento de control de los 

grupos populares, operar como un medio de integración al 

sistema político formal (Casar:1989; Bizberg:1990; Prud'­

homme:1992). 
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Esta modalidad corporativa resultó acorde con un modelo de 

desarrollo que suponía una participación activa del Estado en la 

economía y en la promoción y protección de los principales agen­

tes económicos. Pero, en las condiciones de desigualdad social 

existente, lo que favoreció fue una relación asistencialista en-

tre la autoridad pública y los grupos demandantes de servicios. 

Cornelius (1974) ha documentado cómo esta relación, además de 

contener un claro carácter instrumental, fortaleció una cultura 

pragmática orientada a la gestoría. En este sentido, la relación 

asistencialista contempla, además de la instauración de canales de 

transmisión de demandas sociales, expectativas de acceso al favor 

público. 

Este modelo de relación política afina el carácter del Estado 

ya que su legitimidad depende más de la capacidad para cumplir con 

sus funciones como agente del desarrollo, que de lograr "acuerdos 

consensuados en torno a las reglas y procedimientos de un sistema 

político autónomo" (Bizberg: 1990) 

Como dice Craig (1990: 373) : "La relación entre los grupos 

sociales y la autoridad pública reflejaba esta falta de autonomía: 

las demandas articuladas por vía clientelar o corporativa estaban 

dirigidas directamente al Estado que fungía primero como árbitro o 

protector en los conflictos entre grupos sociales y luego como 

proveedor de servicios". 
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La conso1idación y arraigo socia1 de esta moda1idad po1ítica 

se engarza también en ia profunda debi1idad de1 sistema de partidos 

en ei país, producto de ia 1imitada y reducida autonomía de1 

sistema po1ítico con respecto ai Estado. 

Esta ú1tima se expresa de manera nítida a io iargo de1 pe­

ríodo que nos ocupa (1940-1970) en ia preeminencia de1 poder ejecu­

tivo, ia existencia de eiecciones no competitivas, ia poca inci­

dencia de ios partidos po1íticos en ia toma de decisiones púb1icas 

y en ei proceso de articu1ación de ios interéses socia1es. 

De hecho, durante este período, 1a capacidad de resoiución de 

1as demandas socia1es que podían 11egar a gestionar 1os partidos 

po1íticos, no dependía de su apoyo e1ectora1 sino de ia capacidad 

para negociar con e1 Estado (Prud'homme:1992) 

A partir de ios años setenta, ei mode1o encuentra un punto de 

inf1exión con e1 proceso que había permitido ei crecimiento, 

empezando a mostrar fisuras debido a dos dinámicas simu1táneas y 

paraieias: 

- por un 1ado, factores de agotamiento de1 mode1o de sustitución de 

importaciones que, aunados a inicios de 1os años ochenta a factores 

de carácter exógeno, precipitaron a ia crisis económica más grave 

vivida en e1 país desde 1929. 
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- por otro lado, una serie de cambios sociopolíticos en la sociedad 

mexicana que vió alterada la estabilidad de su diseño político. Nos 

referimos en particular a los procesos vividos durante los años de 

crecimiento económico que repercutió en tasas elevadas de urbaniza­

ción12, empleo y educación y que trajo también como consecuencia 

el surgimiento de clases medias modernas, secularizadas, que 

comienzan a sentirse marginadas del proceso económico, que no 

comparten las reglas populistas del juego político prevaleciente y 

que comienzan a demandar independencia y democratización también 

del sistema político. 

Los acontecimientos de 1968 son la muestra más clara de la 

impronta de las clases medias en el escenario político del país y 

de la incapacidad del sistema para seguir incorporando a todos los 

actores sociales en un modelo político agotado. De aquí también que 

" Mientras en 1930 la tasa promedio anual de crecimiento de 
la población total era de 1.7%-, para 1960 ésta representó el 3.4%­
Entre 1940 y 1980 la población urbana del país creció 11 veces y la 
proporción urbana de habitantes siguió la siguiente curva de 
desarrollo: 1940 = 20%-; 1960 = 41.2%-; 1970 = 49.4%-; 1980 = 56.2%­
llegando a 1988 a representar el 63. 6%- de la población total. 
Dentro del acelerado proceso de urbanización vivido en el país, es 
de destacarse el hecho de la creciente polarización y concentración 
en pocas ciudades de los bienes públicos, privados y humanos: seis 
ciudades de más de un millón de habitantes cobijan al 54.4%- de la 
población urbana total del país y, de éstas, la capital y su área 
metropolitana muestran la máxima concentración: si en 1940 
ha.bitaban en ella el 7. 9%- de la población nacional total, se 
encontraba el 6.9%- del total de los establecimientos industriales 
del país y se producía el 32.1%- de la producción total bruta; para 
1980 ésta proporción había aumentado a 20. 8%- de la población 
nacional, 37%- de la población urbana total, 29.5%- del total de los 
establecimientos industriales y contribuía con el 48%- de la 
producción total bruta: casi la mitad de los productos manufactura­
dos del país. (Riquer y Tuñón:1992) 
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se dé 1a búsqueda de nuevos espacios de representación, toda vez 

que e1 sistema basado en e1 corporativismo y asistencia1ismo 

c1iente1ar difici1mente podía dar cabida a 1os grupos surgidos de1 

proceso de modernización y a sus demandas 

1ar:1989, Loaeza y Segovia:1987). 

(Zermeño:1979, Agui-

Si bien desde 1os años setenta tres indicadores de corte e­

conómico empezaron a mostrar 1os desequi1ibrios propios de1 mo­

de1o adoptado -e1 sector externo, e1 déficit creciente de 1a 

ba1anza comercia1 y el.. de 1a cuenta corriente- e1 prob1ema de 

orígen consistía en 1a incapacidad de 1a industria naciona1 para 

1iderar e1 proceso de crecimiento económico. 

E1 hecho de que e1 sector industria1 no se constituyera en 

productor de bienes de capita1, provocó que buena parte de 1a 

acumuJ..ación se fugara desde entonces a1 exterior mediante 1a compra 

de esos bienes en e1 mercado internaciona1. 

En ésto jugó un pape1 centra1 e1 carácter a1tamente protec­

cionista de1 Estado que creó un empresariado acomodaticio, depen­

diente de1 Estado, que no arriesgaba en inversión ni en tecno1ogía, 

que contaba con insumos subsidiados y que, por otra parte, 

enfrentaba contratos co1ectivos de trabajo sumamente rígidos 

-fruto de1 pacto corporativo con 1os sindicatos- impidiendo su 

modernización productiva (Durand:1992). Así, e1 crecimiento po­

b1aciona1 y 1a urbanización vivida en e1 país, aseguraron e1 creci-
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miento de la ganancia empresarial por la vía del aumento de la 

demanda. 

En estas circunstacias, el gasto del gobierno federal buscó 

complementar las inversiones privadas, conviertiéndose la inversión 

pública en el elemento más dinámico de la economía y el Estado en 

el motor principal del crecimiento. 

El turismo operó en este ámbito de manera central en tanto que 

las divisas de este rubro permitían garantizar el flujo de exporta­

ciones al sector industrial. Como dice Casar (1982), mientras la 

economía y en particular el sector turismo logró asegurar transfe­

rencias del sector primario y terciario hacia la industria manufac­

turera, el modelo se mantuvo funcionando. Sin embargo, el déficit 

del sector público trajo como consecuencias la aceleración de la 

inflación, la sobrevaluación del peso y la acentuación del rasgo 

antiexportador de la industria de transformación nacional, 

provocando un proceso creciente de fugas de capital y desequili­

brios en el funcionamiento del sector externo. 

Esto provocó que durante los años setenta asistieramos a una 

situación deficitaria crónica de la balanza de pagos que orilló a 

recurrir, como única salida, a la solicitud de préstamos externos 

Los hallazgos petroleros en el sureste del país constituyeron el 

aval para dichos préstamos, al tiempo que posibilitaron el fenó­

meno conocido como la petrolización de la economía. 
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En este contexto, el régimen del presidente Luis Echeverría 

(1970-1976) buscó cambiar el sentido del diagnóstico de la economía 

así como ciertas reglas del operar político: acusó a los empresa-

rios de las dificultades económicas vividas, intentó sustituir a 

este empresariado deficiente fortaleciéndo aún más la acción 

estatal13
, así como modernizar el pacto corporativo y agilizar los 

reclamos populares a manera de contar con un nuevo sustento políti­

co. Se intentó así modernizar, recurriendo a la refuncionalización 

de la vieja política de corte populista. 

Sin embargo, ningún esfuerzo modernizador funcionó: los sec­

tores populares se mantuvieron movilizados, los empresar-ios ad­

quirieron mayor beligerancia antiestatista reclamando la retirada 

del Estado de la economía y la democratización del sistema. Al 

decir de Durand (1992) a partir de 1976 la crisis fue económica y 

política al mismo tiempo. 

La magnitud de la crisis llevó a que en 1976 se modificara la 

paridad cambiaria de la moneda nacional con respecto al dólar y se 

decidiera por la adopción del régimen de flotación regulada 

La concordancia entre modelo económico y régimen político así 

como los efectos de la crisis en el comportamiento político, quedó 

evidenciada, de nueva cuenta, en las elecciones presidenciales de 

13 Montemayor Seguy (1988) reporta que entre 
84 empresas paraestatales se pasó a 845. 
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1976 cuándo el candidato del partido oficial no tuvo contrincante 

para ocupar la primera magistratura. La candidatura única de José 

López Portillo mostró, por un lado, la magnitud del descrédito 

político a las medidas populistas de su antecesor y, por otro, el 

deterioro propio del sistema político al no poder garantizar 

siquiera la realización de contiendas electorales formales, con la 

función legitimadora que éstas habían otorgado en el pasado al 

sistema en su conjunto {Molinar:1991). 

De aquí que el régimen disefiara e implementara en 1978 una 

Reforma Política que contemplaba el registro legal de partidos de 

oposición otrora no reconocidos, como manera de incentivár y re-

vita1izar el sistema de partidos, 

legitimidad del partido gobernante 

la arena electoral y la propia 

(León y Loyola:1992). 

Durante el sexenio de José López Portillo (1976-1982) la 

crisis se mantuvo "soterrada" debido al flujo de los préstamos 

extranjeros y al impacto de los ingresos petroleros. El Estado, 

atendiendo a la demanda empresarial y a su propia incapacidad, 

disminuyó su participación en la economía, los empresarios forta­

lecieron la especulación dolarizando 1a economía, mientras los 

trabajadores comenzaron a ser "ajustados". Si durante el período de 

Echeverría el salario mínimo alcanzó su punto más elevado en el 

ciclo, a partir de 1977 éste empezó a declinar. 
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Diversos e1ementos vinieron a comp1icar aún más 1a situación 

económica naciona1 ya que, entre 1976 y 1982, cambiaron drástica­

mente 1as reg1as de 1a economía internaciona1: aumentaron 1as tasas 

de interés, se dispararon las ob1igaciones de 1a deuda púb1ica y se 

restringió e1 crédito externo. 

De nueva cuenta e1 gobierno responsabilizó de los hechos a 1os 

empresarios, ahora en especial al sector financiero que había 

optado por 1a fuga de capita1es y decidió naciona1izar 1a banca, 

ahondando con e11o 1a crisis ya que 1a burguesía recurrió de manera 

creciente a 1a fuga de capita1es (Te11o y Cordera:1983). Todo ésto 

provocó que el mode1o enfrentara su peor crisis en 1982 y que se 

deve1ara la vulnerabilidad del Estado como agente de desarro1J.o. 

Con Miguel de 1a Madrid (1982-1988) se profundizaron l.os 

efectos de 1a crisis, a1 tiempo que se cambiaron l.as reg1as que 

rigen 1a re1ación entre sectores corporativos y gobierno. Nueva­

mente se alteró e1 diagnóstico de la crisis y, en éste, ya no eran 

los empresarios 1os 

sino 1os gobiernos 

causantes principa1es de 

y 1as perversiones del. 

1os desequilibrios, 

mode1o anterior, en 

especial, el. excesivo intervencionismo estatal., el. proteccionismo 

industrial, la fa1ta de competencia y los a1tos sal.arios fruto del 

pacto corporativo y no de1 aumento en la productividad. 

A1 decir de Durand el. "círculo virtuoso" anterior se ca1ificó 

de "círculo vicioso" y, al hacerlo, se bu.sc6 una nueva redefinici6n 
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de las reglas de funcionamiento económico y político del Estado y 

los grupos económicos. De aquí que se promoviera la vuelta de los 

capitales fugados, que los empresarios retomaran el liderazgo en el 

mercado y suplieran al Estado interventor e ineficiente, así como 

que se buscara también cambiar la relación con los sectores 

corporativos obreros a manera de imponerles la caída brutal de las 

remuneraciones .. 

Si la crisis económica empezaba a tocar fondo, la adopción de 

medidas de corte neoliberal representó también un fuerte impacto en 

el ámbito político de la nación, ya que "significaba dar la espalda 

al pacto corporativo y a la cultura política populista. Por-primera 

vez desde la segunda postguerra, el gobierno no quería saber nada 

del sector popular y de las responsabilidades que la Revolución 

había definido para los gobiernos" (Casar y Díaz:l.987) 

A partir de la irrupción de la crisis en l.982, la política 

adoptada por los regímenes de De la Madrid (l.982-l.988) y Salinas de 

Gortari (l.988-l.994) ha seguido el mismo tenor, si bien es posible 

distinguir en el conjunto del período fases diferenciadas: 

l.) l.982/finales l.984, donde se da la aplicación ortodoxa de los 

l·ineamientos del FMI: caída de los salarios14
, seguridad al capi-

El porcentaje captado por salarios en el sector primario 
representó en l.980 el 25.2% del ingreso nacional y el 20% en l.988. 
Para el caso de la industria manufacturera el comportamiento fue 
del 32.9% en 1980 y 19.8% en l.988. Y, para los servicios, de 19.3% 
y 12.4% para los años correspondientes (Martínez:l.991). Massolo 
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tal, indemnización generosa por la nacionalización de la banca y 

devolución a sus dueños de las empresas en poder de la banca nacio­

nalizada, garantía nacional a la deuda externa de las empresas, 

apoyo a la industrialización y, sobretodo, el establecimiento de 

límites a la intervención del Estado en la economía: disminución 

drástica del gasto púb1ico15 , apoyo a la política económica 

recesiva y saneamiento de 

subsidios y concesiones1
•. 

las finanzas públicas suprimiendo 

(1989a) reporta que entre 1983 y 1988 el salario real de los 
trabajadores disminuyó más del SO'l" y Báez y González (1989) apuntan 
que el costo de una canasta superbásica (8 productos) para familias 
que sólo perciben un salario mínimo en la ciudad de México 
representaba, en 1982-1983, el 30'l" del salario y so horas de 
trabajo, mientras que para 1986 equivalía al SO'l" y a SS horas de 
jornada laboral. 

En esta línea se puede mencionar que el porcentaje del 
presupuesto total del gasto público asignado al sector social en 
educación presentó la siguiente pauta: 14.3'l" en 1981, 11.2'l" en 1982 
y 6.4'l" en 1989. Por su parte, el rubro de salubridad y asistencia 
ocupó los siguientes rangos: casi 2'l" para 1981, 1.38'l" para 1982 y 
0.88'l" para 1989 (Martínez:1991). Otros autores apuntan que el gasto 
social destinado a salud por habitante en 1986 quedó por debajo del 
ejercido en 1970 (Báez y Gonzá1ez:1990). Ward (1990) por su parte 
informa que mientras entre 1970 y 1976 el promedio del presupuesto 
nacional destinado al desarrollo social significó el 23'l" del total, 
para 1976-1982 representó el 1B'l" y para 1982-1988 se redujo al 11'l" 

1
• Lustig (1989) señala que entre 1981 y 1984, el monto real 

perdido en la masa salarial a través de ingresos no salariales 
(subsidios) se estimó en un porcentaje no inferior al 10'l". 
Investigaciones particulares reportan que en 1987 se invertían, por 
parte del gobierno federal, 60 centavos por cada peso asignado en 
1983 para infraestructura urbana (Masso1o:1989); que, de 1982 a 
1986, el decremento real de la inversión por habitante en el DF fue 
de 36'l" (Per1ó:1989); así como que el presupuesto que aportaba el 
IMSS a los trabajadores vía apoyos indirectos al ingreso familiar 
(préstamos, guarderias, velatorios) no llegó en 1986 al nivel real 
registrado en 1981 (Báez y González: 1990). 
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2) finales 1984/finales 1987, fase en la que el agravamiento de la 

crisis por efectos del modelo adoptado, lleva a modificar el apoyo 

a la industrialización subsumiéndolo en una política de fomento a 

las exportaciones, el país se incorpora al GATT con lo que se 

suprimen permisos de importación y se rebajan las tarifas arance-

larias, se inicia la decidida apertura al exterior y se acelera la 

desincorporación de empresas paraestatales. 

3) finales 1987 hasta hoy, período en el que se procede a una a-

plicación ortodoxa de la reforma neo1ibera1 en lo económico pero 

heterodoxa en lo que se refiere a la política social, se firma el 

Pacto de Solidaridad Económica (1988) y luego el PECE (1989), el 

PIB crece paulatinamente mientras la inflación tiende a disminuir17 

y se diseña el PRONASOL (1988) tomando como base los programas 

previos de política social implementados por Coplamar 

va:1991) 

(Córdo-

Sotelo (1993) reporta que el crecimiento del PIB en este 
período responde al 1.6% en 1987, 1.4% en 1988, 2.9% en 1989, 3.9% 
en 1990, 3.6% en 1991 y 4.2% como promedio acumulado al primer 
trimestre de 1992. Por su parte, la curva inflacionaria presenta la 
siguiente trayectoria: 98. 8% (cifra inédita en el México de la 
posguerra) en 1982; 120% en 1983; 59.2% y 63.7% en 1984 y 1985 
(como efecto de la política de contracción impuesta por el 
gobierno); 105.7% y 159.2% en 1986 y 1987 Ca causa de la caída 
vertical de los precios del petróleo y los efectos negativos 
derivados de los sismos de 1985) . Sin embargo, a raíz de la exitosa 
renegociación de la deuda externa a finales de 1987 comienza, en el 
segundo trimestre de 1988, la baja pronunciada en el ritmo 
inflacionario, llegándose a registrar el 1.5% de inflación mensual 
en 1989 (Durand:1992). En conjunto, si para el período 1982-1986, 
la tasa media de inflación fue del 60% (Martínez:1989), para 1987-
1993 ésta bajó en promedio 18.8%, lo que representa el índice más 
bajo desde 1979 (Sote1o:1993). 
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En el conjunto de las fases detectadas para el período 1982-

1992 se da como una constante el ascenso de los empresarios en 

posiciones del sistema económico y político así como la caída per­

manente de las prerrogativas también económicas y políticas de los 

sectores asalariados y corporativos no empresariales. 

En términos absolutos, durante el lapso 1982-1988, no sólo se 

agudizó la concentración de la riqueza1
• sino que las condiciones 

de vida y de trabajo de las amplias masas de la población sufrieron 

un constante y pronunciado deterioro. 

En esta línea destaca la apreciación de la CEPAL en el sen­

tido de que "luego de disminuir en el pasado la proporción de po-

bres hasta el 46~ de la población total en 1981, su tendencia en 

los siguientes afies ha ido ascendiendo hasta alcanzar el 60~ en 

1988, proporción semejante a la de 1977, antes del auge petrolero. 

La pobreza extrema ha permanecido estable en términos relativos: 

22~ de la población" (citado por Martínez:1992:7) Así mismo, según 

Según Encuesta sonbre la Distribución del Ingreso en los 
Hogares de 1983 CINEGI) el 20% de las familias más ricas concen­
traban el 50.6% de todo el ingreso familiar mientras que la mitad 
más pobre recibía el 19.1~ de ese ingreso. Estudios específicos 
informan que 5% de las familias de más altos ingresos gastan en 
alimentos 10 veces más que el 60% de las familias de bajos recursos 
(Instituto Maya:1990) y que, para 1989, el 9~ de los usuarios de 
agua utilizaban el 75% del agua total abastecida (Per1ó:1989). 
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el. consejo Consul.tivo de PRONASOL (1992), entre 1981 y 1987 l.a 

pob1ación en extrema pobreza pasó de 19.2% al. 21.3% del. total.". 

A1 decir de Durand (1992) "1os indicadores anteriores se suman 

a l.a visión que se creó en 1a pobl.ación de 1a incapacidad del. 

gobierno para hacer frente a 1a crisis, para detener 1a inf1ación, 

para hacer crecer 1a economía y sobretodo para auxil.iar a1 pueb1o. 

Quizás desde el. período conocido como el. maximato, 1928-1934, 

ningún gobierno había sido percibido tan débil. e incapaz como el. de 

Miguel. de La Madrid" ( 21) . 

En estas condiciones, 1a coyuntura e1ectora1 de 1988 ;•se va a 

caracterizar como una franca disociación entre l.a economía y l.a 

po1ítica. Ni el. model.o económico, siempre en recesión, apoya 1a 

l.egitimidad del. gobierno y de sus po1íticos, ni l.a pol.ítica ga­

rantiza el. acuerdo y l.a discip1ina de 1os distintos sectores, bá-

sicamente de l.os empresarios, para 1ograr el. éxito de 1a po1ítica 

económica. Esa ruptura se refl.eja en 1a crisis de 1a imágen pre­

sidencial. y del. candidato priista a sucederl.e, el. gobierno apare­

ce muy l.imitado frente a 1a crisis económica y frente a 1a crisis 

po1ítica" (Durand:l.992:21-22) 

Datos de CEPAL atestiguan que entre 1os anos 1970 y 1986 
aumentaron l.os hogares urbanos bajo 1a 1ínea de pobreza de 20 a 23'l 
respectivamente. En l.os hogares rural.es, en e1 mismo período, l.a 
pobreza sufre una baja de 6 puntos . Respecto a 1os hogares 
indigentes crece 1a proporción de hogares rural.es de 18 a 19'l y se 
mantiene en 6'l para l.os de zonas urbanas. 
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Ideo1ógicamente, 1as viejas posturas naciona1-popu1ares cri­

tican 1a po1ítica neo1ibera1 y tienen éxito en ésta a1 rescatar 

e1ementos de1 popu:tismo tradiciona1: demandas de mayor intervención 

a1 Estado, estab1ecimiento de 1ímites para 1os empresarios así como 

mecanismos que garanticen que 1a crisis no recaiga en 1as condicio-

nea de vida de1 pueb1o. 

Carios Sa1inas de Gortari 11ega así a1 poder con un respa1do 

e1ectora1 oficia1 de poco más de1 50% de 1os votos naciona1es20 y 

enfrenta una gestión marcada por varios e1ementos: acusación de 

fraude e1ectora1, poca 1egitimidad, ma1a imágen de su predecesor, 

rec1amo genera1izado de democracia que 1e impide recurrir a 1as 

reg1as tradiciona1es de 1a po1ítica mexicana, oposición forta1ecida 

en sus extremos: C1outhier (PAN) y Cárdenas (FON). Lo único que 

aparecía a favor eran 1os 1imitados indicadores de re1ativa sa1ida 

a 1a crisis económica, que 1e permitieron continuar con 1a po1ítica 

heterodoxa definida en 1a tercera etapa seña1ada de1 régimen de De 

1a Madrid. 

A cinco años de administración sa1inista podemos ennumerar 1os 

1ogros en po1ítica económica más notab1es: avances en 1a renegocia-

ción de 1a deuda externa; mayor apertura comercia1 y aprobación de1 

Tratado de Libre Comercio; venta de paraestata1es y bancos en 

20 Los resu1tados e1ectorales reportaron 52% a1 PRI, 31% para 
el FON y 17% para e1 PAN y fenómenos inéditos como e1 franco apoyo 
de1 e1ectorado de 1a capita1 de1 país a1 candidato de1 FON 
Cuauhtemos Cárdenas (Gómez Tag1e:1992) 
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condiciones ventajosas para e1 gobierno y 1os empresarios; e 

imp1ementación de una nueva reforma fisca1 (que otorga mayor 

independecia financiera a1 gobierno aunque genera también conf1ic­

tos con pequeftos y medianos empresarios) . 

Por 1o que toca a 1as medidas po1íticas, cabe sefta1ar: 

- 1a instituciona1ización de ciertas áreas de 1a vida po1ítica 

naciona1 donde 1a arbitrariedad de1 autoritarismo era más pa­

tente (nos referimos en particu1ar a 1a creación de 1a Comi­

sión Naciona1 de Derechos Humanos); 

- 1a reactivización, si bien 1imitada, de1 pape1 de1 Estado como 

agente de desarro11o y e1 recurso de 1egitimación por v~a de 1a 

capacidad de rea1ización (básicamente a través de1 PRONASOL, 

que ha instrumentado nuevos mecanismos de mediación directa en 

tre Estado y sociedad); 

- 1a tendencia a constituir un sistema po1ítico autónomo, expre­

sada en 1a creciente centra1idad de 1a arena e1ectora1, en 1os 

re1ativos avances tendientes a profesiona1izar 1os órganos po-

1ítico-e1ectora1es y en 1as transformaciones internas de 1os 

partidos po1íticos que apuntan a ser dotados de perfi1es más 

precisos; y 

- 1a recuperación de 1a imágen presidencia1 mostrada en: 

+ e1 encarce1amiento de Joaquín Hernández Ga1icia (conocido 

1íder petro1ero corrupto) y dueños de 1a bo1sa que imp1i 

caron fuertes ajustes a1 pacto corporativo; 
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+ 1a reducción gradua1 pero permanente de 1a inf1ación, e1 

deterioro menor de 1os sa1arios mínimos y e1 aumento de1 

emp1eo forma1 que permiten vis1umbrar una re1ativa mejoría 

económica; y 

+ 1as modificaciones a 1os artícu1os 3o, 27 y 130 consti-

tuciona1 que, si bien vinieron a a1terar e1 equi1ibrio 

de 1as fuerzas po1íticas, mostraron en su momento e1 

sentido de 1a conducción presidencia121
• 

En un ba1ance pre1iminar asombra 1a recuperación de 1a popu1a­

ridad presidencia1 y de su gobierno22 y, en menor medida, de1 

PRI23
• Sin embargo, pareciera que 1a re1ación entre 1os ámbitos de 

21 Los cambios a1 artícu1o 3o. (referido a1 sistema educativo 
naciona1) introducen 1a posibi1idad 1ega1 de impartición de 
educación por instituciones privadas y matizan 1a gratuidad de 1a 
educación; 1os rea1izados a 1a 1ey agraria (artícu1o 27) contemp1an 
1a mercanti1ización de 1os ejidos como propiedad comuna1 an-
tes ina1ienab1e; y 1a reforma a1 artícu1o 130 constituciona1 otorga 
figura jurídica a 1as instituciones re1igiosas (cabe sei'.l.a1ar que en 
México e1 Estado se dec1aró 1aico desde 1a Reforma Libera1 de 
inicios de1 sig1o XIX) . 

22 Nota de ú1tima hora: e1 reciente 1evantamiento armado de 1a 
pob1ación campesina e indígena de 1os A1tos de Chiapas (iniciado e1 
primero de enero de 1994) ob1iga, entre otras cosas, a revisar este 
aspecto toda vez que 1a dec1aración de guerra de1 Ejército 
Zapatista de Liberación Naciona1 (EZLN) mostró, no só1o 1as 
carencias ancestra1es de1 campo mexicano, sino también 1os 1ímites 
precisos de 1as po1íticas de ajuste ap1icadas desde 1982. En este 
sentido, 1a guerra de Chiapas "reventó" e1 mode1o económico y 
po1ítico neo1ibera1 así como e1 optimismo de1 "grupo com- pacto" 
de1 gabinete sa1inista en torno a 1os 1ogros a1canzados. 

23 En este sentido, resa1tan 1os resu1tados e1ectora1es de 1a 
pasada contienda 1egis1ativa de noviembre de 1991, en 1as que si 
bien se mantuvo 1a acusación de fraude, e1 PRI aumentó 10 puntos 
porcentua1es su votación con respecto a 1a registrada of icia1mente 
en 1988 a1canzando 61%, e1 PAN mantuvo su cauda1 histórico de votos 
(entre 17 y 18%) y e1 PRD descendió, de1 31'1< de 1a votación 
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1a economía y 1a po1ítica se está dando en 1a combinación de 

modernización económica con e1 restab1ecimiento y fortal.ecimiento 

de1 régimen popu1ista, más que con e1 acceso a márgenes rea1es de 

democracia (Ourand:1992). 

Esta úl.tima se encuentra preferentemente circunscrita hoy a J.a 

esfera e1ectoral., en tanto que espacio privi1egiado de 1egitimación 

de J.as reg1as de participación en e1 sistema po1ítico forma1. Y si 

bien en este ámbito se detectan modificaciones importantes~" 

pensamos, con Prud'homme (1992) que "el. PRI no cede e1 contro1 de 

1os mecanismos de cierre y apertura de1 sistema de representación, 

aún si en ciertos espacios se adapta a J.as nuevas condiciones de 1a 

competencia po1ítica"(3). 

Así, pareciera que empieza a dominar 1o que O'Done1J. (1986) 

denomina "geografía po1ítica diferenciada" para atender a 1a con­

jugación sectoria1 y regiona1 de pautas de comportamiento po1ítico 

tradiciona1 y ciudadano. 

En este sentido, asistimos a una creciente dua1idad de prác-

ticas po1íticas por 1a que e1 Estado, mediante e1 partido gober­

nante y el. poder ejecutivo, regu1a e1 escenario po1ítico y 1os 

reconocida para 1a entonces coa1ición FDN, a só1o e1 8%. 

2 • Con todo 1a aprobación de1 COFIPE, si bien por un 1ado J.e 
garantiza al. PRI 1a mayoría en el. Congreso con e1 35% de 1a vota­
ción y prohibe formar coaliciones para candidaturas comunes; por 
otro, estab1eció avances en cuánto a la e1aboración de1 padrón e-
1ectora1 y creó un Tribunal Federa1 Electora1 autónomo. 

62 



diversos actores socia1es y po1íticos desp1iegan formas mú1tip1es 

de participación po1ítica. casos emb1emáticos de esta postura dua1 

serían 1a divergencia de tratamiento po1ítico de1 régimen hacia 1a 

oposición en 1as e1ecciones estata1es2
• y e1 uso a1terno de1 

PRONASOL, bien en su carácter de instrumento eficaz de po1ítica 

socia1, bien de recurso c1iente1ar en coyunturas po1ítico-e1ecto­

ra1es. 

Como dice Aziz (1992) "todavía tenemos una democracia tute1a-

da, con avances y zonas de autonomía, pero a1 mismo tiempo con 

candados y restricciones"(147). 

Recuérdese 1os procesos particu1ares de Baja Ca1ifornia 
Norte y Chihuahua, donde se reconoció e1 triunfo de1 PAN para 
ocupar 1as gubernaturas de esos estados versus 1os casos de Michoa­
cán y Guerrero, donde e1 cierre de 1as negociaciones po1íticas con 
e1 PRD 11evó a una virtua1 ingobernabi1idad en esos estados. 
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2.2 La• :mujer•• y 1a cri•i•: ¿••ctor ajustado? 

¿Cómo 1as mujeres han resentido 1os efectos de 1a situación de 

crisis económica y de 1os cambios en 1as po1íticas púb1icas 

sucedidos en 1a ú1tima década? E1 proceso socio-económico descrito 

¿revirtió 1as pautas de inserción en e1 mundo púb1ico que 1as 

mujeres venían desarro11ando a lo largo de la historia reciente del 

país? ¿reforzó la crisis la subordinación de la mujer? o más bien 

¿matizó aún más el acceso de éstas 

dependiendo de su ubicación en 1a 

a 1os recursos de1 desarro11o 

estructura de 1a desigua1dad 

socia1 y de sus mú1tip1es posiciones de sujeto? 

Partimos de considerar que 1os grandes cambios experimentados 

en 1a condición socia1 y económica de 1as mujeres mexicanas en 1as 

últimas décadas -mayor control de 1a fecundidad, acceso a1 tra­

bajo asa1ariado así como a mejores nive1es educativos y de atención 

a 1a sa1ud- han estado estrechamente vincu1ados tanto a 1os cic1os 

económicos de crecimiento y recesión como a 1as po1íticas genera1es 

de desarro11o que ha imp1ementado e1 Estado. 

En este sentido 1as mujeres se han beneficiado de 1as pautas 

marcadas por e1 crecimiento y desarro11o g1oba1 de1 país si bien, 

eKceptuando 1a po1ítica de pob1ación que co1oca en e1 centro a 1as 

mujeres, bien para estimular su fecundidad (principa1mente en el 

período 1940-1977), bien para contro1ar1a y regu1ar 1a p1anifica-
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ción fami1iar (a partir de 1977), no han sido sujetos de atención 

permanente de ninguna po1ítica púb1ica. 

Concebimos también que 1a profunda desigua1dad socia1 que 

sigue caracterizando a1 país -y que ubica a1 51% de 1as mujeres 

como pertenecientes a fami1ias en situación de pobreza, a1 38% en 

1os sectores medios y a1 11% en 1os estratos acomodados (Martí­

nez: 1991) - impide hab1ar de 1a mujer mexicana en genera1 y ob1i­

ga a reconocer en 1a heterogeneidad regiona1, económica, genera­

ciona1 y étnica, 1as dimensiones específicas de su inserción a1 

desarro11o y 1as diversas identidades que, a partir de ésta, 1as 

mujeres portan en 1a sociedad. 

Si bien todas 1as mujeres, en razón de 1as re1aciones de 

comparten e1 peso de 1a cu1tura machista 

-que va1ora 1a maternidad como su función 

género preva1ecientes, 

dominante en e1 país 

primordia1 y exa1ta caracteristicas tradiciona1mente "femeninas"­

cabe seña1ar que sus condiciones concretas de vida y aún 1os re­

cursos socia1es con que cuentan para 1ograr autonomía y acrecentar 

su autoestima, están también pautados por 1as heterogeneidades 

seña1adas. Así, no presentan 1as mismas posibi1idades de inserción 

socia1 1as mujeres jóvenes urbanas, educadas y con acceso a1 

mercado 1abora1 que, por ejemp1o, 1as mujeres viejas y ana1fabetas 

pertenientes a a1guna de 1as mú1tip1es étnias de1 país. 
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La desigua1dad en sus variadas manifestaciones refrenda así 

1as grandes y diversas asimetrías socia1es existentes y muestra 

cómo 1a mujer ocupa un 1ugar siempre suba1terno en 1os distintos 

espacios socia1es y en referencia con 1os varones de su medio. 

En 1as páginas que siguen atenderemos a mostrar, en primera 

instancia, 1as 1íneas principa1es de desarro11o de dos procesos 

básicos: e1 que se refiere a 1os cambios positivos tangib1es que 

sobre 1as mujeres ha tenido e1 desarro11o histórico y crecimiento 

económico de1 país y, aque1 otro, que nos permite visua1izar e1 

acceso diferenciado de 1as mujeres a éste según su ubicación so­

cial, territorial, generacional y étnica. 

En una segunda instancia, seña1aremos 1os cambios operados en 

este ú1timo campo durante 1os ú1timos diez años, evidenciando cómo 

1os efectos de 1a crisis económica han sido también desigua1es para 

1os diversos grupos y sectores de mujeres, a1terando positiva o 

negativamente sus propias formas de inserción socia1. 

Es decir, p1antearemos aque11as tendencias que, a nuestro 

juicio y en función de 1a información existente, mantienen una 

fuerte presencia en e1 actuar femenino trascendiendo coyunturas 

po1ítico-económicas y aque11as otras que, en e1 momento actua1, 

muestran a1teraciones significativas para 1a vida de 1as mujeres. 
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Cabe seña1ar que no pretendemos ofrecer un diagnóstico ex­

haustivo de 1as condiciones de vida, trabajo, sa1ud, educación y 

participación po1ítica de 1as mujeres mexicanas, sino apenas un 

co11age de información que nos de pautas de1 contexto en que 11evan 

a cabo su existencia••. 

2.2.1 Di~ica •ociodemagr&~ica y sa1ud. 

Un primer indicador que resa1ta en este rubro 1o constituye 1a 

disminución constante de 1a tasa de fecundidad nacionai en 1os 

ú1timos 20 años que, sin duda, ha representado mejoras sustancia1es 

en 1as condiciones de vida de 1as mujeres ai otorgar1es, mediante 

e1 contro1 de su propio cuerpo, mayor autonomía socia1. 

Si en 1970 1as mujeres a1 fina1 de su vida reproductiva tenían 

6.8 hijos en promedio, para 1980 esta cifra baja a 4.4 y en 1990 

11ega a representar 3.1 hijos por mujer. Cabe seña1ar que 1a meta 

gubernamenta1 contemp1a reducir e1 índice naciona1 de fecundidad a1 

1% para e1 año 2000. 

Pese a ser abundante 1a información estadística y censa1 
acerca de 1os indicadores socia1es de integración a1 desarro11o a 
1o 1argo de 1os ú1timos 40 años, existe todavía un subregistro 
a1armante en 1o que se refiere a cifras y datos particu1ares para 
1a pob1ación femenina. De aquí que hayamos recurrido, a1 tiempo que 
a ia consu1ta de estas fuentes básicas, a ia revisión de estudios 
de casos particu1ares que, dando cuenta de 1íneas de carácter 
genera1, resu1tan emb1emáticos para nuestros objetivos. 
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Resulta indudable que en esta disminución han operado con 

éxito las políticas estatales de planificación familiar: en la 

actualidad el uso de anticonceptivos abarca a casi el 60% de las 

mujeres en edad fértil lo que redunda, por un lado, en una signifi-

cativa reducción del período tradicionalmente dedicado por las 

mujeres a la crianza de los niños y, por otro, en la posibilidad 

del aprovechamiento del tiempo en otro tipo de actividades diver­

sificándose así los intereses femeninos. 

Sin embargo, los datos desagregados por región, edad, ocupa­

ción, estado conyuga1 y métodos anticonceptivos utilizados, así 

como la relación entre estas variables, nos obligan a matizar el 

optimismo derivado de la información acerca de la reducción del 

promedio de hijos de la mujer mexicana. 

En primer lugar destaca que el incremento en el uso de 

anticonceptivos sea más acelerada entre 1as mujeres campesinas que 

entre las citadinas: 

Incremento en el usg de anticgnceptivgs 

Mujeres rurales 
Mujeres urbanas 

1976 

15.9% 
45.7% 

1987 

38.8% 
63.5% 

Incremento 

22.9% 
17. 8% 

así como que al cruzar esta información con el grado de instrucción 

y el tipo de método anticonceptivo adoptado, resulta que en mujeres 
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sin escolaridad la operación de ligaduras de trompas representa el 

50% de los casos (Palma, Figueroa y Cervantes:1990). 

Cabe sefialar que las pautas internacionales hablan de una 

fuerte correspondencia entre el grado de urbanización-escolaridad 

y la aceptación para adoptar el método definitivo de control natal. 

De aquí que la información nacional nos obligue a pensar que el uso 

y abuso de la esterilización femenina en México resulta alarmante. 

Lo anterior se refrenda si atendemos a su incidencia en los centros 

de salud pública: entre 1977 y 1987 la esterilización pasó del 

quinto al primer lugar entre los métodos anticonceptivos utilizados 

en éstos. 

Si bien la Secretaría de Salud (1990) sostiene que la utili­

zación de este método definitivo no responde a una política gu­

bernamental, esta misma dependencia reporta que se aplica en el 

65.8% de las usuarias activas del IMSS y en el 66.8% de las del 

ISSSTE. Cabe decir que en este fenómeno no está ausente la pre­

sión ejercida sobre los médicos para cumplir con las altas cuotas 

de esterilización y control natal que establece el gobierno, cuotas 

que preponderantemente se cubren entre la población más despro­

tegida. 

En este mismo sentido, la Encuesta Nacional de Fecundidad y 

Salud de 1987 registra que el 36% de las usuarias de algún método 

estaban esterilizadas y que el 25% de las mismas carecían de in-
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formación suficiente acerca del. carácter irreversibl.e de l.a medida. 

Este dato desagregado por grado de instrucción, reporta que 47% de 

l.as mujeres esteril.izadas no tenían escol.aridad, 41% contaban con 

primaria incompl.eta y 25% con secundaria o más. 

En J.o que se refiere a J.a -=dad, l.a misma Encuesta mostró que 

el. 7% son jóvenes de 20 a 24 años y 23~ corresponden al. grupo de 

edad de 25 a 29 años. El. 10% de ambos grupos tenían sól.o uno o dos 

hijos y el. 25% nunca había util.izado un método antes de ser opera­

da. 

Pero tal. vez el. dato más al.armante sea que "en el. 12% de l.os 

casos otra persona distinta de J.a mujer operada tomó l.a decisión" 

(Bronfman:1990:15-16). De éstas, 34% son mujeres sin escol.aridad y 

18% habita en zonas rural.es. Entre J.as que decl.araron haber tomado 

l.a decisión por sí mismas, el. 20% l.o hizo entre uno y tres días 

antes de real.izarse l.a operación y varias informaron que se J.es 

ofreció tal. al.ternativa durante l.as contracciones previas al. parto. 

Esta información refl.ej a no sól.o el. grado de vul.nerabil.idad de 

estas mujeres, sino también l.as prácticas de sometimiento pa­

t!l::'iarcal. que rigen sus vidas y el. poder ejercido por el. personal. de 

l.as instituciones de sal.ud. Como dice Bronfman (1990): "el. campo de 

l.a pl.anificación famil.iar se encuentra pl.agado de evidencias donde 
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l.o que predomina son l.as prácticas autoritarias y atentatorias de 

l.os derechos humanos" ( 13) . 

En el. extremo opuesto pero compartiendo l.a misma práctica 

autoritaria, se encuentra el. hecho de que en México el. aborto se 

encuentra penal.izado. Pese al. gran interés gubernamental. por re­

ducir l.a tasa de natal.idad y pese también a l.os al.tos costos tan­

to en l.a vida y sal.ud de l.as mujeres como en l.a infraestructura 

hospital.aria, el. aborto sigue constituyendo un del.ita y l.as pro­

puestas de ampl.iación de su ejercicio como un recurso l.egal. no han 

tenido éxito. 

En l.a paradoja, mientras por un l.ado se recurre a l.a este- ri­

l.ización como forma de control. natal., en el. otro se actúa penal.­

mente ante l.a opción personal. de interrumpir un embarazo. 

El. aborto representa l.a tercera causa de egreso hospital.ario 

en el. sector públ.ico (l.a primera l.a constituye el. parto normal. y l.a 

segunda l.as afecciones obstréticas) y el. quinto en l.as institucio­

nes privadas, así como l.a cul.minación del. B~ del. total. de l.os 

embarazos, correspondiendo 6.1~ de éstos al.as zonas rural.es y 10~ 

a l.as urbanas (Secretaría de Sal.ud:l.990) 

Si bien frente a l.a cifra aproximada de dos o dos mil.l.ones y 

medio de nacimientos anual.es, el. cál.cul.o gubernamental. estima en 

850 mil. l.os abortos que se real.izan en el. país, distintos grupos 
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feministas y organizaciones no gubernamenta1es dedicadas a 1a sa1ud 

seña1an que e1 número probab1e es de por io menos ei dob1e. 

A este respecto, Lovera (1990) reporta que se practican dos 

mi11ones de abortos a1 año en e1 país y que éstos constituyen 1a 

quinta causa de morta1idad femenina, superando ai cáncer uterino y 

a ia diabetes, así como que e1 25% de 1as camas de 1os hospita1es 

púb1icos de gineco-obstetricia se encuentran ocupadas anua1mente 

por mujeres con secue1as de abortos provocados. 

Así mismo, según sus datos, 1as mujeres que han tenido que 

recurrir a1 aborto presentan 1as siguientes características: 

Perfil de las mujeres que abortan 

Casadas o en unión 1ibre 
Madres de varios hijos 
Entre 26 y 40 años de edad 
Emp1eadas de servicios 
e industrias ............. . 
Ingresos persona1es bajos . 
Ingresos fami1iares insuficientes 
Re1igión cató1ica 

65% 
70% 
53% 

19% 
68% 
76% 
86% 

Lovera (1990) sostiene también que, de1 tota1 de 1os abortos 

que se rea1izan en e1 país, só1amente e1 3.5% corresponde a casos 

previstos por 1a 1ey y e1 resto son i1ega1es. Cabe seña1ar que e1 

principa1 impedimento para modificar 1a 1ey vigente 1o constituye 

1a férrea oposición de 1a jerarquía cató1ica, aunada a 1a escasa 

presión socia1 existente para reso1ver este grave prob1ema de sa-

1ud púb1ica y derecho ciudadano. 
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Este último aspecto cobra importancia toda vez que si bien una 

reciente encuesta nacional realizada por Gallup (1992) mostró que 

el BS't de la población piensa que la decisión de abortar le compete 

a la mujer, sola o con su pareja, las movilizaciones públicas en 

pos de lograr la despenalización del aborto no han logrado convocar 

a sectores significativos de la ciudadanía. 

No cabe duda de que en esta situación opera la vigencia de la 

carga cultural que otorga valor moral a la virginidad y que concibe 

a la maternidad como la actividad femenina por excelencia. Si bien 

es posible detectar algunos cambios en la vivencia de la sexualidad 

entre sectores de las mujeres jóvenes urbanas y de las trabajadoras 

migrantes, es necesario reconocer que la mayoría de la población 

femenina padece aún una fuerte represión sexual y el peso del 

machismo como pauta de relación entre los géneros. 

Un último elemento importante relacionado con el rango de 

fecundidad nacional es aquel que nos advierte de que el dato pro­

medio de 3 . 1 hijos por mujer, proviene de las mujeres adultas 

ubicadas entre 24 y 45 años de edad, pero que no contempla el fe-

nómeno creciente de embarazos no deseados en jóvenes y adolescen­

tes27, ni la tasa constante de fecundidad entre los grupos étnicos 

27 Según las estadísticas vitales de los últimos años el 15't 
de los nacimientos anuales provienen de madres adolescentes (Wel­
ti: 1989a) . Cabe señalar que el 13't de los embarazos de adolescentes 
acaban en aborto, así como que el 56.B't de los mismos presentan 
diversas complicaciones médicas (Pérez, Martínez y Ríos: 1993). 
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que permite preveer que, para ei año 2000, 1a pob1ación indígena 

de1 país representará cerca dei 25~ de ia pob1ación totai, 10 que 

ai decir de Va1dés (1989) equiva1drá ai dob1e existente en 1980. 

Por io que toca a otro de ios indicadores básicos de ia di­

námica sociodemográfica de ia pobiación, ia esperanza de vida, 

podemos señaiar que ésta mantiene su pauta histórica siendo mayor 

para ias mujeres que para ios varones: en 1990 era de 72.2 años 

para ias mujeres y de 65.7 para ios hombres. Sin embargo, también 

en este caso es necesario incorporar diferenciaciones regionaies y 

aque11as marcadas por ei contexto urbano/rurai. 

En este sentido, Camposortega (1990) reporta, como contraste, 

que mientras en Nuevo León en 1980 ia esperanza de vida de 1as 

mujeres aicanzaba 71.6 años en promedio, en Oaxaca s61o re- pre­

sentaba 58 años. Así mismo Rob1es, ~randa y Botey (1993) informan 

que ias mujeres campesinas presentan un índice menor en tres años 

(69.5 años) que ias mujeres urbanas y que, aún en este sector, 

operan diferenciaciones internas por ias que entre ios asaiariados 

agrícoias dicha esperanza de vida se reduce hasta ios 56.7 años. 

Atendiendo a 1as tasas de morta1idad infanti1 cabe decir que 

ios grandes avances detectados desde 1os años setenta (Camposor­

tega: 1990) sufrieron fuertes variaciones a partir de ia irrupción 

de ia crisis económica: ei ritmo continuado de su descenso 

disminuyó a 1a mitad entre 1983 y 1985; ia morta1idad por avita-
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minosis y desnutrición subió de 37.4 

vivos a 48.5~ en el. período 1981-1983 

por cada mil. niños nacidos 

(Báez y Gonzál.ez:1989); y l.a 

tasa de incidencia en menores de un año aumentó de 40 a 50 por cada 

mil. nacidos vivos entre 1980 y 1985. 

Por l.o que toca a l.os sectores de l.a pobl.ación, resul.ta que 

l.as probabil.idades de muerte entre el. nacimiento y el. segundo año 

de vida es de 6.5~ para l.os niños de J.os sectores no agrícol.as, de 

100.1~ para l.os menores campesinos y de 104.2~ para l.os pertene­

cientes al. prol.etariado agrícol.a CBronfman y Tuirán, citados por 

Arizpe, sal.inas y Vel.ázquez:1989) 

En J.o que se refiere a l.as tasas de mortal.idad materna por 

regiones, destaca que el. punto de inflexión determinante se en­

cuentra en el. peso de l.a urbanización. Así, mientras en Nuevo León 

esta tasa responde al. 11%; en Col.ima al.canza el 29%; en el Distrito 

Federal. el. 61%, en Chiapas el 103%; en Tabasco el. 110~; y en 

Oaxaca el. 155~ (Secretaría de Sal.ud:1990) 

Un fenómeno sociodemográfico creciente en México l.o constituye 

l.a hetereogeneidad en l.a conformación de l.as unidades domésticas, 

por l.a que si bien el. menor número de hijos promedio signif~có un 

incremento de J.as familias núcleares (básicamente en el. ámbito 

urbano y al. interior de los sectores medios y acomodados) por otro 

se observa un aumento notable de hogares encabezados por mujeres. 
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Estos se ubican principa1mente entre 1as mujeres más pobres, 1as 

profesionistas y aque11as que ocupan posiciones directivas. 

Cabe decir que e1 creciente número de mujeres jefas de hogar 

es un fenómeno que trasciende a 1a variab1e de1 estado civi1 y que 

muestra diversos matices, no siempre detectados en 1a información 

estadística o censa1, acerca de 1a existencia rea1 de conyuga1idad 

en e1 país, por que: ¿cuántas mujeres unidas rea1mente cuentan con 

una pareja mascu1ina? ¿cuántas, tras 1a dec1aración de que 1o 

están, no informan que su marido vive en otro hogar, por ejemp1o, 

por haber migrado? ¿cuántas so1teras son cabeza de fami1ia y 

madres? Para responder éstas y otras preguntas habría que 

considerar, que cuando se 1es pregunta a 1as mujeres por su estado 

conyuga1, no necesariamente 1a información capta 1o que Montecinos 

(1988) denomina 1a presencia-ausente de1 varón en nuestra cu1tura. 

Diversos estudios muestran e1 incremento notab1e de mujeres 

jefas de hogar en México (01iveira y García:1991; Sa11es y Ruba1-

caba:1993) y seña1an 1a asociación existente entre jefaturas feme­

ninas y condición de extrema pobreza (Barbieri:1992) y entre éstas 

y e1 mayor desp1iegue de formas de democracia intradoméstica en 

re1ación a 1os hogares conducidos por varones (Chant:1988). 

En estos casos asistimos a una nueva ree1aboraci6n de 1os 

tradiciona1es hogares extensos, especia1mente en 1os sectores 

popu1ares, donde e1 apoyo vecina1 permite diversificar 1as estra-
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tegias económicas, las redes de solidaridad y la distribución de 

tareas para el cuidado de los niños y la realización del trabajo 

doméstico (Riquer y TUñón:1992) 

Acerca de las condiciones de salud de la población en gene­

ral y de las mujeres en particular, cabe decir que su deterioro 

durante la última década se suma a un cúmulo de carencias ances­

trales incorporadas en la desigualdad social que, aún el modelo de 

crecimiento económico y las invaluables ventajas reportadas en la 

cobertura del sistema de salud a lo largo de los últimos 40 años, 

no han podido obviar. 

Atendiendo así a la morbilidad femenina destaca el hecho de la 

dramática incidencia de la desnutrición materna en el porcentaje de 

niños de O a 1 año con problemas de crecimiento lento e inmadurez 

fetal. Al decir de Lustig (1989) la evolución de los niños enfermos 

registrados en el ISSSTE por estos padecimientos, respondió al 

orden de S.7% en 1981; 7.8% en 1982; 7.9% en 1983 y 12.4% en 1984. 

Acerca de la desnutrición materna, un estudio de la Secretaría 

de Salud (1990) en la comunidad de Tezonteopan, Puebla resulta 

ilustrativo al reportar que las mujeres gestantes consumen 1,960 

calorias promedio al día (de las cuales SS grm. provienen de 

proteinas derivadas del maíz) y aumentan sólo 4.8 kg en lugar de 

los 12 recomendables, que sus hijos pesan al nacer en promedio 2.7 

kg. y que, durante el período de lactancia, no modifican hábitos 
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alimenticios y consumen solamente el 40~ de lo que su organismo re­

quiere. 

Si bien la crisis económica impacta directamente en el consumo 

popular••, no cabe duda de que la va1oración social diferenciada 

en razón del género opera como un factor clave en la distribución 

de recursos para la sobrevivencia: si hay poco, primero se le 

ofrece a los varones adultos, después a los niños y por último a 

las mujeres, así estén gestando. 

Esta misma práctica socia1 se encuentra tras el dato de que si 

bien la tasa media anual de mortalidad entre 1985 y 1990 fue del 

6.4~ para los hombres y de1 4.7~ para las mujeres, en el grupo de 

edad de uno a cuatro años la relación se invierte y las niñas, pese 

a enfermarse menos que los niños en esa edad, presentan tasas mayo­

res de mortalidad. De nueva cuenta, condicionantes de valoración 

socia1 y cultural así como de subordinación de género, hace que se 

destinen menos recursos de atención médica por parte de la familia 

y las instituciones a mujeres que a varones. 

Un fenómeno reciente que llama la atención, es el número ere-

ciente de mujeres con SIDA en México: hasta septiembre de 1990 el 

12~ de los 2,937 casos registrados oficialmente eran mujeres. La 

Báez y González (1989) informan que en 1986 se alcanzaron 
los niveles más bajos de consumo nacional de proteínas al ser de: 
7.9 kg de carne, 74 lts de leche (el nivel más bajo detectado en 
los últimos 16 años), 11 kg de huevo y 13 kg de pescado por per­
sona al año (7 kg menos que en 1982) 
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propia Dirección General de Epidemiología calcula que exite un 

subregistro general del 20% y que resulta alarmante su crecimiento: 

en sólo dos ados, de 1989 a 1990, la proporción de enfermos varió 

de 24 hombres a ocho por una mujer. 

En esta variación parecen haber operado las variables de 

transfusiones sanguíneas en operaciones ginecológicas realizadas 

durante 1883 y 1984 (Secretaría de Salud:1990), así como la inci­

dencia de la bisexualidad masculina y la existencia de una doble 

moral en materia de sexualidad que, en general, impide a las mu­

jeres tanto conocer la actividad sexual y las prácticas de riesgo 

de sus parejas, como implementar el uso del condón en sus rela-

cienes. 

Es también la práctica común de sostener relaciones sexuales 

extramaritales por parte de los varones, la que parece explicar que 

el 8% de los casos de SIDA sean en la actualidad amas de casa 

-presumiblemente monógamas y heterosexuales- y que éstas ocupen el 

So. lugar en la clasificación de la enfermedad por ocupaciones 

Resulta importante señalar que la evolución de la epidemia del 

SIDA en nuestro país muestra un claro desplazamiento de los 

primeros grupos considerados de alto riesgo (homosexuales y pros­

titutas) hacia sectores cuya principal desprotección radica en la 

ignorancia y negación del peligro que enfrentan. 
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Al. respecto, Bronfman (1990) incorpora una tesis interesante 

al. sei'!.al.ar l.a creciente "prol.etarización de l.a enfermedad". Cru­

zando l.os datos de l.a incidencia del. SIDA con l.as corrientes mi­

gratorias y l.a ocupación principal., este autor encuentra que es en 

el. grueso de l.os migrantes mexicanos indocumentados a Estados 

Unidos: asal.ariados no manual.es, obreros y artesanos, campesinos 

y/o trabajadores agrícol.as -y en sus esposas- donde se concen­

tran l.os incrementos más notabl.es de l.a enfermedad. 

Acerca de l.os efectos de l.a crisis económica en el. sistema 

general. de sal.ud públ.ica, destaca que l.a pobl.ación "desatendida" 

contempl.a al. 13% del. total. de l.a pobl.ación nacional. (10 mil.l.ones de 

personas) así como que aquel.l.a que no se encuentra formal.mente 

adscrita a ninguna institución de sal.ud (públ.ica o privada) l.l.ega 

a ser de 35 mil.l.ones, es decir, casi l.a mitad de l.os habitantes del. 

país. Cabe recordar que, durante l.os años más crudos de l.a 

recesión, aumentó dramáticamente el. número de desempl.eados y de 

ocupados en l.a economía informal. y que éstos (más sus famil.ias) no 

pueden aspirar a ser "derechohabientes" de dichas instituciones. 

En l.o que se refiere a l.a atención de l.os servicios de sa­

l.ud, Báez y Gonzál.ez (1990) reportan que mientras en 1978 l.a pro­

porción de pacientes atendidos en el. ISSSTE era de 261 derechoha­

bientes por médico, para 1984 ésta aumentó a 1,725. Por su parte, 

el. IMSS presenta una proporción de 1,400 pacientes atendidos por 

médico. 
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Esta circunstancia nos remite claramente a las difíciles con­

diciones que enfrentan, tanto el desempeño de la profesión médica, 

como las aspiraciones de atención adecuada e integral por parte de 

la población. Cabe recordar que, en función del rol asignado y 

asumido por las mujeres ellas son, junto con los pacientes, las más 

afectadas por esta situación en tanto les implica someterse a 

largas jornadas de espera y a prácticas burocráticas que anulan el 

carácter ético de la atención a la salud. 

2.2.2 llap1eo 

En términos generales podemos decir que la inserción tradi­

cional de la mujer en el mercado de trabajo, antes de la irrupción 

de la crisis económica, contemplaba los siguientes rasgos distinti­

vos: 

- el que se ocuparan preferentemente mujeres jóvenes y solteras 

(antes de iniciar su período reproductivo) y adultas divorciadas, 

separadas y/o viudas responsables del sostenimiento familiar; 

el que en términos ocupacionales se diera una relación directa 

entre el grado de instrucción y nivel educativo de la mujer y el 

rango de empleos que va desde los considerados medios (secretarias, 

maestras, enfermeras) hasta el servicio doméstico; y 

el que operara una marcada segregación por ramas industriales 

entre los géneros, por la que las mujeres se empleaban mayorita-
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riamente en la industria textil, del vestido, alimenticia y 

electrónica. 

Sin embargo, a partir de 1982, estas líneas generales de 

participación tienden a ser sustancialmente modificadas. Si bien el 

porcentaje femenino de la población económicamente activa se ha 

triplicado desde el período de la posguerra hasta nuestros días, 

destaca el hecho de que, entre 1970 y 1990, tal incremento obedeció 

al órden del 112.7~ para las mujeres frente al 79.6~ de los hombres 

(Martínez Vázquez:1993). 

Evolución de la PEA femenina 

1940 
1950 
1960 
1970 
1980 
1990 

7.3~ 
13.6~ 
17.9~ 
19.0~ 
27.8~ 
32.0~ 

Cabe sei'ialar que tras este último indicador se juegan procesos 

de distinta índole que van, desde el hecho de que la disminución de 

la participación masculina en todos los grupos de edad no es regis­

trada en los datos oficiales de desempleo abierto••. hasta que, en 

2
• En una primera impresión resulta asombroso el bajo nivel 

registrado de desempleo abierto en México (su índice más elevado se 
reportó en 1984 y fue del 4.3~ para los varones y de 3.4~ para las 
mujeres). más es necesario redimensionarlo toda vez que las 
encuestas nacionales de empleo sólamente dan cuenta de aquellos 
casos de trabajadores sin empleo que lo buscaron en las semanas 
anteriores y no incorporan las variaciones de la economía informal 
que finalmente resultan ser una fuente alternativa de ingresos. En 
este sentido el hecho de que para 1991 el 63.6~ de la población 
ocupada en el sector informal sean hombres y el 36 .4~ mujeres 
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1os años de 1a crisis, e1 ajuste ha tenido distintos ritmos de 

ap1icaci6n por rama industria13 º así como que e1 emp1eo femenino 

ha tendido a recurrir a formas híbridas de contrataci6n31 • 

Atendiendo a 1a tasa bruta de participación femenina se per-

cibe mejor 1a importancia de1 incremento en 1a participación de 1as 

mujeres en e1 trabajo productivo: así, mientras entre 1940 y 

1950 esta tasa se dup1icó a1 pasar de 4.3% a 8.6%, entre 1970 y 

1980 ocurrió casi otro tanto a1 pasar de 10.9% a 18.5% (Barbieri: 

1990). 

De 1950 a 1980 una tendencia constante fue 1a disminución en 

1a participación femenina en 1a PEA de1 grupo de edad de 20 a 24 

años, dato coincidente con e1 reporte de Conapo de que, aún para 

1982, 1a edad en promedio para unirse en pareja entre 1a pob1ación 

femenina residente en 1oca1idades de menos de 20 mi1 habitantes era 

de 17.6 años y para 1as de áreas metropo1itanas de 21.2 años. 

(Martínez: 1991) podría estar 
composición de este sector que 
mercado de trabajo feminizado. 

ref1ejando 
comúnmente 

también cambios en 1a 
se había considerado un 

30 Así, en 1a primera mitad de 1os años 80s se di6 1a tasa más 
e1evada de desemp1eo mascu1ino en 1a industria automotriz, produc­
tos meta1-e1éctricos y bienes de capita1; mientras que en 1a 
segunda mitad de 1a década 1as ramas más afectadas fueron 1as que 
ocupaban mayoritariamente mujeres (Rendón y Sa1as:1990). 

31 En este sentido destaca e1 hecho de que para 1as mujeres, 
en función de su 1ugar acotado en 1a sociedad y de 1a ob1igación 
rea1 y simbó1ica que tienen de hacerse cargo de1 ámbito fami1iar, 
resu1ta más común y funciona1 ocuparse por tiempo parcia1. Martínez 
(1991) informa que en 1978 e1 60% de todas 1as mujeres ocupadas 1o 
hacía en esta moda1idad y que para 1988 éstas representaban ya e1 
84.9% 
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Esto significa que hasta los años ochenta la unión conyugal 

operó como el punto de inflexión de la permanencia en el empleo 

fuera de la casa. Sin embargo, a partir de 1980 hay un incremento 

sostenido en el empleo remunerado de mujeres de más de 24 años, 

edad en la que la mayoría de la población femenina se encuentra 

unida en pareja". 

Diversos estudiosos (Pedrero:1990; Rendón:1993; Oliveira: 1991; 

Welti:1989a) han atribuído este cambio en el comportamiento de las 

mujeres casadas, que ahora tienden a retirarse menos del mercado de 

trabajo a partir de la unión, a los efectos negativos que ha 

reportado la crisis económica en los ingresos familiares. 

Pedrero (1990), en base al estudio de la PEA femenina en las 

ciudades de México, Guadalajara y Monterrey (ciudades que caneen-

tran el 40% del total) ofrece la siguiente información acerca del 

incremento de mujeres casadas o unidas en la tasa de participación 

y del decremento en la misma de mujeres solteras: 

32 Cabe destacar la existencia de niveles nacionales muy bajos 
de soltería en el país. Tanto Barbieri (1988) como Quilodrán (1983) 
reportan, para 1970, la incidencia de sólo 6.7% de mujeres solteras 
en el país y de 6.8% en ciudades con menos de 20 mil habitantes. 
Ojeda (1988) por su parte reporta el 7.5% de soltería entre mujeres 
de 45 años o más. Por lo demás, esta pauta parece obedecer también 
a la tendencia internacional descrita por Giraud (1987) y que 
reporta que, en 1973, el 90.9% de las mujeres españolas, el 50% de 
las africanas y el 66.4% de las americanas estaban casadas. 
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Tasa de participación en la PEA de muieres casadas g unidas 

Ciudad de México 
Guada1ajara 
Monterrey 

1978 

20 .4% 
17.4% 
12 .1% 

1987 

29.2 
25.0% 
15.9% 

Tasa de participación en 1a PEA de mujeres sg1teras 

Ciudad de México 
Monterrey 

1978 

39.2% 
41.0% 

1987 

37.2 
33.9% 

Por su parte la OIT, en su anuario de estadísticas de trabajo 

1989-1990, da los siguientes datos en relación a las tasas de 

actividad femenina por grupos de edad para 1988: 40.8% para el 

grupo de edad correspondiente a de 20 a 24 afias; 42.3% para el de 

25 a 29 afias y 43.2% para el de 30 a 34 afias (citado por Barbie­

ri:1992) 

Para el caso de la ciudad de México We1ti (1989a) reporta, 

con base en los datos de la Encuesta Nacional Demográfica, que el 

mayor porcentaje de mujeres trabajadoras se encuentra entre las 

divorciadas y separadas, debido seguramente a su transformación en 

jefas de hogar, con un 67.1%, seguidas por las viudas que reportan 

un 55% y las solteras en un 40.4%, mientras que las que trabajan 

fuera del hogar en menor proporción son, por cierto, las casadas o 

unidas que representan el 19.4% del total. 
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Esta información confirma que si bien l.a tendencia en el. 

patrón de participación l.aboral. femenina no ha perdido importancia, 

más bien a el.l.a se agrega l.a de que más mujeres unidas y con hijos 

permanezcan hoy en el. empl.eo. El. mismo Wel.ti, para l.a ciudad de 

México, encontró que sól.o 4 de cada 10 mujeres trabajadoras se 

decl.araron sol.teras y que un porcentaje menor al. 5~ l.o constituyen 

mujeres con unión conyugal. deshecha por separación o divorcio. 

También destaca que del. total. de l.a muestra, el. 30~ decl.aró estar 

trabajando por una remuneración, porcentaje superior a l.a tasa 

nacional. que reporta, en l.a misma Encuesta, sól.o el. 20 por ciento. 

Wel.ti apunta que si bien al. contraer matrimonio o unirse 

consensual.mente, un gran número de mujeres abandona 1a actividad 

económica remunerada, -ya que del. 56~ de mujeres que trabajaron 

antes de unirse, este porcentaje se reduce al. 31~ una vez que 

inician su unión conyugal.- parece_ estarse dando un cambio gene­

racional. por el. que, aunado al. impacto de 1a crisis, se dan el.aras 

diferencias en este comportamiento entre mujeres menores de 40 ados 

y aquél. l. as de mayor edad. De ahí, que "puede pensarse que l.as 

presiones económicas han hecho que un número cada vez mayor de 

mujeres se mantenga trabajando después de unirse" (We1ti:1989a:-

195) 

Sería interesante de cual.quier modo indagar si es únicamente 

l.a necesidad económica l.a que impel.e a 1as mujeres casadas o uni­

das a sostenerse en el. empl.eo asal.ariado o si también están pre-
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sentes elementos nuevos de corte cultural que les hace ponderar la 

posibilidad de una mayor autosuficiencia y/o el establecimiento de 

una distinta relación de pareja. Aquí cabe reflexionar acerca de si 

las mujeres jóvenes que logran permanecer más años en la escuela e 

incluso capacitarse para el trabajo, estarían dispuestas a dejar 

sus empl.eos cuando su futuro cónyuge ofrece "mantenerl.as" una vez 

unidas. Reflexionar al 

detrás de cada mujer 

respecto implicaría volver a recordar que, 

que deja su empleo al unirse, opera un 

conjunto de prácticas sociales que mantienen la subordinación 

genérica (Riquer y Tuñón:1991J. 

El hecho de la permanencia de mujeres casadas y/o con hijos en 

el mercado de trabajo nos remite, por 10 menos, a cuatro circuns­

tancias particulares de las vidas de las mujeres: 1) la que se 

refiere a la necesidad familiar de diseñar estrategias de suma de 

ingresos, donde 1as mujeres participan a partir de una impor­

tante inserción laboral que, sin embargo, se da normalmente en 

condiciones de menor capacitación, menor jornada y menor salario 

que los varones; 2) a la creciente tendencia de hogares con jefa­

turas femeninas por disolución, abandono o ausencia de vínculos 

conyugales estables; 3) a la existencia y exigencia de la doble 

jornada de trabajo doméstico para las mujeres, que hace que la 

extensión de la jornada para aquellas mujeres que también trabajan 

fuera de su hogar, sea considerable; y, 4) a la tensión que provoca 

en las mujeres trabajadoras la necesidad de cuidar y atender a sus 

hijos como parte esencial de su rol en la sociedad 
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1) Acerca de ia cada vez mayor contribución de ios ingresos 

femeninos ai mantenimiento de ios hogares, ei estudio rea1izado por 

ei Instituto Nacional dei Consumidor (INCO) en 1990, resulta más 

que reve1ador. Según sus resuitados, entre agosto de 1988 y febrero 

de 1990, en ia variab1e de hogares con ingreso formai bajo (que 

contempia de o. 8 a 1. 5 veces ei saiario mínimo) ia dinámica del 

ingreso operaba de la siguiente forma: 

Encuesta-seguimiento de percepción de ingresgs 

1988 1990 Var'lr 
Hogares con más de un 
perceptor de ingresos 21.8'1r 34.1% +12.3 
Perceptores mujeres 
de ingresos - ......... 21.2'1r 25. 2'1r + 3.8 
Perceptores con ocupa-
ción fija . . . ............ 73. 7'1r 58. 8'1r -14.9 
Perceptores con ocupa-
ción no fija ............ 22 .5'1r 35. 2'1r +12.7 
Perceptores hombres con 
ocupación fija ................ 67. 5'1r 49. S1r -18.0 
Perceptores hombres con 
ocupación no fija 8.7'1r 21. º"' +12.3 
Perceptores de 18 añ.os y 
más con ocupación fija 73. 7'1r 58. 81r -14.0 
Perceptores de 18 años y 
más con ocupación no fija 20. º"' 33. 61r +13.6 

Estos datos deveian, por un 1ado, ia paulatina preponderancia 

de ias actividades de la economía informai y de1 subempleo en el 

ingreso fami1iar y, por otro, la tendencia manifiesta a la 

desocupación mascuiina tanto en la edad madura como en jóvenes que 

recién buscan emp1eo. 
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Así mismo, dicho estudio asienta la creciente importancia de 

la remuneración femenina ya que, entre las mismas fechas, el con­

junto de las mujeres registradas en el seguimiento, aumentaron su 

ingreso promedio semanal a los hogares en casi un SO'l-, mientras que 

los hombres lo hicieron en un 30% 

Estos datos, sin embargo, en función de la lógica inflacio-

naria y de la pérdida creciente del poder adquisitivo no permiten, 

por sí mismos, vislumbrar mejores condiciones de vida para dichas 

fami1.ias33
• Además, la mayor participación económica de más 

miembros de las unidades domésticas, rio necesariamente conlleva a 

una mej cría en la condición social de las mujeres, más bien aumenta 

su desgaste físico y emocional en tanto está obligada a desempeñar 

además de la jornada laboral, su rol de madre-esposa-ama de casa. 

En tiempos de crisis, entonces, la población trabaja más y vive en 

peores condiciones. 

2) En lo que se refiere al creciente número de mujeres jefas 

de hogar cabe decir que, retomando lo planteado en el primer inciso 

de este capítulo, éstas evocan al decir de Barbieri y Guzmán (1986) 

"la imágen del andrógino, pero que -en vez de expresar la 

plenitud- conjuga todas las desventajas de uno y otro género. Son 

responsables del adentro y del afuera de sus unidades domésticas; 

ésto es, deben obtener ingresos para la sobrevivencia familiar, 

" Carrasco y Hernández (1990) reportan que el 77% del gasto 
de los hogares se orienta a cubrir requerimientos básicos de ali­
mentación, vestido, vivienda, salud y educación. 
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pero en e1 mercado sus requisitos domésticos 1as deva1úan como 

fuerza de trabajo" (95) . 

A manera de ejemp1o de 1o que estamos p1anteando, 

García (1991) en un estudio reciente sobre fecundidad, 

01iveira y 

trabajo y 

condición femenina, encontraron que de 100 mujeres unidas y con 

hijos, 14 correspondientes a1 sector popu1ar, son en 1os hechos 

jefas de fami1ia. Según 1as autoras, estas mujeres "han tenido que 

asumir 1a jefatura económica de sus hogares porque sus compañeros 

han desempeñado só1o trabajos inestab1es, no han asumido 1a 

responsabi1idad de contribuir en forma regu1ar a 1a manutención de1 

hogar, o cuando 1o han hecho no han a1canzado a cubrir 1as 

necesidades básicas" (7) . 

Venegas (1989) por su parte, a partir de 1a ap1icación de 175 

entrevistas a obreras maqui1adoras de Ciudad Juárez, reporta que si 

bien e1 60% de las mismas son jóvenes entre 16 y 25 años y e1 58% 

son so1teras, cuentan también con 1as siguientes características: 

47% tienen por lo menos un hijo, 32% ocupan e1 pape1 de esposa en 

1a fami1ia y 19% son directamente jefas de hogar. 

3) Por 1o que toca a 1as cargas de trabajo doméstico semana1 

para 1as mujeres trabajadoras, Barbieri (1984) reporta que éstas 

representan, con respecto a una jornada máxima de 48 horas, 54% 

para 1as obreras, 69% para 1as esposas de emp1eados que tienen una 
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actividad remunerada, 123~ para ias de emp1eados y 149~ para 1as 

esposas de obreros. 

Las variantes en estos datos dependen en buena medida de si se 

cuenta o no con ei apoyo que supone 1a existencia de una fami1ia 

extensa y/o si se participa en diversas redes socia1es informa1es 

de so1idaridad construídas, por ejemp1o, entre ias vecinas (Tuñón-

:1992). 

4) Acerca de ia tensión que viven ias mujeres entre ei ro1 de 

trabajadoras impuesto por ia situación económica y socia1 versus e1 

roi materno a1imentado por 1a identidad femenina34
, Lara (1992) 

reporta, en ei caso de enfermeras de ia ciudad de México, que para 

un número significativo de e11as, rea1izar ambos roies supone, 

desde un exceso de tareas y actividades que consumen e1 tiempo de 

cada día, hasta una tensión que deriva en un conjunto de ma1estares 

tanto somáticos como psíquicos. A1 parecer, ia densidad de esta 

tensión guarda re1ación con ia fa1ta de apoyo de1 cónyuge y de 1a 

34 En este sentido cabe recordar que ia maternidad se ha 
constituído en ia coiumna vertebra1 de ia identidad femenina: para 
ser mujer, se sostiene en ia cuitura occidenta1, hay que ser madre. 
Burin (1987), desde 1a psico1ogía y con una perspectiva feminista, 
seña1a ai respecto que ei único deseo constitutivo de ia identidad 
femenina que socia1mente se ie ha permitido reconocer a 1as 
mujeres, es ei deseo "de1 otro": de1 hijo y de1 cónyuge. Otros 
deseos. como e1 de saber y ei de ejercer poder. ies han sido 
negados como condición de devenir en sujetos. De ahí que no sea 
difíci1 comprender que si só1o ei deseo "de1 otro" guía sus vidas, 
resu1te conf1ictivo y ambiva1ente enfrentar, en io concreto, ro1es 
que se ies han presentado a ias mujeres como exc1uyentes. Consú1te­
se también Lagarde (1991) y Serret (1988). 
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fami1ia, ésto es, con 1a desaprobación de éstos a1 hecho de que 1a 

mujer trabaje. 

01iveira y García (1991) por su parte, a partir de entrevistar 

a cien mujeres en 1as ciudades de Tijuana, Mérida y México, 

observaron una re1aci6n positiva entre mayor escolaridad y mejor 

asunción de1 ro1 de trabajadora. Esto significa que encontraron 

que, conforme las mujeres tienen menor educación, peores emp1eos y 

en genera1, escasos recursos económicos, presentan una menor 

identificación con e1 ro1 de trabajadora y una identidad prepon­

derantemente centrada en 1a maternidad. Entre las mujeres del 

sector popu1ar, según sus resultados, el ro1 materno sigue siendo 

preeminente y e1 de trabajadora secundario. 

Los ha11azgos de este 

entre otras cosas, que las 

tipo de trabajos permiten comprender, 

mujeres que trabajan fuera de casa 

"opten" por dejar a sus hijos a1 cuidado de un familiar antes que, 

por ejemplo, 11evar1os a una estancia infanti1. Esto es así no 

obstante que, según los resultados de Lara (1992), uno de 1os 

factores que generan más tensión entre mujeres trabajadoras, es e1 

de que un fami1iar, en concreto 1a madre/abuela, cuide de sus hijos 

mientras e11as trabajan. 

Dicha tensión es explicable si se considera que entre madre e 

hija sólo media el afecto y no, como sería e1 caso a1 recurrir a 

una estancia infanti1, el pago por el servicio. Esto significa que 
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mientras en una estancia la mujer puede exigir el servicio por el 

que paga, a su propia madre sólo puede "reclamarle" junto con 

"agradecerl.e" que l.a "ayude" .. 

Sobre el bajo uso de estancias infantiles por parte de las 

mujeres trabajadoras con hijos pequei'los en la ciudad de México, 

Welti (1989a) reporta que más del SO~ se apoyan en algún familiar 

cercano sin remuneración para su cuidado. En el 12~ de los casos, 

los cuidan ellas mismas; el a. 3~ los envían a guarderías tanto 

privadas como públicas y el 5.7~ pagan a una persona para cuidar a 

sus hijos durante la jornada laboral. 

Como decíamos, más allá de las dificultades económicas 

vigentes que sin duda orientan la decisión por cualquiera de las 

opciones sei'laladas, operan también una serie de mecanismos incons­

cientes y de recursos simbólicos en torno a la maternidad que hace 

muy difícil confiar el cuidado de los hijos a otros. 

Es el monto de culpa social que ésto genera, lo que priori­

tariamente hace que se confíe el cuidado de los hijos a otras 

mujeres de la familia (normalmente abuelas, primas, cui'ladas, 

comadres) e, incluso, que los asuman ellas mismas durante su jorna­

da laboral (opción posible en el servicio doméstico, trabajadoras 

por cuenta propia, maquila domiciliaria y comercio ambulante o 

semiestablecido) antes que recurrir a las estancias infantiles del 

sector público. 
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Cabe decir, sin embargo, que éstas cuentan, en general, con 

condiciones adecuadas de infraestructura y operación y que si bien 

su cobertura resulta limitada, toda vez que excluye del servicio a 

muchos grupos de mujeres -centralmente a aque11as que se desempe-

i'ian en e1 mercado inf orma1 - sigue prevaleciendo e1 aspecto 

sefta1ado de 1a resistencia cultural a uti1izar1as. Esta paradoja 

produce efectos ta1es como que las guarderías del IMSS, que cuentan 

con infraestructura y recursos de operación necesarios, só1o cubre 

el 68~ de la demanda potencial de las aseguradas••. 

Ahora bien, 1a crisis ha tenido también otra serie de mani-

festaciones en relación a las pautas del emp1eo entre 1as mujeres 

Entre éstas destaca que, a menor escolaridad y mayor necesidad, 

corresponde una trayectoria 1abora1 inestable y bastante errática. 

35 Hasta 1990, existían un total de 288 guarderías insta1adas 
por el IMSS, así como 147 que se estaban imp1ementando bajo un 
nuevo modelo participativo. Este consiste en 1a asociación con 
diversas instituciones públicas y/o privadas (NAFINSA, TELMEX, 
ASEMEX, CANACO, asociaciones de padres de fami1ia, etc.), que 
otorgan e1 1oca1 y la infraestructura, mientras el IMSS garantiza 
e1 servicio, e1 personal y los programas de seguimiento. E1 ritmo 
de crecimiento de este servicio ha ido en aumento ya que si en 1982 
se abrían un promedio de 24 guarderías al año, para 1989 este 
número fue de 33. De éstas sólo s operan en 1a capita1 del país y 
e1 resto, en atención a los programas de desarro11o y estímu1o a 
las ciudades medias y a 1a demanda regiona1, se estab1ecieron 
principa1mente en 1a zona fronteriza del norte. 
Por su parte e1 DIF cuenta con tres tipos de guarderías: 1as que 
operan con base en comités de asociaciones privadas; 1as que 
resultan de 1os programas de promoción familiar; y los centros de 
desarro11o infantil. Así mismo, esta institución cuenta con 
alrededor de cien Centros de Asistencia Pre-esco1ar Comunitarios 
(CAPCs) que, si bien no cubren 1a eventual demanda, pretenden 
atender a una necesidad básica de 1as madres trabajadoras a1 
aceptar nii'ios hasta la edad de ingreso formal a 1a primaria en 
horarios simi1ares a los de las guarderías (Riquer y Tui'i6n:1991). 
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Como señal.aban Barbieri y Guzmán (1986): "hoy, trabajadora do-

méstica remunerada; mañana, operaria de maqui1a en J.a casa; pasado 

mañana, en el. hogar ama de casa y madre de famil.ia; dos meses des­

pués, comerciante por cuenta propia ... " (94). 

Esta parece ser una pauta cada vez más general.izada, en tanto 

que J.a crisis y diversas medidas macroecon6micas impiden, en buena 

medida, construir caJ.ificaciones y competencias en el. mundo 

J.aboral., así como generar condiciones de trabajo formal.izadas en 

términos de contratos, sal.arios y prestaciones, en especial. para 

J.as mujeres. 

Este úl.timo aspecto queda de re1ieve al. anal.izar J.a disminu­

ción saJ.ariaJ. que cruza J.a estructura ocupacional.: casi J.a mitad de 

J.as trabajadoras obtiene ingresos men·ores al sal.ario mínimo oficial. 

mientras s61o una quinta parte de J.os varones comparte esta 

situación. 

En J.o que se refiere a J.a rel.ación entre grado de instrucción 

y rango de ocupación en J.os úl.timos años, J.a tendencia muestra 

cl.aramente que ésta responde al. cruce de dos fenómenos simul.táneos: 

por un J.ado, J.a tendencia creciente a ocupar mujeres con mayores 

n1ve1es de capacitación pero, por otro, a que éstos no se ref1ejen 

en cargos de mayor responsabil.idad. 
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Así, de 1979 a 1988, aumentó l.a proporción de mujeres ocupadas 

en actividades profesional.es y técnicas al. pasar del. 37. 5t al. 

41.2t, pero disminuyó para el. caso de l.aa mujeres en cargos de 

personal. directivo del. 19.3t al. 13.7t en el. mismo lapso de tiempo 

(Martínez: 1991) . 

Por su parte, en cuánto a l.a segregación laboral. por ramas a 

partir de l.a irrupción de l.a crisis, ea posible detectar impor­

tantes cambios en los mercados de trabajo femeninos y en relación 

a las ramas de actividad. 

Rendón (1993), Venegas (1989), García y Ol.iveira (1991) y 

Jusidman (1986) entre otros, reportan el. hecho de importantes 

modificaciones en l.a conformación por género de los sectores de l.a 

economía: por l.o que respecta al. sector secundario, cabe decir que 

mientras en 1984 las obreras representaban el. 13.4t de loa 

trabajadores manufactureros, para 1990 l.a proporción femenina al­

canzó ya un 25.5% (Martínez:1991). 

Atendiendo sin embargo a l.a dinámica interna del. sector, re­

sulta que las mujeres tienden a ser ocupadas en ramas duramente 

afectadas por l.a crisis (como es el. caso de l.a industria del. cal­

zado) y a ser desplazadas, en favor de los varones, de las indus­

trias maquil.adoras del. norte del. país si bien no de las recién 

instaladas ensambl.adoras en el. centro y sur de México. 
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De aquí que estos cambios, más que estar indicando una menor 

segregación del. emp1eo según sexo, nos obl.iguen a pensar en un 

nuevo reacomodo genérico para la inserción laboral que puede, sin 

embargo, resul.tar positivo para núcl.eos determinados y significa­

tivos de mujeres. 

Por l.o que responde al sector terciario resulta sugerente que, 

por un l.ado, esté aumentando l.a presencia masculina en l.os rubros 

dedicados a la atención directa en bancos, comercios e institucio­

nes financieras mientras que las trabajadoras domésticas asal.aria­

das han sido despl.azadas del primer lugar del. sector por l.as 

secretarias y trabajadoras de oficina. 

En l.o que respecta al. incremento de la participación femenina 

en la PEA ocupada en l.abores agropecuarias, es de destacarse que 

ésta ha aumentado en 1os úl.timos 20 años al pasar de representar el 

9.2~ en 1970 al 12.3~ en 1980 y 14.2~ en 1990. 

Sin embargo, al. igual. que para el. caso de las mujeres urbanas, 

es importante marcar los rasgos desiguales y heterogéneos de esta 

inserción ya que mientras en al.gunos casos y regiones l.as mujeres 

se han incorporado engrosando el. trabajo famil.iar en la parcela, en 

otros se integran al empl.eo remunerado en cualquiera de sus varias 

versiones. 
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Entre 1975 y 1985 e1 porcentaje de mujeres asa1ariadas en e1 

campo creció de1 5.2~ a1 20~ y 1a proporción de mujeres que migran 

a 1as ciudades u otras zonas agríco1as es superior en 10~ a ia de 

1os hombres (Rob1es, Aranda y Botey:1993l 

Si bien desde 1os años sesenta las mujeres campesinas jóve­

nes emigran a las ciudades para ubicarse en e1 trabajo doméstico u 

otros servicios urbanos, a partir de 1os años setenta se empezaron 

a diversificar 1os destinos de 1os f1ujos migratorios: hacia la 

maquila fronteriza, hacia Estados Unidos (15~ del tota1 de migran­

tes son mujeres), hacia 1a agroindustria (fresa, vid, tabaco y 

cítricos principalmente) y hacia el trabajo a domicilio (manufac­

tura rural dedicada a 1a maqui1a de costura y a1 ensamblaje de 

diversos artículos de consumo) . 

Robles, Aranda y Botey (1993) han logrado diferenciar estos 

tipos de inserción laboral dependiendo de 1a edad y del estado 

civil de 1as mujeres y reportan que 1a mayoría de 1as mujeres 

campesinas adultas/madres de familia tienden a incorporarse en 

trabajos agrícolas asalariados y "en circuitos de empleo migratorio 

estacionario junto con sus esposos" (32), mientras que 1as mujeres 

campesinas jóvenes/solteras se ocupan preferentemente en activida­

des asa1ariadas no agríco1as: domiciliarias, pequeñas fábricas o 

talleres rurales. 
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Como consecuencia de l.os efectos de 1a crisis económica en e1 

campo y en el. ingreso campesino resal.ta el. hecho de que, desde 

mediados de 1a década de l.os años ochenta, más mujeres y niños se 

encuentran incorporados al. trabajo asa1ariado. Según una muestra 

real.izada entre 1, 971 trabajadores agríco1as de diferentes regiones 

agrícol.as, resu1taba que el. 53% de 1os jornal.eros son mujeres y que 

e1 15,.. tenían menos de l.4 años de edad {Barrón:l.992). Arizpe, 

Sa1inas y Ve1ázquez (1989) reportan también que, para l.985, 

a1rrededor de l..5 mi11ones de jornal.eros eran mujeres, 1o que e­

quiva1ía prácticamente a 1a mitad de1 tota1. 

La migración tambien muestra rasgos diferenciados según re­

giones. A1gunos datos i1ustran este proceso: 

Las corrientes migratorias femeninas que se dirigen a1 norte 

de1 país, encuentran básicamente dos mercados de trabajo: uno 

urbano dominado por 1a maqui1a fronteriza y otro ubicado básica­

mente en el. noroeste que contemp1a 1a agricu1tura capital.ista de 

hortal.izas y 1egumbres de exportación. 

En e1 primer caso, destaca como hecho emb1emático que en 1a 

ciudad de Tijuana (ciudad eminentemente migrante), e1 58,.. de 1as 

mujeres que 1aboraban en 1a maqui1a eran no nativas de1 Estado de 

Baja Ca1ifornia; para e1 segundo caso, Lara F1ores (l.992) a1 ana­

l.izar 1a producción tomatera de 1a región reporta que ésta "absor­

vía anual.mente a un poco más de l.00 mil. asa1ariadas provenientes 
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principal.mente de 

considera que más 

los Estados sureños 

del. 60% de J.a mano 

de Guerrero y Oaxaca y se 

de obra contratada en l.os 

campos de Baja Cal.ifornia y Sinal.oa eran mujeres y niños. En estos 

campos resul.ta significativa J.a presencia de mujeres indígenas 

originarias de J.as zonas mixtecas, triqui y zapoteca, quiénes en 

razón de su género y étnia percibían peores trabajos y suel.dos" 

(17) • 

Por su parte, para el. caso de J.as zonas rural.es del. occidente 

y del. Baj io lo que predomina es el. trabajo a domicil.io. Arias 

(1988) expl.ica que "tan sól.o en 8 muni.cipios guanajuatenses había 

más de 14 mil mujeres dedicadas al. tejido de prendas de vestir" 

(135). 

Así mismo en esta zona ha prol.iferado la l.J.amada agromaquila 

en procesamiento de al.imentos y 

campo, según decJ.araciones del. 

Maquil.adoras del. Baj io, el. 75'l 

empacado de hortalizas; en este 

presidente de l.a Asociación de 

de l.os obreros contratados son 

mujeres provenientes de comunidades rurales cercanas. Car l. sen 

(1992) informa por su parte que, en esta área de 

sal.arios descienden drásticamente en comparación 

agromaquil.as ubicadas en J.a frontera norte del. 

actividad, 

con J.os de 

país (con 

l.os 

l.as 

una 

variación de al.rrededor de 90 dól.ares) y más aún en rel.ación a J.os 

devengados por J.os obreros norteamericanos. Esta última rel.ación 

contempl.a que el. sal.ario semanal. en l.a zona del. Bajío equival.e a la 

retibución por hora pagada en Estados Unidos. 
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Por su parte, las mujeres migrantes a la ciudad de México, se 

siguen ocupando preferentemente en el servicio doméstico, comercio 

ambulante, industria de la construcción y de la costura. 

Para el caso de la zona sur, que cabe decir es la zona que 

presenta mayor proporción de mujeres emigrantes, las campesinas 

también se ocupan como trabajadoras asalariadas y por cuenta propia 

en cultivos extensivos como el café, que se basa en el trabajo 

asalariado a destajo y en el familiar no remunerado. 

Como dicen Arizpe, Salinas y Velázquez (J.989) "el desempleo y 

el subempleo, la caída brutal de los niveles de vida, la desnu­

trición, la falta de atención médica, la precariedad de la vivien­

da, los embarazos impuestos, la itinerancia y la ausencia total de 

perspectivas futuras... son los rasgos más acentuados de esta 

integración de la fuerza de trabajo femenina rural a la modernidad" 

(254) • 

2.2.3 ll:ducac~6n. 

En lo que se refiere a la información sobre instrucción y 

educación femenina es necesario sei'ialar que a lo largo de los 

últimos 50 ai'ios el crecimiento constante de ésta ha sido signifi­

cativo, si bien se impone también reconocer las distintas signi­

ficaciones sociales que ha tenido para varones y mujeres. 
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Así. por ejemp1o. mientras que e1 nive1 genera1 de ana1fabe­

tismo en e1 país se redujo a 1a mitad en 1os ú1timos 20 aftos, 1as 

diferencias genéricas continúan mostrando diversos grados de 1a 

subordinación femenina: en e1 mismo 1apso de tiempo aumentó e1 

porcentaje de mujeres ana1fabetas correspondientes a1 grupo de edad 

de mayores de 15 aftas. 1o que significa que, dentro de 1a pauta 

decreciente de1 ana1fabetismo, e1 segmento de 1os varones se ha 

beneficiado en un mayor grado: 

Analfabetismo en México 

Ana1fabetismo genera1 
Mujeres ana1fabetas 
(de más de 15 aftos) 

25. 8\-

58. 6\-

1980 

17.0"l 

60.6'\-

1990 

12.7\-

62.5\-

En e1 mismo tenor, estimaciones de ia UNESCO para 1990 con­

tempian que dentro de1 12.7\- de ana1fabetismo tota1 registrado en 

ei país, 14. 9 correspondió a ias mujeres y 10. 5 a ios hombres 

(citado por Barbieri:1992). 

Con respecto a 1a pob1ación indígena resuita que si bien 1os 

habiantes de ienguas indias disminuyeron de1 16\- a1 9\- entre 1930 

y 1980, e1 acceso a1 sistema bi1ingüe (que sin duda representa ia 

posibi1idad de contar con mayores recursos para enfrentar situa­

ciones concretas: optar a emp1eo, demandar servicios de educación 

y saiud, insertarse en concepciones de1 mundo más amp1ias) • muestra 

ciares rasgos de segregación por género ya que entre 1950 y 1980 io 
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adquirió e1 10% de 1os hombres frente a1 7% de 1as mujeres (Riquer 

y Tuñón: 1991). 

Atendiendo a 1as diferencias regiona1es, Martínez (1991) re­

porta que 1as cuotas de ana1fabetismo femenino en e1 norte de1 país 

equiva1en a 1a mitad de 1a tasa naciona1 (Baja Ca1ifornia: 14~. 

Coahui1a: 15.3%, Chihuahua: 14.1%, Nuevo León: 13.9%, Tamau1ipas: 

17.5%) mientras que en e1 sur ésta es superior a1 50%. Lo anterior 

nos da una ciara re1ación entre ana1fabetismo y urbanización,. PIB 

per cápita y rasgos étnico-cu1tura1es. En este sentido, resu1ta 

emb1emático e1 que 1a menor proporción de mujeres ana1fabetas en e1 

país se registre en e1 Distrito Federa1: 13.6% en 1970 y 8.3% en 

1980. 

En 1o que se refiere a1 acceso creciente de 1a pob1ación 

femenina a todos 1os nive1es de1 sistema educativo es necesario 

seña1ar que, siendo éste notab1e'", asistimos en 1a ú1tima década 

a1 fenómeno de 1a mayor presencia de mujeres en 1os nive1es más 

avanzados de instrucción. 

Mientras en preesco1ar se presenta un número simi1ar de 

a1umnos hombres y mujeres y en 1a primaria se detecta una mínima 

d-i.ferencia a1 registrarse e1 48. 6% de estudiantes varones, a partir 

>• Carreras (1987) muestra que entre 1970 y 1983 se dup1ic6 1a 
cifra de mujeres estudiantes a1 pasar de 4.7 a 10.4 mi11ones. 
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de l.a enseñanza secundaria el. porcentaje de mujeres tiende a 

aumentar: 

Mujeres estudiantes en educación media 

Enseñanza media básica 
Enseñanza media superior 

l.970 

40.2% 
29.3% 

l.988 

48.4% 
43.8% 

Se impone, sin embargo, matizar estas cifras nacional.es 

incorporando l.as diferencias regional.es existentes" así como l.a 

distribución de l.a matrícul.a femenina ·en l.as diferentes opciones 

de formación y capacitación que ofrece cada nivel. educativo: 

Matrícula femenina en instituciones de edµcación media 

Enseñanza media básica (l.988): 
secundarias privadas ........ . 
secundarias técnicas ........ . 
secundarias para trabajadores 

Enseñanza media superior (l.988): 
preparatorias privadas 
preparatorias técnicas 
preparatorias con carreras 
terminal.es cortas ........ . 

54.2% 
46.0% 
45.5% 

47.5% 
40.0% 

58.3 ... 

37 En este sentido destaca el. hecho de que en l.a zona norte del. 
país, tanto en primaria como en secundaria, se registran tasas su­
periores a l.a media nacional., mientras que en l.a región sur 
Cparticul.armente en l.os estados de Chiapas, Oaxaca y Guerrero) 
éstas 11egan a ser significativamente menores (Martínez:l.99l.; 
Riquer y Tufión:l.991). 
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Lo anterior confirma 1a apreciación de Martínez (1991) en el. 

sentido de que l.as trayectorias educativas femeninas muestran como 

una constante l.a deserción al. término de cada cicl.o escol.ar: al. 

final.izar l.a primaria l.a mayoría de l.as niñas reorientan sus 

estudios hacia l.a capacitación l.aboral. y, al. terminar el. nivel. 

medio, muchas desertan bien para ingresar al. mercado de trabajo 

bien para formar una famil.ia. 

En l.o que se refiere al. acceso de mujeres y hombres a l.a 

Universidad destaca que, entre 1969 y 1985, l.a pobl.ación mascul.ina 

en educación superior creció 3 veces y l.a femenina 9 (Moral.es:­

s/f :3, citado por Riquer y Tuñón:1991). Sól.o entre 1977 y 1985 el. 

aumento de l.a matrícul.a mascul.ina fue del. 50% mientras que l.a 

femenina fue del. 105%. Aún así existe una diferencia importante a 

favor de 1os varones ya que hay cuatro mujeres por cada seis 

hombres inscritos en l.os nivel.es de l.icenciatura y tres mujeres por 

cada siete hombres matricul.ados en posgrados. 

Aquí también es necesario diferenciar regional.mente ya que, 

por ejempl.o, mientras en Baja Cal.ifornia Norte l.a matrícul.a total. 

en l.a Universidad reporta e1 40% de mujeres, en Guerrero éstas sól.o 

representan el. 24%. 

Por l.o que toca a l.a concentración 

conocimiento Martínez (1991) reporta que, 

respondió al. siguiente tenor: 
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Mujeres inscritas en educªción superior 

carreras agropecuarias ...... . 
Ciencias naturales y exactas 
Ciencias de la salud ........ . 
Ciencias sociales, económicas, 
jurídicas y administrativas 
Humanidades y normal superior 

1980 1990 

9.1 ... 15 .5 ... 
33.8,.. 39 .2 ... 
43.1,.. 52 .3 ... 

40.2,.. 50.4% 
50.6,.. 60.6% 

Si bien esta posibilidad de mayor acceso a niveles educativos 

de las mujeres resulta alentadora -en tanto que este recurso 

introduce sin duda cambios en la visión, espectativas y metas 

sociales de las mujeres-, es necesari·o no perder de vista que en 

ésta se reproducen las distancias genéricas y· se atienden problemas 

sociales derivados de la situación de crisis económica. 

Tal vez el mejor ejemplo de ésto se observa en que la perma­

nencia de las mujeres en la escuela en épocas de crisisª, deter­

mina su ingreso tardío al mercado de trabajo así como que éste se 

encuentra pautado, tanto por la masificación de la educación que 

devalúa el valor del título, como por la saturación de las carreras 

profesionales donde las mujeres comúnmente se insertan y que les 

dificulta su acceso al empleo en condiciones ventajosas••. 

3
• Durante los años más crudos de la crisis: 1985-1986, la 

población de 6 a 24 anos inscrita en algún grado del sistema 
educativo nacional se redujo del 60% detectado a inicios de la 
década al 49,.. (Báez y González:1989). 

A nivel universitario, las carreras con mayor presencia 
femenina son: biología (47.6,..), investigación biomédica (5l.3,..), 
nutrición (71,..), odontología (64.8%), optometría (62.1,..), química 
farmaceútica (66.9,..), bioquímica (46%) computación (39.4%), in-
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Asistimos así a la siguiente paradoja: si en términos tradi­

cionales la subordinación femenina se traduce en un acceso dife-

renciado entre mujeres y hombres a la educación y a sus opciones 

terminales (situación que se mantiene entre las capas más empo-

brecidas de la población) la crisis económica reelabora esta 

discriminación genérica (básicamente en el medio urbano y en 

aquellos estratos con oportunidades de cursar estudios preparato-

rios y universitarios) y, ofertando educación, excluye en el mo-

mento actual -que no a largo plazo- a muchas mujeres de la 

competencia laboral. 

2.3 Part~cipaci6n po1ítica ~eaenina. 

En función de lo señalado en el primer capítulo de este 

trabajo, consideramos necesario introducir la información básica 

acerca de la participación política de la mujer en nuestro país, 

tomando en cuenta los dos ámbitos en que ésta opera, es decir, el 

de la política que nos refiere a las áreas formales e institucio­

nalizadas de la participación pública y el de lo político, donde 

las mujeres influyen en las decisiones colectivas a partir de la 

creación de espacios propios de inserción•º. 

geniería textil (45. 4%-), química industrial (45 .1%-) y técnicas 
alimenticias (57.1%-) (Martínez:1991). 

Cabe señalar que en el tercer capítulo de este texto se 
ofrece un análisis particular de este rubro y su proceso, por lo 
que en el presente apartado sólo se incorporan algunos datos perti­
nentes a efectos de tener una panorámica general de la participa­
ción política femenina. 
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En l.o que se refiere al. primer ámbito cabe decir, en primer 

lugar, que el. ingreso de mujeres al campo formal. de l.a política en 

el. país a 1o largo de los últimos 40 años, ha sido sumamente 

limitado mostrando las grandes distancias de asimetría genérica 

existentes en este espacio: ni el. ritmo ni 1as opciones de inte­

gración a1 poder político se equiparan con 1os logros obtenidos por 

1as mujeres en otros rubros como el. del. empl.eo, l.a sa1ud y l.a 

educación. Algunos datos significativos ilustran l.o anterior: 

La inserción femenina en las dependencias del poder ejecutivo 

nacional. muestra que, en 45 años, sólo tres mujeres se han 

desempeñado como titulares de Secretarías de Estado (Turismo, Pesca 

y Contral.oría), l.o que equivale al. 1.7% y 12 como subsecretarias 

(3%) . Esta información col.oca a nuestro país por debajo del. 

promedio 1atinoamericano que reporta 7.1% de mujeres ministras y 

6.4% de subsecretarias (Martínez:1991). 

Cabe decir que l.a concentración de mujeres en estas instancias 

presenta también rasgos peculiares al. presentarse prioritariamente 

en l.as Secretarías de Educación Pública, Programación y Presupues­

to, Relaciones Exteriores, Salud y Pesca y no en aquel.las de el.aro 

corte político como l.a Secretaría de Gobernación. 

En l.o que concierne a l.os puestos y cargos ocupados, la ex­

periencia nacional. reporta una curva similar a l.a observada inter­

nacional.mente por l.a que se detecta un mínimo incremento en las 
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jefaturas intermedias: si en 1986 existían 20 directores generales 

mujeres de un total de 356 (5~) para 1991 éstas eran 22 de 294 

(7~). 

Así mismo se confirma para nuestro país la tendencia a que, 

según se asciende en la escala jerárquica, menos mujeres son nom­

bradas en cargos de responsabilidad pública. Esto se manifiesta por 

ejemplo en la Secretaría de Educación Pública donde, para 1991, se 

contaba con un 12% de mujeres directoras generales, 27~ de directo­

ras, 28~ de jefas de departamento y 33~ de mujeres ocupadas en 

coordinaciones y programas específicos. 

En este mismo sentido, destaca el hecho de que el porcentaje 

de mujeres funcionarias y ocupadas como personal directivo bajó, 

entre 1979 y 1988, del 19.3% al 13.7%, así como que la presencia de 

mujeres en las diversas instancias del poder ejecutivo para 1991 no 

llegaba al 5~. siendo menor incluso al promedio de los países de 

América Latina que reporta el 6.5~ (Martínez:1991). 

En lo que hace a los poderes estatales destaca que durante los 

últimos 40 años, de 265 gobernadores sólo tres han sido mujeres: la 

primera en Colima en 1979, la segunda en 1987 en Tlaxcala y la 

tercera en 1991 como gobernadora interina en Yucatán. 
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En México, a diferencia de la pauta internacional, asistimos 

a un decremento de mujeres en las presidencias municipales y otros 

órganos de poder local: de 69 (3%) que había en 1983 se pasó a 51 

(2%) en 1991, 10 que equivale a una mujer por cada 44 varones en el 

mismo cargo. Destaca también el dato de que de éstas: 50% ejercen 

el puesto en poblados menores de 10,000 habitantes; 70% en menores 

de 20,000; 9% en ciudades medias (de entre 50 y 200,000 habitantes) 

y sólo 3% (2) en capitales de estado correspondientes a más de 

500,000 pobladores: Aguasca1ientes y Mérida (Martínez: 1992). 

En +as delegaciones políticas del Distrito Federal, por su 

parte, se muestra una reducción relativa considerable de mujeres 

titulares al pasar del 25% (4) en 1986 al 12.5% (2) en 1991. 

Cabe sefia1ar que el promedio latinoamericano reporta 6% de 

mujeres en poderes ejecutivos municipales y locales así como que, 

entre sus extremos, aparece Chile con el 19% y Guatemala con el 1%. 

En esta escala, México sólo supera a este último país al alcanzar 

2% (Martínez:1991). 

Atendiendo a las pautas partidarias y al porcentaje de mujeres 

que ocupan presidencias municipales en relación a sus compañeros de 

partido en el mismo cargo, destaca que el PAN, con el 5%, represen­

ta el partido que más mujeres coloca en esa posición, seguido por 

el PRI que 10 hace con el 2% y el PRD con el 1%. 
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En l.o que se refiere al. poder l.egisl.ativo, cabe decir que 

entre 1952 y 1991 se cuenta un total. de 30 senadoras (l.as dos 

primeras nombradas recién en 1963) 1o que representa una mujer por 

cada 19 hombres; y 326 diputadas (l.a primera data de 1954) que 

corresponde a una mujer por cada 10 hombres. 

Atendiendo al. incremento rel.ativo de mujeres l.egisl.adoras 

entre 1952 y 1994, resulta que el. punto más el.evado de presencia 

femenina en ambas instancias se al.canzó durante el. período 1988-

1991 con 12 senaturías (18.8%) y 61 diputaciones (12.2%), mientras 

que el. más reducido se dió en l.a Legisl.atura 1991-1994 con sól.o un 

escaño (3%) en l.a Cámara de Senadores y 40 (8%) en l.a de Diputados. 

Mujeres Diputadas en México 

1955-1958 
1970-1973 
1988-1991 
1991-1994 

2.5% 
7.3% 

12.2% 
8.0% 

Rel. M/H 

1/39 
1/13 
1/7 
1/11 

Por l.o que toca al. poder judicial., espacio donde l.as mujeres 

han tenido muy poca incidencia, l.a primera ministra de justicia fue 

designada en 1961 y entre esta fecha y 1991, sól.o cuatro mujeres 

han ocupado cargos de al.ta responsabil.idad en l.a Suprema Corte de 

Justicia. De nueva cuenta, sin embargo, es en l.a estructura admi­

nistrativa donde encontramos un número considerabl.e de mujeres 

desempeñándose en direcciones general.es (50%) y en direcciones 

(67%). Cabe señal.ar que, entre 1982 y 1988, una mujer es- tuvo al. 
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mando de J.a Procuraduría de Justicia del. Distrito Federal. y otra 

más en uno de J.oa cuatro cargos de subprocurador. 

Acerca de J.a presencia femenina en J.os comités ejecutivos 

nacional.ea de J.oa tres principal.es partidos políticos del país cabe 

decir que, para 1991, ésta representaba 11. 8\- en el. PRI41 , 1 7. 9\­

en el. PAN y 22\- en el. PRD. 

En el caso del. PRI éstas se ubican en eJ. Centro de Integración 

de J.a Mujer/CIM (que coordina a J.as secretarías de J.a mujer de J.os 

sectores obrero, campesino y popular), J.a Secretaría de Finanzas, 

J.a Secretaria de Acción Popular y una mujer en el. Consejo Consul­

tivo de1 CEN; en el. PAN participan dos mujeres en J.a Secretaría de 

Capacitación, una en J.a Secretaría de Promoción Política de J.a 

Mujer y dos en J.a Secretaría General. adjunta; mientras que en el. 

PRD J.as mujeres de su dirección se desempeñan en J.a Secretaría de 

Derechos Humanos, J.a Secretaría de Organización (que a su vez 

nucJ.ea a cinco secretarías de J.as cual.es tres tienen por titulares 

a mujeres), J.a Secretaría de Estudios Económicos y Social.es y J.a 

Secretaría de Vinculación. 

•
1 Gloria Brasdefer, coordinadora del. Consejo de Integración 

de J.a Mujer (CIM) y actual.mente diputada por el. PRI, reporta que en 
su partido J.as mujeres constituyen el. 80\- de J.as bases príistas, el. 
5\- de J.a estructura media y el. .005\- de J.a cúspide de J.a dirigencia 
(La Jornada, 30 agosto 1990) . 
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Cabe decir que e1 PRI definió e incorporó a1 sector femeni1 en 

su estructura coorporativa en 1934, mismo que más tarde fue trans­

formado en: Secretaría de Acción Femeni1 de1 CEN (1946), Agrupación 

Naciona1 Femeni1 Revo1ucionaria (1973), Consejo para 1a Participa­

ci6n de 1a Mujer (1984) y Consejo para 1a Integración de 1a Mujer 

(1990). Por su parte e1 PAN diseñó su Sección Femenina en 1939, 

misma que dió paso a Promoción Femenina (1970) y a 1a Secretaría de 

Promoción Po1ítica de 1a Mujer (1990) . 

Resu1ta interesante marcar e1 constraste de estos dos mo­

de1os partidarios ya que mientras en e1 PRI 1as mujeres mi1itantes 

han ido perdiendo espacios po1íticos a1 interior de1 partido a 1o 

1argo de1 período hiistórico seña1ado, 1as mujeres panistas han 

1ogrado su inserción y reconocimiento como Secretaría en e1 CEN de 

su partido. A esto pensamos que contribuye 1a distinta re1ación 

po1ítica que estab1ece cada uno de estos partidos con 1as mujeres 

y sociedad en genera1: coorporativismo-c1iente1ismo/acciones 

cívicas; así como 1a actua1 crisis de1 primer tipo de re1ación y e1 

auge mostrado por e1 segundo en 1a ú1tima década. 

E1 PRD por su parte, surgido de 1a fusión de diversas fuer- as 

y corrientes po1íticas en 1990, no estructuró ninguna Secretaría 

Femeni1 en su estructura, pero sí definió en su Primer Encuentro 

Naciona1 una cuota mínima de1 20~ de mujeres para ocupar 1os cargos 

partidarios; cabe seña1ar que, en este caso, só1o e1 CEN de1 PRD 

cump1e caba1mente con ta1 disposición. 
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En 1.o que se refiere ai porcentaje de mujeres en 1.os comités 

ejecutivos de 1.as principa1.es centra1.es sindica1.es en México, éste 

reportaba en 1.991 ei 7. 6,.. como promedio y 1.a siguiente reiación 

entre mujeres y varones: 

Mujeres en 1os Comités Ejecutivos de las 
Centra1.es Sindica1.es (19911 

CTM 
CROC 
CROM 
FSTSE 

4. 3'1r 
7. 6'1r 
4.0'lr 
S.7'1r 

(2 de 47) 
(1 de 13) 
(1 de 25) 
(3 de 53) 

Respecto a 1.as organizaciones campesinas, cabe decir que 1.a 

presencia de mujeres en sus direcciones es ínfima y que ésta de­

bi1.idad se traduce en 1.a tendencia actuai de 1as grandes centra1es 

a desaparecer 1.as instancias particu1ares de asuntos femeni1es. 

Así, 1a CNC diso1vió en 1992 su Secretaría Femeni1; e1 Consejo 

Agrario Permanente, CAP, discute acerca de 1a pertinencia de 1a 

Comisión de Mujeres; en 1a UNORCA no existen mujeres en 1.a di-

rección naciona1 y s61o 1.a CIOAC mantiene a una mujer en su comi-

té ejecutivo encargada de 1a Secretaría Femeni1. 

A1 decir de Rob1.es, Aranda y Botey (1993) "en 1os puestos de 

representación popu1ar 1a situación no es distinta. Prácticamente 

no existen mujeres como comisariados ejida1es, presidentas muni-

cipa1es y diputadas 1.oca1es. En e1 Congreso de 1.a Unión, de 500 
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diputados sól.o dos son mujeres provenientes del. sector campesino, 

l.o que representa apenas el. O. 4'l" de l.os puestos" (26) 42
• 

En l.o que se refiere a l.a participación pol.ítica femenina a 

partir de l.a creación de espacios propios de inserción, es nece­

sario seftal.ar que éstos operan en ámbitos diferenciados de l.a so-

ciedad civil., principal.mente al. interior de múl.tipl.es movimientos 

social.es donde l.as mujeres se dotan de una identidad específica 

mediante l.a construcción de organizaciones propias en l.as que se 

agrupan a partir de cierta práctica femenina común. 

En el. primer caso, asistimos a l.a impronta de l.a actuación de 

l.as mujeres en organismos y arenas mixtas donde, en ocasiones, 

l.l.egan a conformar su ampl.ia mayoría y a pugnar por incorporar 

ciertas demandas específicas al. cuerpo general. de l.ucha de dichos 

movimientos social.es. Tal. es cl.aramente el. caso de l.os movimientos 

urbanos popul.ares y, en menor medida, de l.os movimientos sindical.es 

y campesinos del. país. 

En estas experiencias l.as mujeres constituyen, por l.o general., 

l.a ampl.ia base de l.os movimientos si bien al.gunas de el.l.as l.ogran 

también su inserción en l.as instancias de dirección y/o conforman 

&.rganos de participación específica al. interior de éstos. 

42 Para un excel.ente anál.isis de l.a trayectoria de l.as mujeres 
de l.a él.ite pol.ítica que han ocupado cargos importantes de 
responsabil.idad públ.ica, consúl.tese Sil.va (1989) . Para un estudio 
detal.l.ado de su ubicación y seguimiento en l.os distintos órganos de 
poder, consúl.tese Farías (1988). 
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Si bien no se cuenta con un registro sistemático de 1a pre­

sencia femenina en estos movimientos, se estima entre 70 y 85% 1a 

participación de 1as mujeres en 1as movi1izaciones urbanas y, con 

base en información hemerográfica consu1tada entre l.986 y l.989, una 

presencia de1 27% de dirigencia femenina en dichas acciones 

(Martínez: l.99l.) Esto muestra que existiendo sin duda asimetrías 

genéricas en estos espacios, 1as mujeres han 1ogrado una re1ativa 

mayor incidencia y reconocimiento de su 1iderazgo en estos movi-

mientas socia1es que en 1as estructuras de 1a po1ítica forma1. 

Por 1o que toca a 1a construcción de instancias f emeni1es a1 

interior de estos movimientos socia1es cabe decir que és.tas re­

fl.ej an, por un 1ado, 1a aceptación por parte de mujeres y varones 

de desigua1dades genéricas en su funcionamiento, así como 1a po­

sibi1idad de organización de 1as mujeres ponderando 1a existencia 

de una probl.emática particu1ar. 

En este tenor asistimos a 1a conformación de varios núc1eos 

significativos de mujeres, entre e11os: 1a Regiona1 de Mujeres de 

1a CONAMUP que agrupa a cerca de 30 grupos femeninos de distintas 

co1onias marginadas de1 DF y Estado de Méxicoº, e1 Grupo de Mu­

jeres de Asamb1ea de Barrios y 1a Comisión de Mujeres de 1a CNPA. 

Estos organismos se nutren con muchas de 1as mujeres de 1os 

propios movimientos y constituyen de hecho estructuras para1e1as 

Para un aná1isis de1 
instancia, consú1tese Espinosa 

surgimiento 
(l.992) 

l.l.6 

y desarro11o de esta 



desde donde al.gunas comparten 

y desde 

o acceden a 

donde todas 

puestos de dirección 

se ejercitan en l.as formal. 

l.abores 

del. movimiento 

propias de l.a organización: identificación de demandas, 

gestión de necesidades ante 1as autoridades, capacitación de sus 

miembros y formación de 1iderazgos. 

En este sentido, como instancias femeninas al. interior de 

otros movimientos social.es enfrentan, por un lado, 1as dificul.tades 

de actuar y buscar incidir en espacios mixtos de participación 

política (tal. como acontece en 1os partidos pol.íticos, sindicatos 

y central.es campesinas) y, por otro, 1as dificul.tades de conformar 

un espacio propio de mujeres donde, si bien no se refl.ejan asime­

trías genéricas, si operan distintos grados de jerarquización 

interna y pugnas por el. poder entre sus participantes. 

Esta úl.tima caracteristica l.a comparten con el. conjunto de 1as 

organizaciones femeninas constituídas en 1a sociedad civil por l.o 

que, en función de esta su cara interna, 1as incl.uímos también en 

1a panorámica que ofrecemos a continuación. 

Atendiendo a 1as motivaciones de su creación, encontramos 

básicamente dos tipos de organizaciones de mujeres que actúan en el. 

conjunto de 1a sociedad civil.: aque11as que se agrupan en función 

de diversas actividades de beneficiencia social. (entendidas como 

l.as que se realizan al. servicio de otros, sea en su versión de 

caridad cristiana o atea); y aque11as que conciben a 1a mujer como 
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género y persiguen favorecer su integración a la sociedad a partir 

de agruparse entre iguales, lograr cambios en su situación social 

y/o subvertir el órden de género jerárquico dominante. Cabe señalar 

que este último bloque de organizaciones no necesariamente se 

define como feminista, si bien pueden llegar a compartir valores 

fundamentales con el feminismo. 

Martínez (1993) reporta que para 1975 existían 650 organiza-

cienes femeninas en México, de las cuales casi 50% se dedicaban a 

la beneficiencia social, 22% agrupaban a mujeres profesionistas, 

17% lo constituían diversos clubes, asociaciones de residentes, 

emigrantes y esposas de profesionales y un 11% perseguía reivin-

dicaciones específicas de género. De este total el 67.6% (440) se 

ubicaba en provincia y el 32.3% (210) en el Distrito Federal. 

Desglosando los datos anteriores destaca que en la capital del 

país las organizaciones pertenecientes o ligadas a la Iglesia 

Católica representaban la mitad de las existentes en provincia 

mientras que las agrupaciones de mujeres profesionistas y los a­

grupamientos de género mostraban una presencia entre dos y tres 

veces más acentuada en el centro de la nación. 

Carácter de las agrupaciones femeninas <1975) 

Ligadas a la Iglesia ......... . 
Asociaciones de profesionistas 
Agrupamientos de género ...... . 
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25 % 
9 % 

2.5% 

capital 

12 % 
21 % 
8.5% 



Comparando estos datos con los registrados para 1991 (Martí­

nez: 1993), es de seftalarse el incremento del universo de organiza­

ciones femeninas en 86 nuevas instancias, así como la variación de 

su ubicación geográfica por la que, en conjunto, se invirtió la 

relación anterior entre el Distrito Federal y los estados de la 

república: 

1975 
1991 

Organizaciones femeninas en México 

total 

650 
736 

provincia 

440/67 .6'i" 
221/30 "' 

Distrito Federal 

210/32.3'i" 
515/70 "' 

En esta variación pensamos que operó de manera determinante, 

además del intenso proceso de urbanización registrado, la irrupción 

del movimiento feminista a partir de los años setenta así como la 

modalidad organizativa que se dieron muchos núcleos de mujeres fe­

ministas através de organizaciones no gubernamentales (ONGs) du-

rante la década de los ochenta. 

Ejemplo de ésto es que, para J..992, sólo en los estados de 

Sonora y Jalisco y en las ciudades de Mérida y el Distrito Federal, 

existían J..47 organizaciones de mujeres con acciones de carácter 

cívico y/o genérico (Martínez:1993) y que del total de las instan-

cias identificadas para ese año, 52%- respondía a ONGs; 22%- a 

agrupaciones gremiales, eclesiásticas y de empresas privadas; 14%-

a programas académicos en universidades y 1J..'lr a proyectos guber­

namentales (Martínez:1993) 
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Cabe decir que a pesar de 1a impronta introducida por 1as 

organizaciones feministas, 1as agrupaciones femeninas de carácter 

tradicional mantienen una importante presencia en 1a sociedad ci-

vi1, toda vez que su arraigo por más de 50 o 60 años se explica, a1 

decir de Mart:ínez (1991) por e1 arraigo que 1es han otorgado 

diversas redes que cuentan con una fuerte instituciona1idad como 1o 

son 1a Iglesia, 1a tradición de1 voluntariado social en e1 go­

bierno y 1as propias asociaciones de beneficiencia de 1as clases 

dominantes. 

En 1o que se refiere a1 mundo de 1as ONGs, esta misma autora 

señala 1os distintos rubros en que éstas se desempeñan: 

Líneas principales de interyenci6n de 1as ONGs 

formación de 1íderes, capacitación 
y asesoría 1ega1 ............. . 
acciones ligadas a 1a sobrevivencia 
actividades académicas ............ . 
iucha contra 1a violencia a mujeres 
defensa de derechos humanos y 
sindicales 
sin especificar ............. . 

26 "' 22 ,.. 
18.6'1r 
16 ,.. 

14 "' 3.S'lr 

Si bien 1a gran mayoría de 1as ONGs están constituídas por 

pequeños grupos que no rebasan 1os diez integrantes, e1 sentido y 

1a eficacia de su actividad presenta importantes efectos mu1ti­

p-1icadores: "un dato en este sentido es que 38 organizaciones 

ubicadas en e1 Distrito Federal a través de 103 actividades en 

1992, cubrieron un universo de 40,670 beneficiarias con un capi-
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tal de 323 activistas (y 723 colaboradoras esporádicas) . Esto re-

presenta una relación de una activista por 126 mujeres beneficia­

rias" (Martínez:1993:52). 

En cuánto a estas últimas, resulta ilustrativa su distribución 

por sectores de la población toda vez que este dato nos indica el 

diseño de participación social y política de las propias ONGs: 

Sectores de mujeres beneficiarias 
de las actividades de las ONGs 

mujeres de los sectores populares 
mujeres jóvenes, refugiadas y de 
diversos gremios ............. . 
mujeres estudiantes, investigadoras 
y activistas ............... . 

35 % 

mujeres violadas.. . ...................... . 

29 % 

18 % 
9.5% 
8.5% sin especificar ...... . 

Como saldo de lo acontecido en este campo a lo largo de los 

últimos años podemos decir que, mientras la persistencia de las 

asimetrías genéricas en el ámbito de la política formal continúa 

obstaculizando en buena medida el acceso de las mujeres a esta 

lógica particular de participación política, en el ámbito de la 

sociedad civil, de los movimientos sociales y de los grupos feme­

ninos específicos, éstas han logrado desplegar, con relativa ma­

yor facilidad, demandas y recursos organizacionales. 

Cabe señalar 
violadas seguramente 
variables. 

que el porcentaje atribuído 
se incrementaría de cruzarse 

121 

a las mujeres 
con las otras 



En ei siguiente capítuio veremos cómo inciusive ei desarroiio 

de ia participación po1ítica aicanzado por muchas mujeres en este 

ámbito, recoioca ei disefto y ias medidas tácticas para acceder ai 

primero. 
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3.1 

A 1o 1argo de 1a ú1tima década, e1 movimiento amp1io de 

mujeres CMAM) en México ha cobrado una importante presencia púb1ica 

que se hace tangib1e, tanto en e1 grado de sensibi1ización de 1a 

sociedad civi1 en torno a 1a específica opresión femenina, como en 

1a penetración a diferentes nive1es de1 discurso de 1as re1aciones 

de género en e1 debate de ia prob1emática socia1 y po1ítica de1 

país. 

Esta mayor visibi1idad, que se traduce también en e1 impacto 

socia1 de sus demandas, en e1 diseño de determinadas po1íticas 

púb1icas y en 1a conformación de diversas instancias orgánicas que 

ies dan seguimiento, ha modificado su perfi1, su capacidad de 

convocatoria así como sus perspectivas y retos. 

de 

E1 movimiento amp1io de mujeres, 

1os postu1ados y de1 trabajo de 

fruto y 1ogro en buena medida 

extensión de muchos grupos 

feministas desde 1a década de 1os años setenta, contemp1a y abarca 

hoy a núc1eos femeninos muy diversos tanto por sus orígenes 

socioeconómicos como por ias opciones po1íticas a 1as que even­

tua1mente se pueden sumar. 
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En el. presente trabajo identificamos en este movimiento ampJ.io 

a tres núcJ.eos diferenciados de mujeres: mujeres feministas, 

mujeres de J.os sectores popul.ares y mujeres mil.itantes de partidos 

pol.íticos. 

Concebimos que estos núcJ.eos de mujeres, al. tiempo que des-

pl.iegan distintas actividades social.es y pol.íticas en sus diversos 

campos de acción, coadyuvan en cal.idad de vertientes a J.a confor­

mación del. MAM como tal.45
• Cabe decir, sin embargo, que J.os núcl.eos 

señal.ados portan J.a tradición particul.ar de su "sector" de ads­

cripción social. y poJ.ítica, misma que constituye J.a impronta con J.a 

que matizan su participación en el. MAM. 

De hecho, cada vertiente particul.ar de mujeres atiende y 

responde a su propia J.ógica, demarcada tanto por sus condiciones 

concretas de existencia como por J.as demandas que enarbol.a, J.as 

formas organizativas que asume y J.os campos de acción particul.ares 

en que se despl.iega; pero también, en función del. reconocimiento de 

J.a opresión de género y de J.as variadas "posiciones de sujeto" que 

portan J.as mujeres, es pausibJ.e pensar en el. invoJ.ucramiento po­

J.ítico de mujeres de cierto sector con J.as demandas de otro. 

45 Esta noción de "vertientes de1 movimiento" ha sido intro­
ducida recientemente por Gina Vargas (1992) en su estudio sobre el. 
movimiento de mujeres en Perú y creemos que tiene J.a virtud de dar 
cuenta del. sentido fluído y constante de conformación del. mo­
vimiento social de mujeres así como de aJ.terar J.a connotación, tan 
común en J.a cuJ.tura política mexicana y J.atinoamericana, de J.os 
"sectores" como espacios de control. de corte corporativo. 
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Esto mismo permite comprender su eventua1 actuación en y como 

un movimiento más amp1io que 1as contiene a todas y que 1es reporta 

un marco mtls extenso que e1 que obtienen en su propia 1ucha 

particu1ar. Es esta visión 1a que permite e1aborar 1a noción de1 

MAM así como entender 1a articu1aci6n posib1e de demandas variadas 

de 1os distintos núc1eos de mujeres. 

Esta posibi1idad de reconocerse en una 1ucha más genera1 y 

abarcativa, da pie a 1a nominación de este movimiento amp1io de 

mujeres que, en ocasiones y en ciertas coyunturas tiene una exis­

tencia tangib1e (expresada en encuentros, reuniones y manifesta­

ciones ca11ejeras) y, en otras, opera más como un referente de 

identificación co1ectiva que imp1ica "saber y sentirse" parte de un 

movimiento socia1. 

Para e1 caso de 1as mujeres podemos decir que esta nominación 

como movimiento amp1io posibi1ita tanto 1a construcción de códigos 

comúnes y de mecanismos varios de proyección co1ectiva, como su 

eventua1 traducción po1ítica con incidencia organizada en e1 ámbito 

púb1ico. 

Cabe seña1ar, sin embargo, que en esta nominación y traducción 

po1ítica, e1 MAM como ta1 no se dota de una estructura orgánica 

permanente, rígida ni jerarquizada sino que preserva su carácter 

f1exib1e, autoconvocante en función de identidades o de "posiciones 

de sujeto" varias y una forma de operación que privi1egia 1a vincu-
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1ación y el intercambio de las múltiples redes que 10 conforman. De 

aquí, que el MAM no cuente con 1oca1es propios ni instancias direc­

tivas formales, pero sí con una capacidad de movilización que 

responde a 1os ritmos de auge y reflujo de sus propias demandas. 

A ésto contribuye el. hecho de que muchas mujeres de J.as 

distintas vertientes que nutren al. MAM comparten más de un espacio 

de desarrollo: así, es común que cuadros medios de algunas 

organizaciones del. MUP estén afiliadas a diversos partidos políti­

cos (principal.mente al. PRI, PRO o PRT) que mujeres feministas que 

participan en diversas coordinadoras e instancias frentistas con 

demandas específicas sean al. mismo tiempo miembrQS de estos parti­

dos y que en ell.os pugnen por cuotas de representación; o que muje­

res de J.as ONGs sean también promotoras de J.as organizaciones 

amplias. 

Analizar J.a relación de este movimiento con el. sistema po­

lítico y con l.as opciones democráticas abiertas para el. país en J.a 

última década, necesariamente obliga a ubicar el. análisis en dos 

dimensiones: por un lado, en J.o que se refiere al. quehacer político 

de cada uno de. sus núcleos tratando de discernir J.o que J.es es 

específico; y por otro, 

I110mentos en los que, 

particular expresión 

apelando a su acción colectiva en aquel.los 

como movimiento amplio, se dotan de una 

política, diseñan una serie de demandas 

comunes, ubican a uno o a varios interlocutores y construyen una 

noción particular de futuro. 
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Mientras en 1a primera dimensión, e1 centro está puesto en 1a 

reivindicación de 1as maneras particu1ares de hacer e incidir en 

"lo po1ítico" desde sus propios campos de acción, mostrando 1a 

1atencia de 1a propia acción socia1; en la segunda, 1a búsqueda de 

traducción po1itica al ámbito púb1ico o forma1, a través de 

constituirse en instancias relativamente sofisticadas (tipo frentes 

y coordinadoras) imp1ica 1a aprehensión de 1os mecanismos, códigos 

y 16gica propia de "1a po1ítica" como tal. 

Así, en un nive1, 1as mujeres están insertas en los espacios 

po1itizados de su vida cotidiana (co1onias, sindicatos, grupos 

feministas o partidos po1íticos) y, desde éstos, se vincu1an y 

re1acionan con e1 Estado y sus agentes, con otros movimientos 

socia1es e instancias políticas y con otros sectores de mujeres de1 

propio MAM. En e1 segundo nivel, 1as mujeres se articu1an a partir 

de otros referentes (comúnmente dados por situaciones de carácter 

macrosocia1) e intentan incidir en la esfera de1 ámbito púb1ico a 

partir de sus propias formas organizativas. 

Esto nos hab1a de un movimiento muy amp1io, disperso y hete-

rogéneo, altamente complejo, con ritmos y pautas de comportamientos 

' diversos en su interior y que desp1iega distintas prácticas 

po1íticas en 1os mú1tip1es ámbitos de 1o social. 

La construcción de este MAM tiene una básica exp1icación 

socio1ógica en 1a creciente modernización y secu1arización de 1a 
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vida socia1 en México a partir de 1a década de 1os años setenta 

(expresada, como vimos, en 1a amp1itud de1 emp1eo femenino, en e1 

acceso a1 sistema educativo forma1 y de sa1ud púb1ica, en e1 mayor 

contro1 de 1a fecundidad y en 1a creciente participación po1ítica) 

así como en 1a inf1uencia de 1a perspectiva feminista sobre 1a 

desigua1dad de género que 1e otorga sentido a su acción. 

Veamos e1 desarro11o de este proceso a partir de demarcar, 

primero, 1as 1íneas básicas y 1os períodos particu1ares de su ac­

tuación púb1ica y, después, los nudos po1íticos de su quehacer y 

1os escenarios posib1es de su desarro11o. 

3.2 Trayecto:r2.a 

3 .2 .1 

E1 feminismo de nuevo tipo que surgió en México durante 1os 

años setenta respondió a un contexto naciona1 e internaciona1 pecu-

1iar en e1 que sus principa1es variab1es fueron e1 agotamiento de1 

mode1o de desarro11o estabi1izador, e1 surgimiento a nive1 mundia1 

de diversos movimientos "contra-cu1tura1es" y 1a ebu11ición de 

nuevas ideas en e1 seno de 1as é1ites inte1ectua1es y de 1a 

práctica de 1a izquierda en México. 

Las mujeres que en un principio 1o conformaron pertenecían a 

1as ciases medias i1ustradas que habían 1ogrado tener acceso a 
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nive1es educativos universitarios y a 1a discusión de1 feminismo 

europeo y norteamericano. Sin embargo, a diferencia de aque1, e1 

feminismo que se gestó en México no se ag1utinó ni convocó cen­

tra1mente en torno a 1a crítica a 1a opresión que significa e1 

trabajo doméstico, e1 pape1 de1 ama de casa y e1 peso socia1 de1 

ejercicio de 1a maternidad; sino más bien en torno a 1a socia1i­

zación de 1as vidas persona1es y 1a ref1exi6n co1ectiva sobre 

sexua1idad y poder. 

Pensamos que ésto se debe, por un 1ado, a 1a existencia de una 

estructura socia1 profundamnete desigua1 en México que permite, en 

genera1, contar con servicio doméstico y/o apoyarse en 1a fami1ia 

extensa como recursos para desempeñar e1 ro1 asignado y asumido por 

1as mujeres; y, por otro 1ado, a 1a fuerte presencia en e1 país de 

una tradición cu1tura1 patriarca1 y machista que opera en e1 ámbito 

privado e íntimo. 

Esto exp1ica también que se adoptara a1 pequeño grupo de 

autoconciencia como 1a forma orgánica por exce1encia y que 1as 

demandas centra1es de1 movimiento sean, desde entonces, 1a 1e 

ga1ización de1 aborto, 1a mayor pena1ización de 1a vio1aci6n y e1 

apoyo a mujeres vio1adas. 

Con e1 pequeño grupo se buscaba vincu1ar 1a cotidianidad que 

vivían 1as mujeres con su situación de género y hacer comprender a 

cada una que "1o persona1 es po1ítico". Si bien en estos espacios 
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muchas mujeres encontraron condiciones 

procesos de "empowerment", su carácter, 

terapeútico que de discusión pol.ítica, 

propicias para generar 

más imbuído de espíritu 

l.e impidió dar cuenta y 

responder a l.as necesidades de un movimiento que iba en ascenso y 

que empezó a requerir de pl.anteamientos pol.íticos y de formas de 

comunicación y enl.ace. 

El. pequeño grupo cedió así el. paso a grupos más ampl.ios que 

enfrentaron el. reto de del.inear una pol.ítica feminista, ampl.iar sus 

fil.as y adquirir imágen públ.ica. Más de una docena de grupos con 

distintos objetivos, fuerza pol.ítica y capacidad de convocatoria 

surgieron, se fusionaron y se escindieron durante l.os años setenta, 

contribuyendo a conformar l.a identidad del. movimiento feminista en 

estos años a partir de distintas concepciones y corrientes 

pol.ítico-ideol.ógicas en su interior. 

Así, cobraron vida tanto grupos ubicados en el. feminismo l.i­

beral. como el. Movimiento Nacional. de Mujeres (1973) hasta otros que 

representaron a l.as corrientes del. feminismo marxista y radical.: 

Mujeres en Acción Sol.idaria (l.971), Movimiento de Liberación de l.a 

Mujer (1974) y La Revuel.ta (1975) pasando por grupos de mujeres 

con trayectoria cristiana y partidaria: CIDHAL, Mujeres para el. 

D-iál.ogo, CAMVAC, FNCR y GAMU, que aportaron una nueva concepción de 

trabajo comunitario y militante al. feminismo (Gonzál.ez:19B7;Lau:-

1987). 
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En esta tarea de construir una política específica para inci­

dir en el ámbito público, los grupos de mujeres y el movimiento en 

su conjunto se toparon con serias dificultades referidas a 

distintos elementos y niveles: entre éstos, la escasa formación 

política y experiencia organizada de la mayoría de las mujeres de 

los grupos; la negación, como principio ideológico del movimiento 

de las estructuras organizativas y del liderazgo; la dificultad 

para articular sus demandas con mujeres de otros sectores sociales; 

y las claras y aveces agudas diferencias internas entre los grupos 

en lo referente a edad, estado civil y opción sexual. 

La realización en México del Año Internacional de la Mu- jer 

en 1975 constituyó una coyuntura importante para el movimiento 

feminista mexicano, tanto en lo que se refiere a su estructura y 

consolidación internas, como a sus posibilidades de relación y 

vínculo con otros movimientos sociales. 

Conocer la experiencia de lucha de mujeres de los sectores 

populares de América Latina (en particular de Bolivia y Perú) y 

tomar la decisión de organizar un contra-congreso al convocado por 

la ONU implicó, en ese momento, un crecimiento ~olítico importante 

para el movimiento. Este se expresó, a partir de 1976, en un 

período de auge durante el cual se presentó el primer proyecto de 

ley sobre maternidad voluntaria, se creó un servicio de atención a 

mujeres violadas y se fundaron las primeras publicaciones feminis­

tas (Fem y La Revuelta) . 
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Ta1 vez el mejor indicador de este proceso fue 1a tendencia a 

buscar fórmu1as de unidad de acción entre los distintos grupos 

existentes, organismos frentistas que dieran cuenta de las nuevas 

necesidades de1 movimiento y apuntaran a lograr una postura más 

ciara tanto en 1o que a demandas se refiere como a las alianzas 

posibles con otros sectores sociales y agrupamientos políticos. 

Dos fueron los intentos que en este sentido se dieron durante 

los años setenta: la Coalición de Mujeres (1976) que resultó de1 

esfuerzo de 1os grupos por ponderar sus coincidencias sobre sus 

diferencias en aras de un programa común; y e1 Frente Nacional de 

Liberación de la Mujer (FNALIDM,1979) que buscó, además, acerca­

mientos y alianzas posibles con los partidos políticos de izquierda 

y sindicatos democráticos con importante presencia femenina. 

En este ú1timo, sin embargo, se generó una grave confusión 

entre 1o que podía ser un organismo de alianzas que garantizara 1a 

autonomía política de cada grupo integrante y una organización 

unitaria que tendiera a establecer mecanismos únicos de partici­

pación y de acuerdos políticos. 

Esta confusión provocó que diversos núcleos de mujeres orga­

n~zadas en instancias sindicales y gremiales se alejaran del Frente 

ante propuestas de corte partidario y de opción sexua1, así como 

que pau1atinamente la hegemonía transitara de los grupos feministas 

origina1mente convocantes a las mujeres de los partidos políticos 
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presentes en el. Frente: Partido Comunista Mexicano {PCM) y Partido 

Revol.ucionario de l.os Trabajadores {PRT). 

La experiencia de desgaste político vivida entonces por el. 

FNALIDM mostr6 l.as dificul.tades para l.ograr un trabajo amp1io de 

al.ianzas en ausencia de una fuerza social. real. que aval.ara al. movi­

miento, de organizaciones sól.idas que l.o sostuvieran y de habilidad 

política para implementar una propuesta. 

Lo 

FNALIDM 

anterior quedó 

en favor de l.a 

de manifiesto en 

l.egal.ización del. 

l.a l.ucha l.ibrada por el. 

aborto. Enarbolada como 

reivindicación específica desde 1972, l.a l.ucha por el. aborto tuvo 

en esa década diversos canal.es de expresión: desde debates en 

instancias públicas dedicadas a l.a pobl.ación, l.a sal.ud y el. empl.eo 

femenino, hasta l.a real.ización de marchas, mítines y jornadas sobre 

el. tema que concl.uyeron, en diciembre de 1979, con l.a elaboración 

de un proyecto de l.ey sobre Maternidad Voluntaria. 

En esa ocasión, el. diseño político contempl.aba que el. Grupo 

Parl.amentario de Izquierda presentara l.a iniciativa de l.ey ante l.a 

Cámara de Diputados, mientras el. FNALIDM canal.izaría el. apoyo 

social. necesario para aprobar tal. medida. Diversos factores de 

corte político pensamos que contribuyeron a que l.a iniciativa no 

prosperara: 
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- el hecho de que el proyecto de ley fuera presentado por la 

izquierda recién legalizada en el país que, de haber prosperado, 

pudiera haber alterado e1 diseño estatal del proceso de apertura 

democrática vigente en el período; 

el que dicho proyecto expresaba 1a perspectiva feminista de 

la maternidad y no se presentaba como auxiliar de 1a po1ítica 

poblacional y de control natal del Estado; y 

el que dicha medida atentaba contra los intereses po1íticos 

de importantes sectores conservadores del país y en particuiar de 

1a Iglesia Católica, quienes 1anzaron en diversos foros una feroz 

ofensiva contra las feministas y legisladores de izquierda (La­

mas: 1992) 

Esta situación 11evó al movimiento feminista a reconocer 1a 

distancia existente, por razones culturales y re1igiosas, entre la 

mayoría de las mujeres y esta demanda así como a buscar articularse 

en torno a la mayor pena1ización de 1a violación y el apoyo a las 

mujeres golpeadas, demandas que reportaban mayor simpatía púb1ica 

y menor rechazo que 1a reivindicación del aborto. 

Cabe señalar que a pesar de1 fracaso en 1os objetivos del 

FNALIDM y de esta primera incursión parlamentaria, es a partir de 

1os años ochenta que 1a prob1emática específica de 1a mujer se 

convierte en tema de discusión en los partidos políticos de iz­

quierda y que, para 1as feministas, 1os temas de la re1ación posi-
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b1e con l.os cuerpos po1íticos y e1 Estado, su autonomía y f orta-

1ecimiento como movimiento se vue1ven también crucia1es. 

3.2.2 Lo• afto• ochenta: con•trucc~6n 
de1 mov:i.a~ento amp1~o de mujer•• 

Durante 1os primeros años de 1a década de los años ochenta se 

suscitan dos procesos paralelos que modifican sensiblemente e1 

perfi1 de l.a 1ucha de las mujeres en México: por un lado, tras 1a 

experiencia fracasada del FNALIDM y de 1a presentación del proyecto 

de Ley sobre Maternidad Vo1untaria, las mujeres feministas 

comienzan a diseñar nuevos canal.es de participación social y 

política; y, por otro, debido a la agudización de la crisis econó-

mica a partir de 1982, núcleos importantes de mujeres de ].os sec­

tores populares irrumpen en l.a esfera pública manifestándose por lo 

que Mol.yneux ( 1985) ha llamado los "intereses prácticos de género" . 

Estos caminos simultáneos posibilitaron la adopción de nuevos 

rasgos para la actuación de ambos núcleos de mujeres, así como su 

encuentro e identificación en el MAM. 

Con respecto al proceso vivido por las feministas, cabe seña­

l.ar que muchos de los original.es grupos de autoconciencia se 

transformaron en este período en asociaciones civil.es y organiza-

ciones no gubernamental.es (ONGs) 

con financiamiento internacional.-

135 

-que operan en el mundo popular 

y/o optaron por incorporarse a 



diversos partidos pol.íticos e instancias gubernamental.es preten-

diendo incidir, desde su perspectiva, en J.os postul.ados y prácticas 

de éstos. 

Así, J.a perspectiva feminista de J.ucha social. empezó a invadir 

áreas de confl.icto social. y a tender puentes con diversas or­

ganizaciones con J.as que, hasta ahora, sól.o había mantenido con-

tactos J.imitados: 

a través de J.as ONGs se empezó a instrumentar un feminismo de 

corte popul.ar al. interior de múJ.tipJ.es movimientos social.es; 

en J.os partidos pol.íticos, J.as mil.itantes que se asumían fe­

ministas y aquel.J.as que empezaron a ver el. potencial. pol.ítico que 

porta éste, empezaron a prácticar J.a dobl.e miJ.itancia y a consti-

tuirse en grupos de presión al. interior de J.os mismos impugnando J.a 

noción del. "neutro" pol.ítico presente en J.a mayoría de eJ.J.os .. ; y 

- en J.a administración públ.ica y programas gubernamental.es, donde 

tanto J.as mujeres de J.a él.ite pol.ítica sensibl.es a J.as demandas de 

género como aqueJ.J.as feministas que sostuvieron desde J.os ai\os 

•• A partir de J.a nocion del. "neutro" pol.ítico se considera que 
J.a diferencia sexual. no interviene ni impacta en J.os postul.ados 
programáticos de transformación de J.a sociedad que enarboJ.an J.os 
partidos pol.íticos y que J.a perspectiva de género estaría, de suyo, 
sumada a J.a aspiración de igual.dad universal. que porta J.a demo­
cracia. Esta noción tiene un fuerte arraigo en J.as posturas de J.a 
izquierda mexicana que tradicional.mente ha manejado, en el. discur­
so, J.a igual.dad entre sus mil.itantes y el. acceso de J.os mejores de 
éstos a J.os puestos de dirección pero que, en J.a práctica pol.ítica, 
el.vida que el. trato igual. a diferentes sól.o profundiza J.a desigual.­
dad. 
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setenta l.a gestión para l.a creación de centros de atención a 

mujeres vioJ.adas, comenzaron a pugnar por incidir en J.as reformas 

J.egisJ.ativas del. momento. 

Así mismo, se ampl.iaron J.os canal.es de expresión del. feminismo 

y muchos grupos orientaron su actividad a J.a academia y a J.a 

difusión de J.a probJ.emática específica de l.a mujer en l.os medios 

masivos de comunicación: programas docentes y centros de investiga­

ción sobre el. tema adquirieron presencia en l.as principal.es 

instituciones de educación superior del. país: UNAM, UAM, CoJ.egio de 

México y al.gunas universidades de provincia. De l.a misma manera 

surgieron muchos núcJ.eos de mujeres en Nuevo León, SinaJ.oa, CoJ.ima, 

Michoacán, Oaxaca, Morel.os, PuebJ.a y Chiapas. 

EJ. interés y J.a necesidad por mantener contacto y comunicación 

entre estos grupos J.l.evó a conformar l.a Coordinadora de Grupos 

Autónomos Feministas (1982) y J.a Red Nacional. de Mujeres (1983), 

con el. sentido estrictamente operativo de sostener puentes de 

enJ.ace entre J.os grupos que desarroJ.J.aban su trabajo de manera 

independiente. 

Más aJ.J.á de sus virtudes, J.a Red Nacional. de Mujeres expresa 

n1tidamente este nuevo momento del. feminismo mexicano donde, si 

bien es ampJ.ia J.a presencia de J.as mujeres, no existe J.a capacidad 

para enarboJ.ar demandas comunes, estabJ.ecer ejes de J.ucha ni venti­

J.ar adecuadamente J.as diferencias poJ.íticas que se venían pJ.an-
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teando desde 1a década anterior y que atravesaban también l.as 

variab1es de edad, estado civi1 y opción sexual.. 

Así, si por un l.ado 1a forma organizativa de "redes" que e1 

movimiento se da en este período resu1ta exitosa al. convocar según 

ámbitos de intervención y diseñar acciones conjuntas por campo de 

actividad•7
, por otro, l.os espacios de encuentro gl.oba1 de1 femi­

nismo manifiestan l.as dificu1tades internas, e1 fantasma vigente de 

l.a experiencia de1 FNALIDM y el. refl.ujo vivido en este período. 

Ta1 vez e1 mejor ejempl.o de ésto 1o encontremos en l.a errática 

trayectoria de l.os Encuentros Nacional.es Feministas real.izados 

entre 1981 y 1984.. en l.os que, a1 decir de Lamas (1992) "1as 

reuniones no funcionan: no hay resol.uciones ni acuerdos co1ectivos, 

l.a desorganización impera y l.a participación es muy escasa. La 

incapacidad de l.os grupos feministas para l.ograr una evol.ución 

interna y l.a articu1ación efectiva con otros movimientos y organi­

zaciones pol.íticas es decisiva en el. refl.ujo de 1983, 1984 y 1985" 

(556). 

En este período surgen además de 1a l.a Red Nacional. de 
Mujeres, l.a Red en Contra de 1a Vio1encia a l.as Mujeres, 1a Red 
Feminista Campesina, l.a Red de Educadoras Popul.ares y l.a Red Nacio­
na1 de Sa1ud. 

•• E1 I y II Encuentro Nacional. Feminista se real.izaron en 1981 
y 1982 en el. Distrito Federal., el. III en 1983 en Col.ima, el. IV en 
1984 en Michoacán y el. V en el. mismo año en 1a ciudad de México. 
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Por 1o que toca a1 proceso vivido por 1as mujeres de 1os 

sectores popu1ares en este período cabe decir que, mientras e1 

movimiento feminista como ta1 enfrentaba un fuerte revés en su 

presencia púb1ica, 1os movimientos de mujeres popu1ares y 1a co­

rriente de1 feminismo popu1ar experimentaron una etapa de auge de 

1ucha y organización. 

De entrada podemos decir que 1a década de 1os aaos ochenta vió 

irrumpir en 1a esfera púb1ica a nuevos actores socia1es que modi­

ficaron 1a dinámica de 1ucha tradiciona1 de 1os movimientos obre­

ros, campesinos y urbanos en e1 país. Entre estos se encuentran 1as 

mujeres de 1os sectores popu1ares cuya participación ha devenido 

sustancia1 a1 grado de que a1gunas instancias po1ítico-socia1es, 

como 1a Coordinadora Naciona1 de1 Movimiento Urbano Popu1ar 

(CONAMUP), ha 11egado a dec1arar que 1as mujeres son 1a "co1umna 

vertebra1" de 1a organización. 

Y ciertamente, en 1a medida en que 1a crisis económica ha 

impactado de manera decisiva en 1a generación de emp1eos, en e1 

poder adquisitivo de 1os sa1arios y en 1as condiciones genera1es de 

vida de 1a pob1ación, 1as mujeres adu1tas, precisamente por su ro1 

asignado y asumido en 1a sociedad, se han comprometido en una 1ucha 

socia1 que atiende en primera instancia a garantizar y satisfacer 

la reproducción socia1. 
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Cabe señalar que estas mujeres enfrentan en general difíciles 

condiciones para su participación política ya que, además de las 

recriminaciones de carácter ideológico y cultural de que son objeto 

por parte de los varones de sus familias, tienen que desarrollar 

una doble y triple jornada de trabajo (Massolo:1987) así como com-

batir la discriminación sexista que se da en el seno de las 

organizaciones sociales que comparten con los hombres. 

De aquí que influidas por la "contaminación social" que generó 

el feminismo de los años setenta y apoyadas por grupos que 

mantenían vínculos populares desde entonces, núcleos significativos 

de este movimiento popular de mujeres en ascenso, se dió a la tarea 

de establecer estructuras orgánicas propias al interior de las ins­

tancias de su sector (Comisiones Femeniles, Regional de Mujeres, 

etc.) y formas de comunicación entre sí: durante los años ochenta 

se realizaron múltiples encuentros naciona1es, regionales y 

sectoriales de mujeres insertas en los movimientos populares con 

una presencia promedio de 500 mujeres en cada uno49
• 

•• Espinosa (1992a) reporta la realización del Primer Encuentro 
Nacional de Mujeres (1980) al que asistieron alrrededor de 500 
mujeres colonas, asalariadas y campesinas; el Primer Encuentro de 
Mujeres Trabajadoras (1981) con la asistencia de más de 300 mujeres 
de más de 20 centros de trabajo; el Primer Encuentro de Trabajado­
ras de la Educación (1981); el Primer Encuentro de Trabajadoras del 
Sector Servicios (1984); el Foro de la Mujer convocado por el 
FTente Nacional contra la Represión (1984); el Primer Encuentro de 
Trabajadoras de la Industria Maquiladora (1985); diversas reuniones 
regionales convocadas por la Comisión de Mujeres de la Coordinadora 
Nacional Plan de Ayala en Jalisco, Sonora y Morelos entre 1984 y 
1986 así como la realización del Primer Encuentro de Mujeres 
Campesinas de la CNPA en este último año; el Primer Encuentro de 
Mujeres del MUP (1983) y el Segundo de este mismo sector en 1985 al 
que asistieron aproximadamente un millar de mujeres. 
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En este proceso se ha venido gestando un feminismo de corte 

popul.ar (Mogrovejo:1992; Espinosa:1992a) por el. que núcl.eos de 

mujeres de 

feminista a 

l.os sectores popul.ares 

al.gunas de sus demandas 

l.e han imprimido una carga 

de el.ase, mientras que l.os 

grupos feministas vincul.ados a el.l.as 

también, en su propia perspectiva, l.a 

sociopol.ítica del. país. 

han l.ogrado incorporar 

dimensión de l.a real.idad 

Así, para unas, cobró visibil.idad el. hecho de que l.a ubicación 

social. e historica de l.as mujeres como reproductoras de l.o social., 

determinaba tanto su tipo de carencias como el. sentido genérico 

concreto de l.as demandas que antes aparecían como excl.usivamente 

el.asistas. La l.ucha por l.a l.uz, el. drenaje, el. abasto, l.a guarde­

ria, el. sal.ario remunerador o l.a asignación de parcel.a, empezaron 

entonces a aparecer, para ciertas mujeres de estos sectores, como 

demandas que conjuntaban sus condiciones de vida y el. reconoci­

miento del. l.ugar que se ocupa en l.as rel.aciones de género; l.a 

dicotomía y dil.ema existente entre estas nociones, cedió el. paso al. 

enriquecimiento de l.a comprensión de l.as demandas específicas de 

l.as mujeres de l.os sectores popul.ares. 

Para otras, l.a rel.ación entabl.ada con estos núcl.eos de mujeres 

popul.ares, l.as conminó a reubicar l.a pertinencia de l.as demandas 

cl.ásicas del. feminismo: l.egal.ización del. aborto, l.ucha contra l.a 

viol.encia y l.a discriminación de l.a mujer, en el. contexto de l.as 

condiciones de vida de l.a mayoría de éstas; también para el.l.as l.a 
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esquizofrenia y escisión entre c1ase y género adquirió rasgos de 

concreción particu1ar a1 mostrarse permanentemente montadas una 

sobre la otra y siendo imposible su disociación. 

En este contexto, e1 sector de1 movimiento feminista vincu1ado 

a las mujeres de los sectores popu1ares adquiere una gran fuerza. 

Entre 1980 y 1984 surgen nuevos grupos que aunados a los ya exis­

tentes conforman una importante corriente en e1 movimiento: Cidhal 

México, Mas, Apis, Gem y Emas Su conformación como organizaciones 

no gubernamenta1es 1es permitió una importante inserción y 

co1aboración con estos núcleos de mujeres populares através de la 

realización de talleres de educación popular, salud alternativa, 

sexualidad y maternidad. 

Es preciso señalar, sin embargo, que a 10 largo de esta 

fructífera relación se generaron también dificultades políticas en 

1a relación de las ONGs feministas con los organismos sociales de 

referencia de estos núcleos de mujeres, dificultades que colocaron 

en la mesa del debate los temas de1 poder/alianzas/autonomía y del 

proyecto político/trabajo asistencial. 

Un hito importante de este proceso fueron los terremotos que 

sacudieron a la ciudad de México en septiembre de 1985. De la 

tragedia y de los escombros de los sismos surguieron, tanto una 

conciencia y solidaridad ciudadana que modificó la identidad polí­

tica y social de la gran urbe, como nuevos grupos de mujeres danmi-
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ficadas que se incorporaron a ia 1ucha democrática genera1 a partir 

de sus condiciones concretas de vida, trabajo y género. 

Entre éstos destacan, por un 1ado, 1as mujeres de 1as ve-

cindades y co1onias de1 centro de 1a ciudad de México que se 

agruparon en 1a Asamb1ea de Barrios y que nutrieron con una nueva 

perspectiva a 1os propios movimientos urbanos popu1ares y, por otro 

1ado, e1 gremio de 1as costureras que, desde ias ruinas de 1os 

ta11eres c1andestinos en que 1aboraban, 1evantaron y construyeron 

un sindicato naciona1, independiente y con orientación feminista50
• 

La magnitud de 1a desgracia a1teró 1a 1ógica po1ítica y 1a 

dinámica propia tanto de 1os movimientos socia1es y agrupamientos 

po1íticos como de1 mismo Estado y gobierno. La respuesta espontánea 

y autogestiva de1 conjunto de ia pob1ación frente a 1a ineficiencia 

y autoritarismo estata1 generó io que Monsiváis ha denominado, como 

contrapartida a1 fenómeno físico de1 terremoto de tierra, e1 

fenómeno po1ítico de1 terremoto de 1a sociedad civi1. 

De ahí que compartamos 1a idea de que 1a capacidad de organi-

zación mostrada por 1os habitantes de 1a ciudad en esa coyuntura, 

se encuentra vincu1ada y presente en 1os sucesos po1íticos 

posteriores de 1os que dió cuenta 1a contienda e1ectora1 de ju1io 

de 1988. 

Para un seguimiento de 1as 
sindicato y de sus re1aciones con 
consú1tese Mercado (1990). 
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La segunda mitad de 1os años ochenta condensa así e1ementos 

varios de1 proceso naciona1: 1a crisis económica, 1a crisis po1íti­

ca de 1egitimidad de1 partido gobernante que potencia e1 desarro11o 

de otras y nuevas opciones po1íticas; y e1 crecimiento y conso1ida­

ci6n de 1os movimientos socia1es, entre 1os cua1es 1as mujeres 

ocupan un 1ugar particu1ar. 

C1aro ejemp1o de 1a conf1uencia de éstos en e1 MAM es que, a 

partir de 1986, son 1as organizaciones de mujeres popu1ares (espe­

cia1mente 1a Regiona1 de Mujeres de 1a CONAMUP, 1a Asamb1ea de 

Barrios y e1 Sindicato Naciona1 de Costureras 19 de septiembre) 1as 

que convocan y organizan 1as manifestaciones ·feministas de1 día in­

ternaciona1 de 1a mujer (8 de marzo), día de 1ucha por e1 aborto 

(10 de mayo) y día contra 1a vio1encia a 1as mujeres (25 de 

noviembre) así como 1as que 1ogran reunir a cerca de 5,000 mujeres 

en estos actos púb1icos. 

La presencia y fuerza de este feminismo popu1ar se evidenció 

también en e1 IV Encuentro Feminista Latinoamericano rea1izado en 

1987 en Taxco donde 1a mayoría de 1as 2,500 asistentes respondía a 

mujeres de organizaciones socia1es y movimientos popu1ares, mi-

1itantes de partidos po1íticos, madres de desaparecidos, cristianas 

de 1a teo1ogía de 1a 1iberaci6n, grupos de mujeres exi1adas y 

mujeres de organizaciones campesinas y sindica1es. 
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Esta composición fue ree1aborada por importantes sectores fe­

ministas como una pérdida de identidad y como un menoscabo de 1a 

~adica1idad de1 proyecto feminista. Así, mientras algunos grupos 

percibían que la dimensión clasista había invadido, y tendía a 

desvirtuar, 1a arena propia de lucha contra las asimetrías en 1as 

relaciones de género; otros apl.audían 1a gran penetración lograda 

por la perpectiva feminista en el. campo de lucha socia1 de1 

continente. 

De hecho en Taxco se dieron dos encuentros paralelos donde 

cada postura intentó fortalecerse. Aún la propuesta puente que en 

ese momento elaboró un grupo de feministas "históricas" de varios 

países de América Latina -establ.eciendo J.os diez mitos básicos del 

feminismo e insistiendo en 1a necesidad de reconocer 1as diferen-

cias políticas e ideológicas que operan en el movimiento como 

condición para articular un proyect_o propio51
- no logró establecer 

1as condiciones necesarias para un actuar consensuado entre las 

feministas (Lamas:1992). 

En nuestro país esta virtua1 escisión del movimiento, que 

reflejaba también los interéses de los distintos sectores del MAM, 

só1o sería pa1iada a partir de 1a irrupción de una coyuntura de 

corte macrosocial: 1a candente contienda por la sucesión presi-

51 Nos referimos al documento "Del amor a la necesidad" que 
elaboraron diez feministas de Argentina, Chile, México y Perú 
durante 1os días que duró el IV Encuentro y que fue presentado en 
la sesión de c1ausura. 
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dencia1 de 1988 y e1 intenso debate púb1ico que se di6 a partir de 

ese momento en torno a1 tema de 1a democracia. 

Cabe decir que 1a arena e1ectora1 operó entonces como contene­

dora de ias diferencias particu1ares existentes en 1os distintos 

sectores de1 MAM y que e1 ejercicio de 1a democracia se mostró 

como e1 eiemento que posibi1itaba e1 diá1ogo entre 1as distintas 

fuerzas. 

Así, en torno a 1a candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas se 

agruparon núc1eos de mujeres de 1os se'ctores popu1ares insertas en 

distintos movimientos de corte sindica1 y urbano, mujeres con 

mi1itancia en 1os partidos que conformaron e1 Frente Democrático 

Naciona1 y muchas mujeres feministas que desp1egaban su actividad 

en diversos campos socia1es y po1íticos. 

Una serie de preguntas resu1tan pertinentes: ¿a qué se debió 

1a convocatoria? ¿por qué estas mujeres asistían a 1os mítines y 

co1aboraron en 1as tareas po1ítico-e1ectora1es de1 FDN cuándo ni en 

1os discursos de campafia ni en e1 programa po1ítico que éste 

enarbo16 hubo referencias exp1ícitas a 1a prob1emática femenina? 

Creemos que parte de 1as respuestas a estas interrogantes 

están dadas por e1 carácter inédito y masivo de1 movimiento neo­

cardenista que posibi1itó e1 surgimiento de una identidad coiectiva 

pecu1iar y que hizo renacer y reeditar una vieja aspiración 
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democrática, aún sin apelar ni retomar aspectos y demandas parti­

culares de sectores sociales. 

Pensamos que el neocardenismo, en ese momento, permitió vis­

lumbrar una opción de futuro y construir un imaginario social que 

logró sumar y dar contención a muy diversos sujetos sociales. La 

posibilidad de establecer un sistema democrático basado en un 

diseño de contrapesos políticos al poder instituido, permitió gene­

rar una noción amplia de política donde la problemática general 

precisamente permitía recrear y enfrentar la particularidad. 

Este contexto de amplia confluencia política permitió refor­

zar, ahondar e incluso redimensionar la pauta que, como vimos, se 

venía dando desde los primeros años de la década de los ochenta: el 

encuentro y construcción de puentes particulares entre núcleos de 

mujeres de los sectores populares y_mujeres feministas ubicadas en 

diversos partidos políticos, asociaciones civiles, ONGs, la 

academia, las artes y los medios masivos de comunicación. 

El impulso que la coyuntura política brindó al movimiento am­

p1io de mujeres -en mucho determinado por su propio y eaencia1 

carácter civi1- posibilitó que se crearan, al calor de la con­

tienda postelectoral, dos instancias frentistas de mujeres: la 

Coordinadora de Mujeres Benita Ga1eana, que agrupó a alrededor de 

30 organismos sociales y po1íticos femeninos y la asociación civil 

Mujeres en Lucha por 1a Democracia (MLD) que cuenta con cerca de 
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600 afiliadas, entre el.l.as mujeres destacadas de l.os ámbitos cul­

tural.es y políticos del. país. 

Si bien con el. paso del. tiempo l.a primera degeneró en un 

membrete y l.a segunda devino en una organización estrechamente 

vincul.ada al. PRD52
, en el. contexto del. fraude el.ectoral. de 1988 

ambas dieron cuenta de l.a capacidad de mujeres de distintos oríge-

nes socioeconómicos e intereses pol.ítico partidarios para auto­

convocarse en aras de una acción colectiva que reivindicaba el. 

derecho democrático a l.a diferencia y que podía contenerlas a 

todas. 

Sin duda este ánimo se expresó también en el. VI Encuentro 

Feminista Nacional. que se realizó en 1989 en Chapingo donde, al. 

decir de Lamas (1992), contra todos l.os pronósticos derivadas de 

l.as pugnas del. pasado reciente, se generó un cl.ima concil.iador y 

positiva entre l.as distintas corrientes feministas y se acordó l.a 

creación de una Coordinadora Feminista que intentaría dar organi-

cidad política y ser l.a cara pública del. movimiento frente al. 

Estado y otras actores social.es. 

Durante 1989 y 1990, ya en el. contexto de l.a administración 

sal.inista y de su necesidad de legitimación política, otras hechas 

•• Cabe señal.ar que MLD mantiene importantes l.igas can grupas 
de mujeres influidas a simpatizantes de otros partidos de oposi­
ción, en particular del. PAN, que operan como sus aliadas en el. 
activismo cívico y en l.a denuncia de l.as principal.es obstáculos 
existentes para la participación ciudadana. 
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apuntaron a fortal.ecer l.as experiencias de acciones pl.ural.es de l.as 

mujeres. 

caso ejempl.ar de este proceso l.o constituyó l.a denuncia de 19 

mujeres viol.adas por miembros de l.a corporación pol.iciaca capi­

tal.ina encargada de combatir al. narcotráfico en enero de 1989 que 

provocó, primero, un movimiento de famil.iares inédito y un repudio 

social. unánime y, después, l.a convocatoria a un Foro de Consul.ta 

Popul.ar y l.a acción concertada de l.as 61 diputadas de todos l.os 

partidos pol.íticos de J.a LIV Legisl.atura para incorporar reformas 

al. Código Penal. en materia de del.itas sexual.es. 

Dichas reformas matizaron l.as causal.es y aumentaron l.a pena 

por viol.ación y fueron aprobadas por unanimidad en l.a Cámara Baja 

en junio de 1990 (Bedregal., Saucedo y Riquer:1992) En el. pl.an-

teamiento y disposicion para arribar a esta acción concertada de 

J.as l.egisl.adoras jugó sin duda un papel. determinante J.a diputada 

Amal.ia García (primera l.egisl.adora feminista que ocupó un escaño 

por el. PMS en 1988), inaugurándose a partir de entonces un período 

de cooperación parl.amentaria entre l.as mujeres53
• 

53 Cabe señal.ar, en este sentido, l.a disposición de J.as mujeres 
panistas para impul.sar acuerdos parl.amentarios en favor de l.as 
mujeres " . . . en tanto que ejercicio democrático, pero sól.o en torno 
a probl.emas que no contengan demasiada carga ideol.ógica (aborto, 
por ejempl.o) . Este ejercicio se está dando en torno al. tema de l.a 
viol.ación que es un fenómeno que indigna más al.l.á del. col.ar 
ideol.ógico y partidario y puede l.J.egar a darse en referencia a l.os 
temas de ecol.ogía, sal.ud y nutrición" (Entrevista con Luisa María 
Cal.derón, Diputada Federal. por el. PAN en l.a LIV Legisl.atura, 
mimeo). 
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Así, se gestó y estab1eció una re1acion concreta y puntua1, en 

esa coyuntura, entre 1as feministas de adentro y de afuera de 1os 

partidos y 1as mujeres 1egis1adoras de 1os distintos institutos 

po1íticos. Esta reiación permitió entab1ar acuerdos po1íticos y 

generar un nive1 de entendimiento básico a partir de 1a subordi­

nación de género. 

En ia misma 1ínea se dió ia creación, vía iniciativa pre­

sidencia1, de ias Agencias Especia1izadas en De1itos Sexua1es 

dependientes de 1a Procuraduría Generai de Justicia de1 Distrito 

Federai. La primera de eiias se creó· en abri1 de 1989 y, a ia 

fecha, existen cuatro en ei DF, tres en Veracruz y una en Queré­

taro, To1uca, T1axca1a, Co1ima y Oaxaca. 

Cabe seña1ar ei importante pape1 que en e1 diseño e imp1emen­

tación de estas Agencias han tenido Angé1ica Luna Parra y Ma. de ia 

Luz Lima, priistas sensib1es a retomar e impu1sar demandas de 

género, así como mujeres feministas con formación profesiona1 y 

experiencia jurídica, psico1ógica y médica que se han incorporado 

a estos espacios buscando garantizar su perfi1 y operación. 

Creemos que ia imp1ementación de estas instancias guberna­

mentaies respondió también a 1a necesidad po1ítica de1 actuai régi-

men de modificar 

para impu1sar su 

integrai de1 país. 

determinadas conductas socia1es como condición 

propio proyecto po1ítico y 1a "modernización" 

Entre éstas por ejemp1o, erradicar 1a impunidad 
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de ciertos cuerpos policiacos que eventualmente no cuentan ni con 

la sujeción del poder ejecutivo. 

En el mismo sentido destaca que el gobierno salinista ha 

recolocado en el debate público el tema de la despenalización del 

aborto. Siendo ésta una vieja demanda feminista que reivindica el 

derecho de las mujeres a decidir sobre su propio cuerpo y que con­

cibe al aborto como un último recurso en el marco de la maternidad 

voluntaria, el Estado y sus agentes lo han retomado hablando de él, 

primero, como problema de salud pública y, después, como un 

adecuado mecanismo auxiliar de la planificación familiar54
• 

En torno a esta cuestión se sucedieron desde 1989 diversos 

hechos que, en la práctica, permitieron evaluar las fuerzas y el 

peso político de los diversos actores involucrados a favor y en 

contra del aborto así como establecer las pautas de la conducta 

estatal: 

Entre marzo y junio de 1989, elementos de la Dirección de 

I:nteligencia de la Secretaría de Protección y Vialidad y de la 

Policía Judicial del DF realizaron varias redadas a las otrora 

toleradas clínicas privadas que practican abortos, deteniendo al 

personal médico, de enfermería y a las mujeres internadas. 

54 Creemos que en la eventual disposición del régimen para 
ampliar los recursos del aborto legal, se encuentra el interés 
estatal por reducir la tasa nacional de fecundidad al 1~ para el 
año 2000. Véase capítulo 2 de este texto. 
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A partir de abril del mismo a~o se multiplicaron las informa-

cienes y datos en la prensa en torno al aborto clandestino en 

México (su incidencia, el perfil demográfico de las mujeres que 

recurren a él, su peso en 1a mortalidad femenina y los costos que 

representa para el Estado) y se expresaron las opiniones de 

distintos especialistas vinculados al sector salud: entre ellas las 

del titular del mismo, Dr. Jesús Kumate, 1a Asociación de Médicas 

Mexicanas, los responsables de la Jefatura de Salud Reproductiva 

del Hospital Materno-Infantil, del programa de vasectomía del IMSS 

y del servicio de ginecoobstetricia del Hospital General, el área 

de la mujer de la Comisión Mexicana de.Defensa y Promoción de los 

Derechos Humanos, el Colegio de Abogados, el director general de 

Conapo y el asesor médico de la FSTSE55
• 

En este contexto de debate en la capital del país, en octubre 

de 1990, el Congreso estatal de Chiapas aprobó y decretó sin mediar 

mayor discusión una iniciativa de ley enviada por el entonces 

gobernador Patrocinio González que abría 1a opción para despena­

lizar el aborto en dicha entidad por diversas causales, incluída la 

insolvencia económica de la mujer y su decisión de incorporarse a 

los programas de planificación familiar del Estado 

El hecho de que la medida se haya decretado en Chiapas pudo 

responder, tanto a su particular situación demográfica como a 

Véase La Jgrnada, UnomásUng y Excélsigr, marzo-noviembre 
1990; y Tarrés:1992. 
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cierto esti1o de ejercicio de1 poder por parte de1 gobierno estata1 

que, haciendo ga1a de 1os tradiciona1es métodos autoritarios de 

decisión, retomó un prob1ema socia1 y una demanda de corte pro­

gresista sin consu1tar siquiera a 1os grupos de mujeres feministas 

de1 estado, con 10 que éstas y otras fuerzas socia1es y po1íticas 

de 1a oposición de izquierda tendieron, en un primer momento, a 

des1indarse de 1a iniciativa. 

Es así, un perfecto ejemp1o de 1a comp1eja imbricación de 1os 

nive1es po1íticos que atraviesan a 1as mujeres y que, en momentos, 

1as hace privi1egiar una situación 1oca1 y regiona1 particu1ar 

frente a un proyecto que, con todo y sus 1imitaciones, avanzaba en 

un viejo prob1ema rea1 a nive1 naciona1. 

A partir de enero de 1991 y trás 1a sorpresa de 1a medida 

chiapaneca, e1 debate adquirió c1aros rasgos de contienda po1ítica: 

1as fracciones de1 PPS y de1 PRD en 1a ARDF citaron a un Foro de 

Consu1ta sobre e1 aborto; sindicatos, organizaciones de mujeres 

co1onas, grupos feministas y de sa1ud así como partidos po1íticos 

de izquierda constituyeron e1 Frente Naciona1 de Lucha por 1a 

Maternidad Vo1untaria; y 1a dirigencia panista, en voz de Abe1 

Vicencio Tovar, advirtió que: "de 1ega1izarse e1 aborto, se pondría 

en riesgo 1a unidad naciona1 y se minarían 1as bases socia1es sobre 

1as que puede edificarse 1a democracia en México. E1 aborto como 

de1ito (afirmó) es a1go incuestionab1e" 56
• 

•• La Jornada, 10 enero 1991. 
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En este contexto, ei gobierno federal señaló ia conveniencia 

de rea1izar una consuita nacional sobre el tema pero, también, su 

disposición de respetar la soberanía del Estado de Chiapas, dejando 

en ciare que la medida redundaría en su propio proyecto poiítico. 

Por su parte, ias fuerzas conservadoras y en especial ia 

jerarquía eciesiástica mostraron en torno a este tema su reai 

poder. Mediante mú1tip1es actos de presión57 iograron que ei con­

greso chiapaneco decretara la suspensión temporai de ia ley recién 

aprobada haciéndo1a depender de un recurso inédito: ei dictámen de 

la Comisión Nacionai de Derechos Humanos. Esta instancia, tras di-

ferir iargamente su respuesta, señaló finalmente que ia proble­

mática del aborto no es de su competencia, con lo que en ia prác­

tica ia ley quedó congelada. 

Para mayo de 1991, ei ejecutivo intentó retomar la iniciativa 

al enviar a la Cámara de Diputados una serie de modificaciones a 

los artículos 67 y 314 de la Ley General de Salud En ellas se 

planteaba, de nueva cuenta, un recurso para amp1iar las causales de 

despenalización del aborto al introducir como causal 1ega1 del 

mismo la declaración de no soivencia económica por parte de la 

mujer. 

57 En este sentido cabe señalar ia actuación del grupo Pro 
vida que se ha declarado contrario al aborto y a cualquier tipo de 
"liberalización sexual", llegando incluso a la violencia en actos 
de corte cultural (Monsivais:1991). 
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Sin embargo, en la Comisión de Salud de la propia cámara, el. 

PAN logró que se rechazara l.a propuesta "para evitar que por "omi­

sión", se abriera la posibilidad de interrumpir en forma voluntaria 

el. embarazo" e, inclusive, logró que se introdujera la noción de 

"pre-embrión" en dicha Ley5 •. 

El. tema del. aborto sigue siendo espinoso en tanto toca 

aspectos sensibles de la moral. y de la cultura 

también, para el. Estado, en 

fecundidad, una problemática 

embargo, sus iniciativas al. 

tanto que variable 

de primer orden. 

respecto no han 

nacional. pero es 

reguladora de la 

Hoy por hoy, sin 

prosperado y las 

propias mujeres feministas enfrentan un medio social. hostil. para 

impulsar su demanda de legalización del. aborto. 

Otro campo de iniciativas presidenciales inauguradas por el. 

actual. régimen es el que se refiere a la creación de instancias 

gubernamental.es que canalizarían demandas, central.izarían esfuerzos 

l. ocal.es, regional.es y sectorial.es y diseñarían coherentemente 

políticas públicas para las mujeres. 

inicio de la gestión sal.inista, de 

En este sentido se habló, al. 

la posible creación de una 

Secretaría de la Mujer a nivel. federal. y/o de _Programas Guberna­

mental.es de Apoyo a la Mujer que operarían coordinadamente con 

d1versas Secretarías de Estado. 

•• La Jornada, 29 mayo 1991. 
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En torno a1 primer rubro, 

en e1 estado de Guerrero una 

parte de1 gabinete estata1, 

y a manera de ensayo 1oca1, se creó 

Secretaría de 1a Mujer que, siendo 

pretende atender a ia prob1emática 

femenina de 1a entidad. Si bien no se cuenta con suficiente infor-

maci6n acerca de su funcionamiento actuai, se sabe que esta 

Secretaría contó en un principio con ia asesoría de mujeres femi­

nistas (Marce1a Lagarde en particu1ar) que contribuyeron a diseñar 

su marco básico de operación. 

En torno a1 segundo rubro, destacan 1as experiencias imp1emen­

tadas en Co1ima a través de1 Centro ·de Apoyo a 1a Mujer (CAM) 

fundado en 1984 durante 1a administración de ia gobernadora Gri­

se1da A1varez y en e1 que fungen como asesoras Ximena Bedrega1 e 

Irma Sauceda (Rojas:1991) y e1 programa de Mujeres en So1idaridad 

(MUSOL) perteneciente a1 PRONASOL. 

Con respecto a éste ú1timo, cabe recordar que ha constituído 

1a piedra de toque de ia po1ítica socia1 de1 sa1inismo -denominada 

de "1ibera1ismo socia1"- con ia que e1 régimen ha intentado pa1iar 

1os efectos más negativos de 1as po1íticas económicas de ajuste 

neo1ibera1, así como recuperar 1egitimidad po1ítica y credibi1idad 

socia1. 

Lo que resu1ta novedoso en este diseño de intervención estata1 

no es 1a- pretensión de contro1 po1ítico vía 1a captación de 1as 

demandas socia1es y/o de sus representantes (aspecto cuasi 
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inherente a1 funcionamiento tradiciona1 de1 sistema po1ítico mexi-

cano) sino e1 que se pretenda desp1azar de estas prácticas de1 

poder a 1os enquistados sectores corporativos de1 partido oficia1 

y generar, directamente por parte de1 poder ejecutivo, 

re1aciones po1íticas y de contro1 de 1os actores socia1es. 

nuevas 

A1 introduc~r un nuevo tipo de gestión para 1as necesidades 

básicas e incidir en 1os espacios auto y cogestionarios construídos 

a 1o 1argo de 1a década por núc1eos de mujeres de 1os sectores 

popu1ares, apoyadas por ONGs feministas y/ o sus organizaciones 

socia1es amp1ias, PRONASOL ha desestructurado 1iderazgos y contri­

buído a generar nuevas identidades59 • 

En un nive1 PRONASOL tiende a desp1azar de 1a gestión y por 

ende de 1a presencia po1ítica, tanto a 1as direcciones de 1as or­

ganizaciones socia1es amp1ias y estructuras corporativas, como a 

1as ONGs que operan en e1 campo popu1ar. Y, en otro nive1, a1tera 

1a identidad 1ograda por 1as propias mujeres en esas sus instancias 

a1 transformar1as en "beneficiarias" de dicho programa. 

•• Un ej emp1o en este sentido es e1 proyecto de cocinas 
popu1ares que Pronaso1 retomó de 1as comunidades. Estas, surgidas 
hace cerca de diez aftos como una de 1as estrategias de 1as mujeres 
popu1ares tendientes a garantizar 1a sobrevivencia fami1iar 
primero como cooperativas de consumo y después como cocinas 
popu1ares auto y cogestionarias (TUftón: J.991) - han sido incorporadas 
como uno de l.os ejes c1aves de1 Pronaso1, 11egando Carios Rojas a 
dec1arar para l.991. 1a insta1ación de más de 60,000 de e11as en todo 
e1 país como una de 1as metas de ese programa (La Jornada, 30 
octubre J.990). Si bien en este proceso 1as cocinas popu1ares han 
1ogrado una mayor estructura y so1vencia económica a1 devenir en 
microempresas socia1es, es necesario indicar también que 1as 
mujeres no siempre han l.ogrado mantener e1 sentido y 1a perspectiva 
que motivó 1a creación de l.as mismas. 
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Cabe señalar que la atención del PRONASOL a las nece~idades de 

la población femenina se realiza através de sus diversas instancias 

a pesar de que, al inicio de su operación, se creó el programa de 

Mujeres en Solidaridad (MUSOL) con la intención de cubrir integral­

mente éstas. 

A lo largo del sexenio, sin embargo, la presencia de este 

programa particular se ha ido diluyendo en la estructura global del 

PRONASOL e inclusive, las acciones y declaraciones de corte 

feminista que en su momento realizó la primera titular de MUSOL, 

Claudia Alonso, han dado paso a proyectos más tradicionales para el 

desempeño de las mujeres, como la instalación de talleres de 

costura y granjas avícolas en las comunidades. 

Es importante señalar la presencia de mujeres feministas en 

puestos de dirección intermedia del PRONASOL y MUSOL, quienes pug­

nan por incidir en el modelo de corresponsabilidad que este 

programa plantea desde una perspectiva de género. Tal es el caso de 

Diana Alvarez y Mireya Teto, titulares de MUSOL en Ciudad Juárez, 

Chihuahua y en Jalapa, Veracruz respectivamente 

Un último aspecto presente en la dinámica política de las 

mujeres en la segunda mitad de la década de los ochenta, contempla 

la creciente lucha de las militantes del PRO y del PRI por lograr 

el establecimiento de cuotas de representación al interior de sus 

institutos políticos. 
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Cabe señal.ar que l.as primeras en introducir esta demanda en l.a 

agenda partidaria fueron l.as mujeres feministas del. PRD quienes, si 

bien constituyen un sector reducido en el. conjunto del. partido, 

l.ograron que en su Primer Congreso Nacional., real.izado en noviembre 

de 1990, se aprobara una cuota del. 20~ para l.as mujeres en todos 

l.os puestos directivos y de representación popul.ar (García, 

Martínez y Fernández:1991) misma que en abril. de 1993 se incrementó 

al. 30~. 

Su argumentación central. giró en torno a l.as distintas condi­

ciones de l.as y l.os mil.itantes para desarrol.l.ar trabajo pol.ítico y 

las desigual.es oportunidades para ocupar cargos de dirección en ese 

partido. Así, l.as mujeres del. PRD evidenciaron cómo, aún sin estar 

confinadas en l.ugares excl.usivos del trabajo partidario y/o de l.a 

propia estructura -como sucede básicamente en el PRr y en el. PAN-

el. sistema de relaciones asimétricas de género permea también la 

actividad partidaria de la izquierda y cómo l.a il.usión del. "neutro" 

pol.ítico despl.aza a l.as mujeres, de distinta manera pero con el. 

mismo resul.tado, de l.os postul.ados programáticos y de l.as deci­

siones pol.íticas. 

En el. caso del. PRr, resul.ta interesante señal.ar que l.a discu­

s~ón sobre l.as cuotas ha permitido asestarl.e un duro gol.pe a la 

tradicional organización corporativa femenina de ese partido, l.a 

Asociación Nacional. Femenina Revol.ucionaria/ANFER con l.o que, al. 

tiempo que se vulneran viejos caudil.l.ismos, se apuntal.an nuevos 
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liderazgos que muestran una manera nueva y eficaz de incorporarse 

en política; manera que resulta acorde con la noción moderna de 

partido de ciudadanos que buscan impulsar determinadas fuerzas del 

partido oficial. 

Destacan así las declaraciones de Gloria Brasdefer, coordi­

nadora del Centro de Integración de la Mujer (CIM) del PRI, en el 

sentido de que lo que "se pide es una mayor representación en los 

puestos de elección popular, no solamente diputadas, senadoras o 

asambleístas. Lo que se está exigiendo es que las mujeres parti­

cipen también en las dirigencias seccionales, en comités distri­

tales, en el comité directivo y también que tengan cargos en la 

estructura territorial " 6 º. 

Creemos que la posibilidad de que en el partido oficial se 

llegaran a aprobar también cuotas de representación para las muje­

res, estaría pautada y determinada por el triunfo de las corrientes 

modernizadoras en éste, así como que la eventualidad de que este 

proceso no se revirtiera en un nuevo tipo de coorporativismo al 

interior de ese instituto político, dependerá del rumbo general que 

adopte el panorama político en el país y del grado de claridad y de 

arraigo de cierta nueva cultura política entre las mismas mujeres. 

Resulta interesante mencionar que las mujeres militantes del 

PAN, si bien no se plantean como tal la demanda de las cuotas, sí 

•
0 La Jornada, 30 agosto J.990. 
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han empezado a reivindicar sus tareas partidarias más a11á de 1as 

meramente cívicas y a diferenciar entre 1as actividades estricta-

mente po1íticas y ciudadanas que motivan a un partido po1ítico 

moderno y 1a acción into1erante de a1gunos de sus tradiciona1es 

espacios asignados de participación, como 1a Asociacion Naciona1 

Civica Femenina (ANCIFEM) de 1a que núc1eos de mujeres panistas se 

des1indan y opinan que "no es más que un grupo de mujeres "mochas" 

que hacen trabajo cívico" 61 • 

En este sentido destaca que 1as mujeres mi1itantes de1 PAN 

1ograron, en 1990, que su instancia Promoción Femenina obtuviera e1 

status de Secretaría a1 interior de 1os comités ejecutivos riaciona1 

y estata1es con 1o que, eventua1mente, pueden aumentar su inf1uen­

cia en 1a definición de ciertas po1íticas genera1es de1 partido••. 

Recapitu1ando podemos decir, a grosso modo, que durante 1a 

primera mitad de 1os años ochenta asistimos a1 ref1ujo y búsqueda 

de nuevos ámbitos de acción de1 movimiento feminista, a1 auge 

inusitado de 1a iucha de 1as mujeres de 1os sectores popu1ares y a 

1a construcción de1 MAM como ta1; mientras que 1a segunda mitad de 

1a década estuvo caracterizada por 1a irrupción e1ectora1 de 1988, 

1os reacomodos po1íticos a 1os que ha 11evado 1a gestión sa1inista 

61 Entrevista a Luisa María Ca1derón, Diputada Federa1 de1 PAN 
en 1a LIV Legis1atura, mimeo. 

•• Entrevista a Carmen Sánchez Noriega, Secretaria de Promoción 
Femenina de1 PAN en Ciudad Juárez, Chihuhua, mimeo. 
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y la inauguración de prácticas plurales por parte de las mujeres 

organizadas en los diversos campos de participación pública. 

3.2.3 Lo• afio• noventa: nuevo• ••pac~o• p'(il)1~co• 

La presente decada apunta al desarrollo del actuar político 

del MAM en dos direcciones básicas: la que permite construir espa­

cios para el diálogo público de las mujeres y la que posibilita 

establecer alianzas y acuerdos entre mujeres de distintas posturas 

políticas y partidarias. 

Cabe señalar que si bien el MAM inició este proceso desde el 

período anterior al atender a su propio desarrollo y a una serie de 

cambios pautados por las posturas gubernamentales, en estos 

primeros años de los noventa las coyunturas político-electorales 

han venido a potenciarlo. 

Si durante la contienda por la sucesión presidencial de 1988, 

las mujeres organizadas de los distintos sectores del MAM coadyu­

varon a ésta marcando la necesidad de crear y desarrollar una 

cultura cívica democrática, para las elecciones intermedias de 1991 

diseñaron una forma novedosa y prepositiva para participar 

directamente en los comicios y ofertar tanto su perspectiva a los 

planteamientos partidarios como sus candidaturas a las listas para 

ocupar cargos de elección popular. 
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Convocadas por l.as mujeres del. MAM mil.itantes de partidos 

pol.íticos y/o con tradición de participación en l.a pol.ítica formal., 

el. movimiento intentó incidir en el ámbito el.ectoral. de esa 

coyuntura a partir de generar una convocatoria que atendiera a l.as 

distintas opciones pol.íticas de l.as mujeres. 

Así, en marzo de l.991, se creó l.a Convención Nacional. de 

Mujeres por l.a Democracia (CNMD) en base a dos ejes el.aves que 

permitían entabl.ar una primera discusión acerca de l.a presencia 

públ.ica de l.as mujeres. Estos fueron: sol.icitar a l.os partidos 

pol.íticos l.a apertura de sus registros l.egal.es para incorporar 

candidaturas de mujeres que se han destacado por l.uchar en d·iversos 

frentes en favor de l.a democracia; y exigir al. Estado el. cum­

pl.imiento cabal. de l.os compromisos contraídos por México ante l.a 

ONU en torno a l.a probl.emática femenina. 

En esta primera convocatoria de J.a CNMD, que atendieron 40 

organismos femeninos de distinto signo, se pretendió aval.ar un 

programa común de acción así como una l.ista ampl.ia y pl.ural. de 

mujeres reconocidas en l.os diversos ámbitos sociales y pertene­

cientes a distintos partidos pol.íticos, incl.uídas mujeres del. PRI 

y del. PAN, para presentarse como posibles candidatas a diputadas en 

l~s el.ecciones federal.es de agosto de ese año. 

La idea original. apuntaba a presentar ambos recursos, l.a 

pl.ataforma y l.a J.ista de precandidatas, a l.os partidos pol.íticos; 
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se buscaba así incorporar 1.a probl.emática de 1.a mujer a l.as agendas 

partidarias y negociar 1.a postul.ación de sus candidatas através de 

1.os registros 1.egal.es de éstos. 

En esta ocasión 1.a CNMD conminó a anul.ar de su discurso 1.a 

demanda del. aborto y 1.as acusaciones pol.íticas de fraude al. partido 

de Estado con 1.a expl.ícita intención de no excl.uir de este frente 

el.ectoral. a l.as mujeres panistas y priistas. 

En 1.a CNMD se dieron varios procesos de sel.ección para 1.a 

conformación de dichas 1.istas. En primera instancia se propusieron 

35 nombres que daban cuenta de una búsqueda de representación 

pl.ural. y de garantía de contrapesos entre 1.os grupos convocados. 

Había así mujeres del. PRI (mencionadas por su reconocido acerca­

miento a posturas feministas), mujeres dirigentes y cuadros medios 

de 1.as orgaciones social.es ampl.ias y del. movimiento feminista 

(muchas de el.1.as a su vez miembros de otros partidos pol.íticos, en 

especial. del. PRO y PRT) y se asignaron cinco 1.ugares para 1.a 

designación de candidatas por parte de 1.as mujeres panistas. 

Si bien esta primera sel.ección apuntaba a 1.a pl.ural.idad, 1.a 

1.1.evó ciertamente a cabo l.a cúpul.a convoc.ante de 1.a Convención 1.o 

que, aunado a 1.a enramada de intereses y de pugnas por el. poder 

presentes en el. MAM, provocó que surgieran diferencias en 1.a 

reunión formal. de presentación y nominación de 1.as precandidatas a 
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los puestos de representación popular y de la firma del pacto ce-

mún. 

El no haber consensuado adecuadamente en torno a las listas y 

los principios básicos de la unidad, motivó que, por un lado, 

varios grupos no contemplados en las posibles listas demandaran su 

inclusión y que otros exigieran contar con más precandidatas 

alegando pesos políticos particulares"'. Por otro lado, los inten­

tos de ciertos núcleos de mujeres por incluir en la plataforma de 

la CNMD la temática del aborto y la denuncia del fraude electoral 

de 1988, provocó de manera automática la salida de la Convención de 

las mujeres panistas y priístas. Con esto el MAM volvió a operar en 

el gran campo de acción de las organizaciones populares, feministas 

y de izquierda tradicionales. 

Con todo, 10 novedoso de la experiencia consistió en la in-

tención de las mujeres por demandar presencia en los procesos 

electorales internos de los propios partidos y ofertar al conjunto 

de éstos las candidaturas y propuestas programáticas avaladas por 

el colectivo. 

Sin embargo, en funcion de la propia lógica partidaria y del 

c~1cu1o pragmático del voto que realizan los partidos políticos, 

éstos privilegiaron de manera natural la discusión de las listas y 

• 3 Este último fue el caso de las mujeres militantes del PRT 
(algunas con trabajo organizativo en los sectores populares) que se 
consideraron poco representadas en esta primera lista plural. 
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de las candidatas posibles, dejando de lado el tamhien objetivo de 

la CNMD de lograr que ciertos postulados de corte feminista 

formaran parte de las plataformas políticas de los mismos. 

En esas condiciones, la lista se amplió a 42 precandidatas y 

las oportunidades de inclusión se redujeron a los partidos PRD, PT 

y PRT. toda vez que con ·PFCRN, PPS, PARM y el Partido Ecologista 

nunca prosperaron las pláticas de acercamiento 

La comisión de enlace de la Convención, formada por las 

mujeres más activas (y que finalmente serían las candidatas más 

fuertes) se abocó a dialogar y negociar con los partidos enfrentan­

do el aprendizaje del proceso. Estos en general se mostraron 

dispuestos a apoyar la iniciativa -que además se engarzaba con sus 

propias declaraciones públicas en el sentido de "ser favorables a 

apoyar y apoyarse en la sociedad civil" - pero, según sus estilos 

particulares, la hicieron depender de distintos mecanismos y 

garantías. El PRD invitó a las convencionistas a contender en sus 

elecciones primarias; el PT solicitó garantizar cierta cantidad de 

votos y el PRT afinar la coincidencia en ciertos enfoques progra­

máticos. 

De las 12 mujeres convencionistas que finalmente tuvieron un 

lugar en las listas de estos partidos, cabe señalar que la mitad no 

tenían una filiación orgánica a los mismos: Ana Lilia Cepeda que 

contendió por el PRO, Patricia Mercado que fue postulada por el PT 
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y Claudia Colimoro, Elena Tapia, Alma Aldana, Patria Jiménez Y 

Gloria Careaga que hicieron lo propio por el PRT. En los últimos 

cuatro casos, sin embargo, mediaba una relación política previa con 

el partido que las postuló. 

Las otras cinco candidatas: Marcela Lagarde, Rosario Robles, 

Patricia Ruíz, Amalia García y Laura Castillo, todas ellas miembros 

del PRD, fueron finalmente registradas por este partido; cabe se-

ñalar que de éstas, 

política cercana al 

sólo Laura Castillo no tenía una trayectoria 

feminismo pero que durante el proceso logró 

incorporarse a la dinámica de la Convención. 

Este proceso no fue fácil para ninguno de los actores sociales 

involucrados: así como a las mujeres de la CNMD las forzó a 

desarrollar una serie de discusiones polític~s, también potenció, 

al interior de los partidos, una intensa polémica acerca de las 

competencias y asignación de recursos en torno a los candidatos no 

partidarios que finalmente fueron apoyados. 

Patricia Mercado, candidata por la Convención y por el PT para 

diputada titular por el 130. distrito del DF reporta que, tras la 

dificil discusión acerca de los lugares partidarios a ser ocupados 

por personeros de la sociedad civil en las listas electorales, 

tanto en la disponibilidad de las partidas económicas como en el 
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diseño dei gasto de ia campaña, ei partiqo que ia postuió mantuvo 

un respeto irrestricto64
• 

En ei caso dei PRD aconteció que tanto grupos de base como 

ciertos comités distritaies se manifestaron en contra de ia desig­

nación de candidatos externos ai partido, medida que fue inter­

pretada como imposición de ia dirección nacionai. Tai fue ei caso 

dei 380. distrito dei DF donde contendió Ana Liiia Cepeda como 

diputada tituiar quién, ai no ser miiitante dei PRD, enfrentó ia 

oposición de ios miembros de ese partido durante su campaña 

eiectorai. 

Así mismo destaca, en este punto y en referencia a ias difi-

cuitades internas dei PRD, que si bien varias mujeres iograron 

ocupar espacios en ias iistas eiectoraies -al resultar triunfa-

doras en las elecciones primarias a ias que este partido convocó en 

el DF .. -, más tarde, en ia Convención Electoral Nacional dei PRD, 

varias de elias cedieron ei iugar ganado en las urnas a sus 

compañeros varones de corriente, supeditándose así a ia pragmática 

de ias iuchas internas de poder más que ai experimento novedoso de 

la alianza femenina ampiia. Con ésto se mostró una vez más ei peso 

dei confiicto de género presente en estas instancias así como ia 

64 Entrevista a Patricia Mercado, candidata a diputada por ia 
Convención Nacionai de Mujeres por ia Democracia y ei Partido dei 
Trabajo, mimeo. 

65 Cabe señaiar que dichas eiecciones primarias fueron abiertas 
ai conjunto de ia sociedad civii y se reaiizaron sin el requisito 
a ios eiectores de ser miembros de ese partido. 

168 



impronta de l.a pol.ítica formal. y de l.a "real.pol.itik" frente a l.a 

asunci6n de l.os postul.ados feministas en J.as coyunturas de 

contienda el.ectoral.. 

Al.gunas de el. l. as, sin embargo, final.mente y en el. reacomodo de 

corrientes, vol.vieron a ser postul.adas y aparecieron en l.as l.istas 

el.ectoral.es para ocupar un escaño l.egisl.ativo pero, ahora, por l.a 

vía pl.urinominal.. 

Por l.o que toca a l.as mujeres del. PRI y del. PAN cabe señal.ar 

que también redujeron su presencia en l.as l.istas de candidatos 

partidarios. Esto se debió al. decir de Lovera (1991) al. hecho de 

que, con el. antecedente pol.ítico de 1988 y l.a instauración en l.os 

ul.timos años de trabas para acceder a l.os canal.es de ascenso po­

l.ítico por l.a vía tradicional. del. escal.af6n burocrático, l.a l.ucha 

partidaria interna por acceder a una curul. fue mucho más intensa y 

en esta dinámica l.as mujeres fueron, de nueva cuenta, sacrificadas 

a favor de l.os candidatos varones. 

Así el. PRI, de 290 puestos por vía de mayoría rel.ativa s6l.o 

promovi6 a 23 mujeres y a dos por l.a de representaci6n proporcio­

nal., l.o que equival.e a una reducci6n del. 47% en rel.aci6n con l.a 

anterior Legisl.atura. El. PAN, por su parte, redujo de nueve a cinco 

mujeres (45%) sus candidatas con posibil.idades real.es de ingresar 

a l.as Cámaras. 
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Aunado a1 descenso genera1izado de 1a postu1ación femenina en 

e1 conjunto de 1os partidos po1íticos, ei MAM y su instancia en 

este proceso, ia CNMD, enfrentó dificu1tades para dar contención, 

sostén y apoyo po1ítico rea1 a sus candidatas. E1 desp1iege de ias 

campai'ias se vo1 vió en genera1 un prob1ema ais1ado y cada una de ias 

postu1adas tuvo a io más ei apoyo 1ogístico de su grupo o corriente 

origina1. Ciertamente hubo a1gunos intentos de operar como cuerpo, 

destacándose: 

- 1a reunión de 1as precandidatas con académicas especia1istas 

en muy variados rubros (sa1ud, vivienda, nutrición, 1egis1ación, 

comercio, etc.) con 1a intención de dotar a aque11as de e1ementos 

puntua1es, tanto para conformar una agenda específica de 1a 

prob1emática femenina, como para introducir 1a perspectiva 

feminista en e1 tratamiento de 1os diversos prob1emas nacionaies; 

- e1 foro con mujeres periodistas que ies permitió a ias pos­

tu1adas acceder a ios medios de comunicación y debatir con ias 

candidatas de 1os demás partidos po1íticos, es especia1, de1 PRI y 

de1 PAN. 

e1 espacio de discusión convocado por ia revista pebate 

Feminista con e1 tema "¿De quién es 1a po1ítica? Crisis de repre­

sentación: 1os interéses de 1as mujeres en 1a contienda e1ectora1", 

donde se p1antearon diversas discusiones de fondo sobre 1a práctica 
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po1ítica de ias mujeres y donde asistieron, de nueva cuenta, ias 

mujeres priistas. 

Sin embargo, y a pesar de estos intentos, reaimente ei pro­

yecto rebasaba ias fuerzas, ciaridad e intenciones de muchas de ias 

mujeres participantes en ia Convención y, ias que finaimente 

resuitaron candidatas, tuvieron que enfrentar básicamente soias ia 

negociación po1ítica y económica cotidiana con ios partidos así 

como ei diseño propio de sus campañas. 

En io que se refiere a éstas ú1timas, cabe destacar que mos­

traron ia diversidad de enfoques existentes de y sobre ias mujeres: 

a1gunas campañas fueron p1anteadas desde ia radica1idad ética de1 

pensamiento feminista y enarbo1aron como programa ia iucha por ia 

1ega1ización de1 aborto y por 1a 1ibertad de opción sexuai, 

mientras que otras se ciñeron a ias posturas partidarias de su 

instancia de referencia en este proceso. 

Pensamos que en ios variados diseños de ias campañas po1íticas 

de 1as candidatas, se despiegó ia propia diversidad de1 movimiento 

amp1io de mujeres, por io que ei proceso e1ectorai operó como un 

fie1 espejo de ias fuerzas e inquietudes que io conforman. Esto 

hab1a también de ia mu1tifacética 1ucha de ias mujeres así como de 

una cierta capacidad para incorporar ias diferencias y, si bien 

pudo impactar en ia imagen g1oba1 dada por ias candidatas ante ia 
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opinión pública, de otro lado permitió manejarse a éstas con 

autonomía y en función de sus propias convicciones. 

Ahora bien, en lo que toca a los resultados electorales de 

1991 el panorama para las mujeres es patético: el objetivo expreso 

de formar en la LV Legislatura "una bancada feminista comprometida 

con la democracia y el movimiento social de las mujeres" (Love­

ra: 1991: 245) se enfrentó al hecho de que en vistas de los resulta­

dos, de un total de 598 puestos de la LV Legislatura Cinc1uído el 

senado y la Asamblea de Representantes del DF) solo seis mujeres 

portan una perspectiva feminista, de las cuales tres pertenecen al 

PRI y tres al PRD. 

La reducción proporcional de mujeres en las Cámaras a raíz de 

la pasada contienda electoral es muy marcada: de las 61 diputadas 

que estuvieron presentes en la pasada Legislatura equivalente al 

12.9% del total, se pasa a 40 (7.6%) distribuidas por partidos de 

la siguiente forma: 25 del PRI, seis del PAN, cinco del PRD, dos 

del PARM, una del PPS y otra más del PFCRN. En el caso de la Cámara 

de Senadores: de 12 senadoras (18% del total) se pasa a la 

presencia de una sola (3.1%) perteneciente al PRI. 

Sólo en el caso de la ARDF la relación se invierte al 

duplicarse la presencia 

Legislatura anterior a 

femenina de ocho asambleistas (13%) en 

16 (24%) en la actual. En este caso 
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distribución partidaria se da como sigue: seis del PRI, cuatro del 

PRD, tres del PAN, dos del PFCRN y una del PARM. 

Al decir de Lovera (1991) "lo más desolador es que, de todos 

estos lugares, sólo una mujer promovida por la Convención (Patricia 

Ruíz) llegará a la Cámara de Diputados y sólo dos convencionistas 

llegarán a la ARDF (Amalia García y Laura Castillo) . Todas ellas 

por la vía de representación proporcional y ninguna por la de 

elección de mayoría relativa"(247). 

Por su parte, las únicas tres mujeres priístas que compar­

tiendo la perspectiva feminista y siendo parte del ala moderniza­

dora del PRI, ocupan una curul en la actual Legislatura son Gloria 

Brasdefer, dirigente del CIM; Angeles Moreno, exSecretaria de Pesca 

y, en la ARDF, la periodista Lucía Ramírez. 

Sin embargo, resultaron "sacrificadas" Angélica Luna Parra, 

quién tuvo un papel central en la conformación de las Agencias 

Especializadas en Delitos Sexuales así como en el convenio esta­

blecido con la PGJDF, y Angeles Nava, titular de la Secretaría de 

la Mujer en el estado de Guerrero. 

Cabe señalar que si bien ninguna de las mujeres convencionis­

tas postuladas por el PT y el PRT lograron el objetivo de acceder 

al Congreso -toda vez que los dos partidos que las postularon no 

lograron mantener su registro electoral- la fórmula de Patricia 
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Mercado y Norma Vázquez 1ogró para e1 PT 1a votación distrita1 más 

a1ta a nive1 naciona1. 

Donde ios partidos po1íticos en genera1 sí promovieron a 1as 

mujeres fue a 1as sup1encias de 1os escaños 1egis1ativos: e1 PAN de 

97 1ugares co1oc6 a 25 mujeres; e1 PRO, de 42 a 34 mujeres su­

p1entes y e1 PRI auspició para ta1es 1ugares a 53 mujeres quienes 

a1 decir de Lovera {1991) "tendrán que esperar a que muera e1 

diputado o asamb1eísta propietario para poder acceder a una banca 

1egis1ativa" {247). 

En este panorama destaca que en l.a actua1 LV Legis1atura e1 

16~ de l.as presidencias de l.as comisiones camara1es {que atienden 

al. desempeño cotidiano de 1as funciones l.egisl.ativas) se encuentran 

ocupadas por mujeres, así como l.a presidencia de ese órgano que 

detenta l.a diputada Angel.es Moreno. 

Los resu1tados el.ectoral.es reportados en agosto de 1991 col.a­

caran al. MAM, comparado con 1a situación anterior, en una situación 

aún menos favo~abl.e para el. l.ogro de medidas 1egisl.ativas a favor 

de 1as mujeres y obl.igan a una mayor actividad tendiente a 

consensuar entre mujeres y hombres de1 par1amento. 

Por otra parte, atendiendo al. cicl.o histórico inaugurado en 

1953 {cuándo 1a mujer obtuvo l.os derechos pol.íticos pl.enos en nues­

tro país), l.a experiencia de 1991 viene a refrendar el. giro vivido 
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a partir de 1as e1ecciones intermedias de 1985, cuándo empezó a 

disminuir 1a presencia po1ítica de mujeres en todas 1as instancias 

de1 poder púb1ico, a1terando con ésto e1 proceso de pau1atina pero 

constante incorporación de 1as mismas a 1o 1argo de casi 40 años 

(Si1va: 1989) ... 

De cua1quier manera, 1a experiencia reciente de intervención 

e1ectora1 de1 MAM permitió iniciar un acercamiento a 1os códigos y 

normas de1 campo de ia po1ítica forma1 y un conocimiento de 1a 

1ógica interna de 1os partidos. Así mismo, en a1gunos casos, 1a 

contienda e1ectora1 posibi1itó e1 surgimiento de nuevos 1iderazgos 

y ia introducción en ia iucha po1ítica de sectores de mujeres que, 

en otras condiciones, no hubieran tenido 1a opción de acercarse a 

esta 16gica particu1ar. Ta1 es e1 caso de a1gunas mujeres de 1as 

organizaciones socia1es que, a1 ser nominadas por J.a Convención, 

contendieron en J.os procesos de seJ.ecci6n interna de 1os partidos 

(en especia1 de1 PRD) y de J.as mujeres prostitutas quienes, a 

través de su candidata CJ.audia CoJ.imoro, incursionaron por primera 

vez en este tipo de arena púbJ.ica. 

Podemos decir que J.a inquietud generada a partir de esta co­

yuntura para participar en 1os espacios e1ectoraJ.es, ha favorecido 

J.a tendencia marcada desde J.a década anterior a buscar J.a con­

fJ.uencia entre mujeres con opciones partidarias disími1es, así como 

•• Veas e capi tul.o 2 de este texto. 
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a demandar mayor reconocimiento a l.a inserción de éstas en l.os 

variados ámbitos de l.o político y social.. 

En este sentido, resulta interesante señal.ar que, en noviembre 

de l.992, se real.izó el. I Encuentro de Mujeres Legisladoras 

convocado y promovido por representantes femenil.es del. PRI en 

distintas instancias l.egisl.ativas federal.es y estatal.es así como 

que este evento contó con l.a presencia de mujeres de todos l.os 

partidos políticos. 

Destaca también que en octubre del. mismo año, en el. marco del. 

V Encuentro Nacional. Feminista real.izado en Acapul.co, uno de sus 

resolutivos fue el. de pugnar por el. establecimiento de medidas de 

"acción positiva" para l.as mujeres a través de l.a campaña "Ganando 

espacios"'7
• 

Este acuerdo retoma el. instrumento de ratificación de l.a Con-

venci6n sobre todas l.as Formas de Discriminación contra l.a Mujer, 

real.izado por Naciones Unidas en diciembre de 1980 y contempla, no 

sólo medidas tendientes a paliar l.a desigual.dad laboral. entre l.os 

géneros y a propiciar l.a participación política a través del. 

67 La "accion afirmativa" es entendida como "una estrategia 
destinada a establecer l.a igual.dad de op~rtunidades por medio de 
medidas que permitan contrastar o corregir aquel.las discrimina­
ciones que son el. resultado de prácticas o de sistemas social.es. Se 
trata de medidas que van más al.l.á del. control. de l.a aplicación de 
l.as leyes de igual.dad, puesto que su finalidad es poner en marcha 
programas concretos para proporcionar a l.as mujeres ventajas 
concretas" (Marinucci:J.992). 
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estab1ecimiento de cuotas de representación en 1as intancias par-

tidarias, sino ir más a11á y proponer mecanismos varios que 

garanticen 1a presencia femenina en 1os mú1tip1es espacios econó­

micos, socia1es y po1íticos". 

Dicha propuesta imp1ica impu1sar 1ega1 y po1íticamente a 

mujeres para que independientemente de sus opciones po1íticas 

ocupen diversos cargos en 1a sociedad ponderando, con esta ac-

ción, tanto 1a representación simbó1ica que con11eva como e1 

ejercicio concreto en puestos de autoridad de núc1eos signifi­

cativos de mujeres. De aquí que 1as medidas de "acción positiva" 

pueden tambien, en términos puntua1es, ofrecer un marco de referen­

cia común y de contención co1ectiva para 1as diversas propuestas 

po1íticas que existen a1 interior de1 MAM. 

E1 desarro11o de estas medidas así como 1os caminos que ad-

quiera 1a práctica plura1 de 1as mujeres y su inserción en la arena 

e1ectora1, tendrán sin duda momentos importantes de concreción en 

1a segunda mitad de 1a década de 1os noventa. 

Sin embargo e1 movimiento en su conjunto y 1as vertientes que 

1o conforman, enfrentan hoy 1a necesidad de atender ciertos 

aspectos prob1emáticos de su quehacer po1ítico, tanto para acceder 

•• A1 respecto consú1tense 1os documentos discutidos en dicho 
Encuentro: F1ores, et a1,1992; Lamas,1992; así como 1as actas y 
acuerdos de1 mismo. 
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a metas concretas, como para l.ograr dotarse de un proyecto pol.ítico 

el.aro y definido que l.es permita enfrentar l.as asimetrías existen­

tes en l.as rel.aciones social.es entre géneros 

3.3 llUdo• de1 quehacer po1~t~co de1 llMI 

A l.o l.argo del. período de estudio identificamos una serie de 

nudos en el. actuar pol.ítico del. MAM que devienen, unos, de l.a 

propia dinámica de l.os sectores que l.o conforman y, otros, del. 

nuevo contexto introducido por el. régimen pol.ítico actual.. 

En este apartado, pl.antearemos l.os principal.es aspectos pro­

bl.emáticos del. quehacer del. movimiento atendiendo, en primera ins­

tancia, a l.os rasgos general.es de comportamiento pol.ítico de l.os 

distintos sectores de mujeres, a l.a caracterización de l.os núcl.eos 

de éstos que se identifican en el. MAM y que l.o nutren en cal.idad de 

vertientes y, por úl.timo, a l.os retos que enfrenta cada uno de 

el.l.os en el. momento actual. dependien~o tanto de su propia trayecto­

ria como del. peso de la impronta de la pol.ítica sal.inista en su 

proceso de desarrol.l.o. 

Así mismo señal.aremos las eventual.es formas de resol.uci6n que 

el. MAM ha diseñado para superar estos nudos de su quehacer pol.ítico 

y l.as posibil.idades que vislumbramos de su desarrollo 
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3.3.1 lluj•r•• d• 1o• ••ctor•• popu1ar•• 

En 1o que toca a 1a práctica socia1 y po1ítica de 1as 

mujeres de 1os sectores popu1ares cabe decir, en primer 1ugar, que 

en términos de su ubicación socia1 son e11as 1as encargadas de 1a 

administración de 1a crisis y que son e1 mejor ejemp1o de 1a 

feminización de 1a pobreza. 

Sus condiciones de vida 1as remiten a una fuerte situación de 

margina1idad y sus demandas tienen que ver, en primera instancia, 

con aque11as que 1es permitirían mejor cump1ir su ro1 asignado y 

asumido en 1a sociedad: servicios púb1icos, abasto suficiente y 

mantenimiento de 1os subsidios estata1es entre otras. 

En genera1, comparten con e1 conjunto de 1os sectores popu1a­

res severas condiciones de margina1idad, desinformación y extrema 

pobreza 1o que 1as hace suceptib1es de manipu1ación por distintas 

instancias y grupos socia1es, po1íticos o estata1es 

que definen su acción socia1 y po1ítica hacia e11as. 

Reunen así, como sector de 1a pob1ación, 1as características 

para ser una base socia1 de corte popu1ista que tiende a osci1ar 

c1iente1armente entre 1as variadas opciones po1íticas que se 1es 

presentan, siempre y cuándo éstas 1es resue1van vía 1a gestoría, 

sus carencias más apremiantes. En este sentido, es común recono­

cer1as como 1a base de movi1ización de 1as organizaciones popu1ares 
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y como las "beneficiarias" de los programas gubernamentales de 

política socia:l.. 

En este contexto general, sin embargo, diversos núcleos de 

mujeres populares insertas en movimientos urbanos, sindicales y 

campesinos del país se vincularon, durante los años ochenta, con 

grupos y ONGs feministas. 

A raíz del trabajo conjunto sostenido por éstos a lo largo del 

período de estudio, podemos señalar que estos núcleos de mujeres 

-imbuídos del llamado feminismo popular- si bien comparten con el 

conjunto de su sector las caracteristicas señaladas, han mostrado 

relativas mejores condiciones que aquel para sostener sus talleres 

de capacitación específica, vincularse con otras demandas y luchas 

generales así como para potencialmente reconocerse en el MAM que 

nos ocupa. En este sentido, son núcleos de mujeres que apuntan a 

generar espacios de autonomía y de ejercicio del liderazgo. 

Cabe señalar que los rasgos anteriores han introducido diver­

sos grados de tensión y de competencias políticas entre las 

posturas feministas y los movimientos sociales que participan del 

mundo popular. Esto es así toda vez que la introducción de la 

impronta de la subordinación de género en los campos de acción 

particulares de las organizaciones sociales y políticas, viene a 

alterar la propia lógica de actuación tradicional de éstas y even­

tualmente a vu1nerar su mecánica de funcionamiento interno, mismo 
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que comúnmente no contempla la perspectiva de cambio en las 

relaciones de género. 

En este interjuego de tensiones y conflictos intervienen, tan­

to los distintos objetivos políticos de los actores que entran en 

relación como la posibilidad de construcción de alianzas políticas 

entre ellos. Así mismo influye la existencia de una trama de 

liderazgos múltiples derivados, tanto de la presencia de las 

mujeres de las ONGs y grupos de apoyo (que en ocasiones inciden en 

la lucha social desde adentro en·calidad de asesoras), como de la 

militancia de las propias líderes naturales de los movimientos en 

organizaciones o corrientes políticas determinadas. Es necesario 

se~alar que estas circunstancias han creado un tejido complejo de 

niveles de decisión y de lealtades que interfiere en el estableci­

miento de reglas claras de comportamiento político. 

Por su parte, las ONGs feministas involucradas en el ámbito de 

la lucha popular enfrentan en su seno el dilema de desarrollar un 

trabajo meramente asistencial o uno marcado por la orientación 

política feminista. Este aspecto ha provocado, en su relación con 

las direcciones formales de las organizaciones sociales amplias 

normalmente conformadas por varones- una serie de tensiones y de 

conflictos de diversa intensidad que, sostenidos en un fuerte 

cuerpo ideológico y político evidencían también una clara pugna de 

poder y de eventual acceso a recursos económicos. 
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Las direcciones comúnmente acusan a 1os grupos feministas de 

dividir a 1os movimientos sociaies, mientras aque11os ape1an a que 

1as organizaciones subsumen y subordinan 1as demandas y orga­

nizaciones específicas de 1as mujeres ai 1ogro de sus objetivos 

particu1ares. Y, en 1os términos p1anteados por cada actor, ambos 

procesos cobran rea1idad. 

En este punto existen diferencias según se trate de organismos 

sindica1es, campesinos o popu1ar-urbanos. En ios primeros, pare­

ciera que 1a 1ógica de 1a negociación sindicai, aunada a1 momento 

defensivo por e1 que atraviesa hoy e1 movimiento obrero en su 

conjunto, hace que 1as demandas 1abora1es y organizativas femeninas 

tengan muy poca oportunidad de inserción, así como que 1as propias 

mujeres presenten escasa be1igerancia en ia 1ucha por su especi­

ficidad, dando como resuitado que sean e11as (1as mujeres mismas o 

sus demandas) ias más fáci1mente negociab1es en 1os casos de 

revisión contractuai o de reajustes de persona1. 

si bien existen a1gunas experiencias donde ia presencia mayo­

ritaria de mujeres trabajadoras ha 1ogrado matizar esta pauta de 

comportamiento sindica1 -por ej emp1o en Te1éfonos de México 

(Cooper:1989 y Ve1ázquez:1991)- de manera genera1izada, tanto 1as 

opciones de inserción de 1as mujeres a1 mercado de1 trabajo 

asa1ariado como 1a existencia de 1as responsabi1idades domésticas 

y 1a propia estructura sindica1 dominante en e1 país, apuntan a 

reforzar ia dinámica seña1ada. 
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Es de destacarse también l.a existencia de diferencias pol.íticas 

entre l.as propias ONGs o grupos de apoyo que operan en el. campo 

sindical. y que, en ocasiones, impactan y/o al.teran el. desarrol.l.o 

propio de l.a l.ucha del.as mujeres trabajadoras. Caso embl.emático de 

este proceso l.o constituye el. Sindicato Nacional. de costureras 19 

de Septiembre que, habiendo surgido de l.os escombros de l.os 

terremotos de 1985, enfrenta hoy una división interna tal. que l.e 

dificul.ta en buena medida su propia gestión l.aboral. (Mercado: 1990) . 

Con este panorama, sin embargo, al.gunas ONGs y grupos de apoyo 

han tendido a profundizar un trabajo sindical. feminista: destaca en 

este sentido el. grupo Mujeres en Acción Sindical. (MAS) que, 

interpretando l.as necesidades actual.es como aquel.l.as vincul.adas al. 

proceso de trabajo y a l.os requerimientos de capacitación l.aboral., 

mantiene contacto con l.as carteras femeninas del. SME, STUNAM, SARH, 

TELMEX, SPP, Banca Serfín y secciones 9 y 10 del. SNTE. Así mismo 

esta organización ha real.izado, en torno al. Tratado de Libre 

Comercio, una intensa l.abor de convocatoria y de discusión con 

mujeres sindical.istas de Canadá, Estados Unidos y México en vistas 

a poder enfrentar l.os reacomodos que este acuerdo comercial. traerá 

a l.as condiciones l.aboral.es y de vida de l.as mujeres asal.ariadas••. 

En el. caso de l.os movimientos campesinos se da una situación 

pecul.iar toda vez que l.a propia carga cul.tural. de l.a l.ucha ances­

tral. por l.a tierra el.imin6, de tiempo atrás, a l.a mujer del. prota-

•• Entrevista a Patricia Mercado/MAS, mimeo. 
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gonismo en este ámbito; de aquí que 1os intentos por introducir 1a 

perspectiva de 1as re1aciones de g~nero en esta demanda (parce1a 

para ias mujeres. por ejemp1o) toparan. en genera1. con e1 1ímite 

preciso de 1a propia estructura fami1iar campesina. 

Sin embargo. el estar vedado para 1as mujeres e1 acceso a 1a 

tierra posibi1itó que. desde 1os aftos setenta. e11as se abocaran a 

1a construcción de proyectos productivos 1oca1es y regiona1es. con 

1os cua1es coadyuvar a la economía campesina. En esta 1ínea e1 

surgimiento de 1as Unidades Agroindustria1es para 1a Mujer (UAIM) 

si bien por un 1ado concretó la exclusión de 1as mujeres campesinas 

de la demanda básica de la lucha agraria. por otro 1as ob1igó a 

introducir elementos modernizadores en 1a vida de 1a comunidad. 

Así. pese a 1as dificu1tades de consolidación y de sanidad 

financiera que presentaron 1a mayoría de las UAIMs en los aftas 

setenta y ochenta (Aranda:19BB). estas instancias se convirtieron 

en espacios económicos y de desarro11o de 1as mujeres desde donde 

no tenían. en esa época, especia1es enfrentamientos con 1os orga­

nismos campesinos mascu1inos. 

consideramos que esta situación, sin embargo. se encuentra hoy 

en un mom~nto _de transición, en tanto que 1a propia 1ucha campesina 

de1 país está desarrollando (ante ia carencia de tierra por 

repartir) un importante giro hacia e1 disefto de diversos proyectos 
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productivos en campos donde, 

incursionado. 

hasta ahora, só1o 1as mujeres habían 

En esta perspectiva, podemos preveer que 1a instauración y e1 

acceso a 1os créditos necesarios para dichos proyectos, se 

convertirá en un ámbito de tensión y de competencia por recursos 

entre hombres y mujeres de1 campo, así como que en 1a reso1uci6n de 

es.tos conf1ictos, 1as mujeres campesinas en genera1 perderán e1 

re1ativo espacio económico y de reconocimiento socia1 que habían 

ganado. En este escenario, sin embargo, pensamos también que se 

confrontará e1 trabajo realizado durante años por diversos grupos 

de mujeres campesinas, ONGs feministas, promotoras rura1es y grupos 

1igados con 1a ig1esia progresista en especial de 1as comunidades 

ec1esia1es de base. 

Por 1o que se refiere a 1os movimientos urbano populares, la 

conflictividad entre 1os organismos socia1es y 1as instancias fe­

meninas es mucho mayor, en tanto que 1as mujeres representan 1a 

amp1ia mayoría de sus integrantes y sus demandas (abasto, vivienda 

y servicios públicos en general) se dirigen a crear o garantizar 

1as condiciones de la reproducción social, aspecto centra1 de1 ro1 

socia1 femenino que ob1iga a reconocer que 1as demandas urbanas 

portan, casi inherentemente, e1ementos de 1a identidad de género. 

Esta situación se enfrenta con e1 hecho de que, en estos mo­

vimientos, 1as mujeres son comúnmente 1a base de 1a movi1ización 
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pero se encuentran ausentes de l.a negociación y del. diseño de l.as 

pol.íticas, así como que a raíz del. trabajo pol.ítico con orientación 

feminista que real.izan l.as ONGs, núcl.eos de el.l.as se percatan de 

este papel. y comienzan a demandar mayor ingerencia en l.as estructu­

ras formal.es de l.as organizaciones. 

Ciertamente no están el.aras l.as al.ternativas de resol.ución de 

esta tensión pol.ítica, en tanto que l.os mecanismos impl.ementados 

durante l.a úl.tima década, 

esencial. del. confl.icto. 

creemos que no dan cuenta del. nivel. 

Ni sostener que "en tanto que l.as mujeres están presentes y 

permean toda l.a organización social. resul.ta innecesario que se 

doten de instancias propias" (postura defendida en este período por 

Asambl.ea de Barrios'º) ya que con esta actitud sól.o se ocul.ta l.o 

específico; ni "permitir" l.a formación de éstas atribuyéndol.es 

determinadas funciones y de hecho "guettarizándol.as" de l.a dinámica 

general. (caso de l.a Regional. de Mujeres de l.a CONAMUP) , parece 

suficiente para incorporar l.a dimensión del. género en l.a l.ucha 

social. y pol.ítica. 

El. probl.ema de fondo subsiste a pesar de que, en términos de 

l.a experiencia rel.atada por l.as propias mujeres, aparece que l.a 

'º Entrevista a Francisco Saucedo/Asambl.ea de Barrios, mimeo. 
Cabe señal.ar que en l.990 esta organización urbana modificó tal. 
pol.ítica y constituyó el. Grupo de Mujeres de Asambl.ea de Barrios 
bajo l.a dirección de Patricia Ruíz, hoy diputada pl.urinominal. por 
el. PRD. 
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_________ _,,,_ __ ~ ... , 

segunda opción, con todo y sus riesgos, reporta mejores posibili­

dades para la formación política, el fortalecimiento de la auto­

estima y el ejercicio del liderazgo71
• 

Pareciera que lo que está en juego, y de ahí el grado de 

resistencia presente en las organizaciones sociales, es el predomi­

nio de ciertos privilegios y poderes particulares que opacan que la 

dimensión de la lucha específica de las mujeres por modificar las 

actuales relaciones asimétricas entre los géneros, puede enriquecer 

el sentido de la lucha por el cambio social global. 

A diferencia de lo que ocurre, por ejemplo, en la relación de 

los movimientos sociales con el reclamo del respeto a los derechos 

humanos -reclamo que comparte con la perspectiva feminista una 

premisa ética-, donde las reivindicaciones del respeto a la digni­

dad y a la vida particular suelen ser sumadas a las demandas 

específicas de los movimientos, en el caso de las mujeres más bien 

se resta, el conflicto de competencias resulta evidente y se le 

percibe lo menos como "divisionista". Ciertamente éste es un 

problema de corte cultural que adquiere sin embargo una traducción 

política muy puntual. 

Un elemento que resulta indispensable introducir para entender 

este panorama de tensiones políticas generadas entre ONGs/líderes 

naturales y direcciones formales de las organizaciones sociales, es 

71 Entrevista a Leticia Murúa/APIS, mimeo. 
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el. concerniente al. financiamiento de l.as primeras por parte de 

agencias internacional.es. 

Si bien no todas l.as ONGs pretendieron fungir como direcciones 

políticas paral.el.as de l.os movimientos social.es amplios sí todas 

enfrentaron, en distintos grados, hostilidad y rivalidad por parte 

de éstas en torno a l.os recursos económicos con l.os que contaban y 

con l.os que operaban en el campo popular. El. tema del. financiamien­

to ha sido así una piedra de toque en el. desarrol.l.o de esta tensión 

entre movimientos72 
• 

Cabe sefial.ar que, con o sin intención cl.ientel.ar, algunas ONGs 

alimentaron esta tensión al. por ejemplo becar (en el. marco de su 

propio trabajo asistencial y/o político) a ciertas mujeres de los 

sectores populares como forma de facilitar su formación o adiestra­

miento en ciertas temáticas particulares" Estas prácticas, en 

condiciones de precaria cultura política, tendieron a inclinar l.a 

actitud corporativa oscilatoria de l.as mujeres de l.os sectores 

72 Resulta interesante hacer notar que esta misma dinámica se 
presentó en toda América Latina durante el. período y que, en esta 
dimensión, el. IV Encuentro Feminista Latinoamericano y del. Caribe 
real.izado en Taxco, México, en 1987 condensó dicho mal.estar al. 
mostrar claramente l.as diferencias y rivalidades políticas entre 
ONGs feministas y dirigentes de organizaciones de mujeres populares 
(Vargas: 1992) . 

Tal. es el caso de las promotoras de salud de algunas 
colonias populares (Xalpa en Iztapal.apa y Primera Victoria en l.a 
Delegación Al.varo Obregón) que cuentan con becas otorgadas por 
diversas ONGs (Entrevista a Amelia Hernández/APIS, mimeo) . 
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populares hacia las ONGs y no hacia sus organizaciones ampiias de 

referencia clasista. 

Ante este panorama, sin embargo, el contrapeso buscado por 

éstas últimas a tal situación, estuvo más pautado por considera­

ciones pragmáticas que por postulados de carácter po1ítico. Así, 

algunas organizaciones sociales -como la CONAMUP- demandaron a 

las ONGs, como cuasi usufructo por trabajar con "sus" bases, parte 

de dichos financiamientos y/o desarro11aron hacia el finai de la 

década ia práctica de soiicitarios directamente a ias mismas 

agencias internacionales provocando, en varios casos, ei desplazo 

de 1as ONGs del trabajo comunitario. Este ú1timo fue el caso de ia 

Regionai de Mujeres de ia Conamup, que asumió como organización 

social diversas tareas atendidas hasta entonces por las ONGs (entre 

e11as, por ejempio, ia promoción de sa1ud aiternativa) y para ias 

cuaies recurrió ai financiamiento de diversas agencias de desa­

rro11o. 

Este nudo comp1ejo de tensiones políticas, ideo1ógicas, cultu­

rales y financieras provocó que se diera, en ia segunda mitad de 

los ochenta, un distanciamiento entre algunas ONGs, grupos de 

mujeres de los sectores populares y organizaciones sociales de ia 

iEquierda amp1ia. 
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Resu1ta importante seña1ar que este distanciamiento ha tendido 

a pa1iarse en épocas recientes mediante dos vías no simu1táneas: 

una po1ítica, posibi1itada por 1a irrupción de 1as contiendas 

e1ectora1es que favorecen e1 reencuentro en otras y nuevas con­

diciones; y otra vía, inaugurada recién en 1os dos ú1timos años, 

por 1a que se estab1ecen acuerdos exp1ícitos de prestación de 

servicios profesiona1es por parte de 1as ONGs a 1os grupos de 

mujeres y se buscan des1indar 1os 1iderazgos de unas (1egitimados 

en sus saberes especia1izados) y de otras (basados en 1a represen­

tación de fuerzas socia1es) . 

Bajo este mode1o, unas ofrecen y cobran por sus servicios en 

términos de capacitación específica, formación de recursos y/o 

asesorías puntua1es a 1os organismos femeninos popu1ares, preser­

vando sus financiamientos para gastos de operación propios; mien­

tras otras, contratan dichos servicios por obra determinada mante­

niendo e1 diseño de su acción socia1 y sus decisiones po1íticas 

como atributos de 1a propia organización. 

Ahora bien, cabe decir que este reacomodo J.ogrado por 1os 

diversos actores socia1es 

visto también a1terado a 

que operan en e1 

raíz de1 diseño 

Pronaso1 por parte de1 gobierno sa1inista. 

campo popul.ar, se ha 

e impl.ementación de1 

Por un 1ado, ante 1a fuerza y empuje de 1a penetración terri-

toria1 y sectoria1 de este programa, diversas direcciones de 1as 
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organizaciones socia1es amp1ias han rediseñado sus estrategias de 

trabajo po1ítico buscando capita1izar e1 apoyo estata1 y, de hecho, 

op.tando por incidir en 1os diagnósticos y acciones de1 Pronasol., 

penetrar en su 1ógica de funcionamiento y tener acceso a sus 

recursos. 

Por otro l.ado, debido a imponderabl.es de carácter interna­

ciona1, muchas de l.as ONGs feministas -que para 1990 sumaban más de 

40 en e1 país y representaban el. 52.3t del. tota1 de 1as organiza­

ciones de mujeres en México (Martínez: 1991) - enfrentan dificu1tades 

para acceder a l.os financiamientos que posibi1itan su operación y 

tienden a vincu1arse de una manera más profesional. con l.as 

organizaciones popul.ares como prestadoras de servicios y no como 

asesoras pol.íticasH. 

Por su parte, l.os grupos de mujeres de 1os sectores popu1ares 

organizados y apoyados por ONGs y/o sus instancias de reivin-

dicación social., creemos que enfrentan un momento de "impasse" 

pol.ítico en el. que estarían por del.imitarse 1os sa1dos de una 

década de trabajo po1ítico el.asista y feminista. 

¿Cómo el.abaran estas mujeres 1a oferta económica y po1ítica 

del. Pronasol.? Las respuestas necesariamente son desigual.es y a 

74 Entre estos imponderabl.es cabe seña1ar 1a reorientación del. 
f1ujo financiero de muchas de l.as agencias internaciona1es de 
desarro11o hacia l.os p~íses del. este europeo tras 1a caída del. 
régimen soviético, asi como l.a creciente tendencia a ya no 
considerar más a México como un país del. tercer mundo. 
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distintos niveles dependiendo del proceso de constitución que 

presentan los diversos grupos. Así, mientras ciertos núcleos de 

mujeres de los sectores populares pueden elaborar propuestas de 

trabajo comunitario ante sus instancias amplias de referencia 

social e, inclusive, entablar directamente relaciones de colabo­

ración con el propio Pronasol, muchas otras hacen depender su 

actuación de las líneas generales planteadas por la propia organi­

zación. 

En términos generales creemos que ante un actor como Pronasol, 

tan poderoso (en lo económico) y tan atractivo (por su discurso y 

por la presencia de personajes vinculados a la izquierda entre sus 

cuadros directivos y operativos) , la amplia mayoría de las mujeres 

de los sectores populares difícilmente podrán definirse por la 

búsqueda de autonomía y que, más bien, optarán por el refuerzo 

subordinado y subsumido a la postura o conducta que asuma su 

organización social amplia en torno a las relaciones posibles con 

el Estado. 

En este sentido el Pronasol, como institución presidencial, 

pensamos que se encuentra a la ofensiva política en los sectores 

populares captando la gestión y logrando definir la oscilación 

c1ientelar generalizada de las mujeres populares por el lado del 

favor gubernamental. Pese a ésto, creemos también que aquellos 

núcleos imbuídos del feminismo popular que han logrado ciertos 

niveles de institucionalidad pueden, eventualmente y más allá del 
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Pronaso1, preservar sus 1ineamientos y postu1ados específicos así 

como dotarse de una mayor capacidad organizativa. 

Para ésto se requiere, sin embargo, atender a una serie de 

necesidades detectadas en y por 1os propios grupos, entre 1as que 

destacan: dotarse de una formación po1ítica integra1 (tanto en 

aspectos genera1es como de capacitación puntua1 para 1a interven­

ción socia1), contar con oportunidades de desarro11o po1ítico y de 

ejercicio de1 1iderazgo en diversas instancias, así como forta1ecer 

sus víncu1os con otros movimientos socia1es en distintas arenas 

púb1icas. 

Mientras 1a primera necesidad puede ser atendida por diversas 

ONGs y grupos de apoyo bajo e1 mode1o de intervención recientemente 

imp1ementado, 1a segunda y tercera imp1ican un reconocimiento 

exp1ícito de 1as organizaciones socia1es acerca de1 potencia1 

po1ítico y organizativo de 1as mujeres, así como e1 acceso de éstas 

a puestos de dirección y/o 1a imp1ementación de medidas de acción 

afirmativa en sus ámbitos de participación. En todos 1os casos, 

creemos que un ambiente po1ítico favorab1e a 1a democracia es e1 

único marco que puede potenciar 1as oportunidades de desarro11o 

po1ítico de estos núc1eos de mujeres. 

No está de más insistir en que, aunado a 1o anterior, esta 

vertiente amerita profundizar su actuar y presencia en sus espacios 

propios, como condición también de democratizar sus organizaciones 
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de referencia de lucha el.asista y alterar l.as asimetrías social.es 

en l.as relaciones de género existentes en su ámbito cotidiano. 

3.3.2 

En lo que se refiere a l.as mujeres feministas cabe recordar 

que éstas se ubican de manera general. entre los sectores de l.as 

capas medias ilustradas y que responden comúnmente a intelectual.es 

que desarrollan su actividad y postulados en diversos campos de 

acción: los medios de comunicación, l.a academia, el trabajo 

político organizativo y de servicios de l.as ONGs y l.os partidos 

políticos. 

Su postura secularizada las conmina a pugnar en el plano ético 

de las demandas contra l.as asimetrías de género y a ubicar en el 

trabajo comunitario, en el campo 1egis1ativo, en l.as instancias 

frentistas amplias y en el. diseño de l.as políticas públicas sus 

principal.es espacios de actuación política. 

Durante el período estudiado l.as hemos visto así, vincularse 

con núcleos de mujeres de l.os sectores populares y con mujeres mi­

litantes de diversos partidos políticos en aras, tanto de buscar 

articularse con amplias demandas social.es introduciéndo en éstas l.a 

impronta de l.a perspectiva feminista, como de diseñar posibles 

ingerencias en l.a política formal y ámbito gubernamental.. 
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Con respecto a su propia conformación como sector, las hemos 

observado diversificándose territorialmente en el país, constru­

yendo espacios de confluencia y redes de comunicación así como in­

tentando fortalecer sus vínculos con otros movimientos sociales Así 

mismo, muchos grupos feministas han logrado profesionalizarse me­

diante financiamientos externos y, tanto la legitimidad del tema de 

la mujer en el mundo académico como la presencia feminista en el 

ámbito político oficial, son hoy una realidad. 

En 

últimos 

este sentido las 

20 años -desde 

mujeres 

los años 

feministas 

setenta en 

han 

que 

vivido en los 

surgieron como 

parte de los movimientos contracu1tura1es de la época- una 

acelerada y cualitativa transformación que las coloca como la 

vertiente más moderna del MAM, la que busca dotar a las demandas 

específicas de un carácter general como derechos sociales. 

La anterior apreciación no elimina, sin embargo, el recono­

cimiento de una serie de importantes nudos internos que le obsta­

culizan su desempeño político, ni el determinante papel del 

contexto político nacional en esta transformación. 

En torno a éste último cabe recordar que la ilegitimidad po-

11tica con que dió inicio el actual régimen, lo obligó a la bus­

queda de nuevos consensos sociales y al diseño de medidas políticas 

con cuya implementación ha pretendido recuperar márgenes de 
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credibi1idad socia1, a1 tiempo que desestructurar 1as identidades 

de variados sujetos sociales. 

Para el caso de las mujeres feministas es de destacarse que, 

a partir de relativa atención del régimen sa1inista a algunas de 

sus demandas -expresada en 1a apertura de las Agencias Especiali­

zadas en Delitos Sexuales, en cierta disposición para ventilar 

públ.icamente la cuestión del. aborto así como en la creación de 

MUSOL y la Secretaría de l.a Mujer en Guerrero- las mujeres 

feministas han empezado a dirimir acerca del 

competencia y conveniencia de contar con estas 

namenta1es y de intervenir en el diseño e 

políticas públicas relativas a la mujer. 

carácter, perfil., 

instancias guber­

implementación de 

En este sentido, l.a postura estatal Y.los programas guberna­

mentales han forzado al movimiento feminista a definir estrategias, 

e1aborar propuestas e inc1uso buscar acuerdos y fortalecer sus 

puentes políticos· con otras mujeres de opciones partidarias y 

posturas ideológicas disímiles. 

Pensamos que esto se debe a que 1os programas y temas a discu­

sión en este ámbito giran en torno a l.a agenda liberal de las 

m~jeres, que las ubica como ciudadanas y como parte de una peculiar 

colectividad. De lo anterior da cuenta, por ejemplo, la conforma­

ción del grupo Pl.ural, l.a actuación consensuada de las diputadas de 

la LIV Legislatura en torno a los delitos sexuales y, aún, l.a 
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creación de la Convención Nacional de Mujeres por la Democracia en 

vistas a participar en las elecciones federales de 1991. 

Cabe decir, sin embargo, que estas experiencias difieren de 

las prácticas de "lobby" implementadas por los movimientos de 

mujeres en otros países, ya que si bien ha tenido éxito el "cabil­

deo" entre las mujeres parlamentarias, no se han establecido 

puentes de acercamiento, apoyo e influencia con múltiples organi­

zaciones femeninas de carácter tradicional que, al convocar a 

mujeres del voluntariado nacional, profesionistas y esposas de 

funcionarios públicos, cuentan eventualmente con canales particu­

lares de acceso a ciertas decisiones públicas. 

No cabe duda, sin embargo, de que las mujeres feministas se 

enfrentan hoy a la lógica propia de la política formal en el ámbito 

público -que difiere bastante de la dinámica particular desplegada 

anteriormente por éstas en el campo de elaboración conceptual y 

cultural del feminismo y en los espacios politizados de la vida co­

tidiana- y, no sin resistencias, han aceptado involucrarse o 

apoyar varios de los proyectos estatales buscando, al hacerlo, de­

limitar y profundizar su sentido. 

En esta postura opera, sin embargo, el aspecto anteriormente 

señalado de la dificultad política para ponderar los "éxitos" del 

movimiento, como concesión genuína legitimada en la fuerza generada 

o como cooptación manipulada de las demandas feministas. 
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Con respecto a los nudos internos que presentan las mujeres 

feministas para consolidarse como actor político, se puede 

mencionar, en primer lugar, precisamente la dificultad para dar 

cuenta de la rápida transformación vivida, incorporando a sus 

recursos originales (básicamente la denuncia de la opresión de 

género y diversas formas inusuales de lucha) propuestas alterna­

tivas concretas que resulten viables para la acción política. 

Esto significa dotar al movimiento feminista y al MAM en su 

conjunto de un proyecto definido que coloque a las mujeres como un 

interlocutor válido, entre otros, para el debate público. En el 

momento actual, dicho proyecto requiere reelaborar el discurso de 

oposición tradicional y tender a articular la perpectiva feminista 

en todos los grandes problemas nacionales: el modelo económico, las 

posibilidades democráticas, las políticas sociales de población, 

salud, educación, seguridad social, combate a la pobreza y empleo, 

el narcotráfico y la seguridad nacional. Así, la incursión del 

movimiento en el ámbito de la política formal podrá aspirar a 

lograr sus metas. 

Sin embargo, existen aspectos clave de la própia dinámica po­

lítica de las mujeres feministas que impactan en este nudo o 

d~ficultad básica y que constituyen aspectos de una cultura 

política particular. Entre ellos: la igualdad a ultranza entre sus 

participantes que llevó a negar liderazgos así como talentos y 

habilidades individuales provocando inclusive una idea de demo-
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cracia al.tamente ineficiente; l.a práctica de l.a discusión "cara a 

cara" que tendió a generar un fal.so consenso y obl.igó a trasl.adar 

el. confl.icto y l.as diferencias a l.o subterráneo; l.a negación a l.a 

existencia de direcciones formal.es que l.l.evó a no asumir responsa-

bil.idades; l.a no membresía formal. a l.os grupos que impactó en l.a 

imposibil.idad de presentarse como interl.ocutor l.egitimado ante l.as 

autoridades; y l.a práctica de l.a "reunionitis" que l.l.evó al. 

al.ejamiento de muchas mujeres participantes y a que l.as instancias 

se mantuvieran con pocas de el.l.as y no necesariamente representati­

vas. Aunado a l.o anterior, se encuentra l.a escasa ampl.iación del. 

movimiento hacia sectores nuevos, en especial. de mujeres jóvenes, 

que pudieran retroal.imentarl.o75
• 

Consideramos que l.a carencia de un proyecto pol.ítico feminista 

definido, nutrido con propuestas al.ternativas concretas para 

socavar l.as asimetrías en l.as rel.aciones entre l.os géneros en todos 

l.os ámbitos social.es, redunda también en l.a ausencia de una base 

social. de carácter permanente (y no sól.o de reconocimiento simbó-

l.ico de su pertenencia) que l.e permitiera, como movimiento, 

establ.ecer bases de negociación y/o acuerdos pol.íticos en l.a arena 

públ.ica y asegurar el. impacto de su propuesta general. en términos 

de fuerza pol.ítica con eventual. repercusión el.ectoral.. 

75 Lamas (1992) pl.antea que el. movimiento "vive una serie 
crisis generacional.: l.os cuadros feministas son mujeres de más de 
35 años. Esta grave ausencia de jóvenes no es sól.o un probl.ema de 
ineficiencia pol.ítica de l.as feministas, ya que se expresa en otros 
espacios como una resistencia a l.as formas organizativas que l.os 
jóvenes no consideran como propias" (563) . 
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Hoy por hoy, se impone seña1ar que 1as mujeres feministas no 

han caba1mente 1ogrado a1terar 1a imágen y opinión púb1ica que 

reduce e1 conjunto de sus postu1ados a una so1a de sus demandas: 1a 

1ucha por e1 aborto (demanda que, como vimos, constituye un tema 

espinoso con escasa simpatía popu1ar) ni han 1ogrado tampoco hacer 

ver a ia sociedad que 1a utopía feminista contemp1a, en ú1tima 

instancia, só1o una nueva forma de re1ación humana en 1a que e1 ser 

hombre o ser mujer no pautará 1a desigua1dad socia1. 

Otro nudo po1ítico particu1ar de 1as mujeres feministas se 

refiere a 1a confusión existente entre 1as nociones de igua1dad, 

diferencia e identidad. Siendo éste un prob1ema teórico genera1 

(véase e1 primer capítu1o de este texto) presenta también sin duda 

una traducción po1ítica puntua1 que contribuye a obstacu1izar 1a 

conso1idación de este sector de mujeres. 

Mientras e1 11amado "feminismo de ia igua1dad" pugnó, durante 

1os primeros años ·de irrupción de1 movimiento feminista, por 1ograr 

e1 reconocimiento de 1a igua1dad entre 1os sexos en términos de 

va1or socia1 y de oportunidades de desarro11o persona1; e1 

"feminismo de 1a diferencia" buscó resa1tar 1as condiciones socia-

1es desigua1es de1 ser mujer o varón, reivindicando una suerte de 

identificación femenina basada en 1a experiencia común de 1a 

maternidad y en 1a construcción de una determinada sensibi1idad. 
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En términos pol.íticos podemos decir que J.a primera apreciación 

tendió a col.ocar a J.as mujeres en una posición de enfrentamiento 

con 1oa varones que final.mente, en 1a 1ógica del. sistema patriar­

cal., podía ser resue1ta por medio de J.a competencia y preparación 

específica de cada uno de 1os pal.os, o1vidando 1as diferentes 

condiciones que enfrentan unas y otros para competir. 

La segunda apreciación, por su parte, vo1có J.a potencial. or­

ganización de J.as mujeres a una extrema mirada interna por 1a que, 

si bien 1ogró ahondar en 1a comprensión de 1a dinámica de 1a 

sumisión femenina, en su actuar pol.ítico tendió a automarginar a 

1as mujeres en espacios específicos de desarro11o. 

Pensamos que en e1 proceso de construcción de 1a identidad 

feminista a 1o 1argo del. período de estudio, se encuentran presen­

tes el.amentos de ambas apreciaciones: así, se sostiene que "somos 

igual.es (en tanto que mujeres) pero diferentes (en re1ación con 1os 

hombres)" 

Creemos que en aras de 1ograr articu1ar un proyecto po1ítico 

que apunte a 1a transformación social., J.as mujeres feministas y e1 

MAM en su conjunto, debieran invertir y amp1iar J.a argumentación de 

la anterior premisa, de manera que, en un nivel, l.a lucha feminista 

reivindicara que "somos igual.es" a los hombres en términos de seres 

humanos y actores púb1icos mientras que, en 'otro nivel., se exp1i-
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cara que "somos diferentes" a lgs bgmhres y entre las prgpias 

roujeres por 1o que se refiere a 1a experiencia concreta de vida. 

Esto permitiría, por un 1ado, reasumir 1a aspiración de i­

gua1dad de 1as mujeres en tanto que sujetos de derecho y, por otro, 

seí\a1ar 1as mú1tip1es diferencias existentes con 1os varones y 

también -aspecto fundamenta1- entre 1as propias mujeres. Así. 1a 

"igua1dad" podría potenciar 1a intervención de 1as mujeres en 1os 

ámbitos púb1icos en ca1idad de ciudadanas mientras que 1a "desi­

gua1dad" garantizaría 1a divergencia de opiniones en un marco de 

ejercicio democrático. En estos términos, pensamos que 1a noción de 

"identidad feminista" contemp1a 1a igua1dad y 1a diferencia, pero 

no nos refiere a 1a construcción de un ser "idéntico" ni con 1os 

hombres ni con 1as demás mujeres. 

Esto cobra una importancia po1ítica capita1 ya que e1 movi­

miento feminista mexicano, como seí\a1a Lamas (1992) "se ha estan­

cado en un discurso pseudoigua1itario, "mujerista", en e1 que mu­

chas feministas ya no se reconocen. (De aquí que se requiera ... ) 

romper con una de 1as consecuencias de1 mujerismo: 1a "1ógica amo­

rosa de que todas somos igua1es, todas nos queremos" para pasar a 

una re1ación de necesidad. Las mujeres se necesitan para tener 

fuerza po1ítica" (567) . 

Mientras e1 "mujerismo" concibe a1imentar una identificación 

ta1 que tiende a borrar las diferencias existentes taD!bién entre 
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l.as mujeres (básicamente en l.o que se refiere a condiciones de 

vida, c6digos cul.tural.es y opciones pol.íticas), el. nuevo feminismo 

pl.antea que •61.o el. reconocimiento de l.as propias diferencias podrA 

permitir dotar al. movimiento de un marco pol.ítico que l.as contenga 

a todas y con cuyas regl.as 

sempeiiar en l.as contiendas 

género. 

de funcionamiento se puedan éstas de­

particul.ares contra l.a opresi6n de 

Con este sentido, l.a misma eventual. participación el.ectoral. de 

l.as mujeres así como l.as demandas de cuotas de representación 

femenina y de medidas de acción afirmativa presentes en el. momento 

actual., podrán adquirir una nueva dimensi6n y al.canee en el. 

quehacer pol.ítico de l.as mujeres. 

Creemos que, a l.o l.argo del. período de estudio, l.as mujeres 

feministas han arribado a este nuevo piso de discusi6n te6rica y 

pol.ítica, así como que su futuro actuar dependerá de l.a propia re­

sol.ución de este debate en su interior y con otros actores pol.íti­

cos y social.es. 

3.3.3 Kujerea ai1itantea de partido• po1~ticoa 

Con respecto a l.a dinámica pol.ítica del. sector de l.as mujeres 

mil.itantes de l.os partidos pol.íticos podemos señal.ar que en general. 

se encuentran ubicadas mayoritariamente en l.as estructuras de base 

de l.os mismos, siendo un número reducido de el.l.as el. que ocupa 
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cargos de responsabi1idad po1ítica en 1os nive1es medios y 

directivos de 1os partidos. Así mismo, sus formas de participación 

y sus demandas en 1os institutos po1íticos, se encuentran básica­

mente subsumidas y determinadas por 1a impronta de 1a estructura 

partidaria y por 1a 1ógica de funcionamiento particu1ar de ésta. 

De aquí que resu1ten muy variadas 1as formas de inserción de 

1as mujeres mi1itantes en 1a dinámica cotidiana de 1os partidos y 

que éstas puedan abarcar: operar como 1as bases de movi1izaci6n y/o 

fuerza de choque en a1gunos de e11os (PRI); ocupar espacios 

corporativos o parapartidarios en otros (PRI/ PAN/PRO) ; o buscar a 

partir de 1a postu1ación de demandas particu1ares y de1 estab1e­

cimiento de cuotas de representanción, tener cañaies de acceso a 

1os nive1es de dirección (PRD/PRI) . 

En esta ú1tima 1ínea de inserción han tenido un importante 

pape1 aque11as mi1itantes que, dec1arándose feministas y/o asu­

miendo 1a perspectiva de 1as re1aciones de género, operan como 

grupos de presión y fuerzas democratizadoras a1 interior de a1gunos 

de 1os partidos po1íticos. 

Dos aspectos principa1es definen 1as actividades po1íticas de 

esta vertiente de mujeres, desde 1os cua1es impactan a1 interior de 

sus partidos po1íticos, al MAM y, eventua1mente, a1 Estado mismo. 

E1 primero tiene que ver con e1 desarro11o de1 trabajo puntua1 que 

rea1izan en e1 seno de su propia instancia po1ítica y con su 
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posible incidencia en l.os cargos y puestos directivos de l.os 

propios partidos. El. segundo se refiere a su actividad externa y a 

l.a posibilidad de establecer puentes y canal.es de acuerdo político 

con mujeres de otras opciones partidarias y de operar en l.a arena 

l.egisl.ativa. 

En el. primero, el. acento está puesto en l.a conformación de l.a 

agenda partidaria -tratando de que l.os temas femeninos ocupen un 

lugar en l.as plataformas políticas de l.os organismos- así como en 

l.a discusión acerca de l.as cuotas de representación de l.as mujeres 

en l.a propia estructura y en l.as listas de candidatos a ocupar 

cargos de elección popular. 

En el. segundo, el. énfasis aparece en el. acceso de l.as demandas 

y propuestas acerca de l.a problemática de l.as mujeres en l.a agenda 

parlamentaria y en l.a construcción de l.as alianzas posibles entre 

l.egisl.adoras de distintos partidos. 

Por l.o que toca al. primer aspecto, cabe señal.ar que l.a insis­

tencia y denuncia permanente de núcleos de mujeres militantes en 

torno a l.as desigual.es condiciones de participación en función de 

l.a opresión de género, ha encontrado en l.a demanda de l.as cuotas de 

representación femenina l.a manera de intentar subvertir l.a pauta 

tradicional. de comportamiento político de l.os partidos. 
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Si bien el debate en torno a las cuotas contempla tanto una 

concepción de fondo (que apuntaremos más adelante) como una res­

puesta pragmática a una situación dada, creemos que cobra especial 

sentido en el momento actual en que e1 conjunto de los partidos se 

encuentran ante en la necesidad de modernizar sus estructuras 

internas y sus maneras de penetración en la sociedad, como única 

alternativa para mantener su presencia y cumplir con sus objetivos. 

De aquí que la actua1 discusión acerca de1 establecimiento de 

las cuotas de representación femenina puede no resultar ajena a las 

instancias de dirección de 1os organismos políticos y eventua1mente 

al propio proyecto salinista, en tanto se perciba en el1as una 

forma de atender, cuidar y acercar al electorado femenino al tiempo 

que de alterar la lógica de funcionamiento de los sectores burocrá­

ticos, corporativizados y arcaicos de 1os mismos partidos. 

De esta manera, creemos que no se puede dejar de lado que e1 

planteamiento de equidad que grupos de mujeres partidarias sostie­

nen en sus instancias, se vincu1a también de manera natural con las 

propias pugnas internas y de poder que se suscitan en éstas y en e1 

conjunto de 1a estructura partidaria. 

Esto puede exp1icar que tanto en el PRI como en e1 PRD, orga­

nizaciones po1íticas en 1as que ha surgido esta demanda, e1 aval y 

apoyo que brindan ciertas fuerzas modernizadoras internas a los 

núcleos de mujeres que pugnan por ta1es medidas favorece, en el 
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primer caso, ia difusión y ei espacio de discusión abierto en torno 

a este tema. En ei segundo, coadyuvó a 1ograr ei estab1ecimiento, 

tras ia discusión de ia fa1acia de1 supuesto acceso "neutro" de ios 

mejores mi1itantes a ios puestos de dirección, de1 20~ de represen­

tación femenina en todos ios puestos y cargos partidarios en 1990 

y su incremento ai 30~ en 1993. 

Resu1ta pertinente seña1ar en torno a esta temática que ia 

mayoría de 1os partidos socia1istas y socia1demócratas a nivei 

mundia1 han estab1ecido ia cuota de1 35~ para ias _representaciones 

femeni1es en sus estructuras partidarias, dando cuenta así, no só1o 

de1 impu1so a formas de "feminización de ia po1ítica" que resuitan 

acordes con su ideo1ogía igua1itarista, sino también de ia 

necesidad de construir una "masa crítica" a ia que responde ia 

amp1iación de presencia femenina en ias instituciones políticas. 

E1 hecho de que el tema de ias cuotas enfrente en nuestro país 

una fuerte reistencia evidencía, no só1o ia existencia de profundas 

conductas ideo1ogizadas y patriarcales ai interior de todos ios 

partidos po1íticos y un problema concreto de competencias por 

ocupar ios puestos de poder, sino también ei a1cance de ia 

discusión nacionai en torno ai aspecto generai de1 sentido de ia 

re~resentación po1ítica. 

La postura enarbo1ada por muchos de ios opositores -común­

mente varones- a este mecanismo de cuotas de representación 
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femenina, remite a que 1os representantes po1íticos deben atender 

1os postu1ados genera1es de 1os partidos y no defender intereses 

particu1ares de grupo. Las mujeres que pugnan por 1as cuotas y por 

otras medidas de acción afirmativa sostienen que, ciertamente, ésta 

es 1a 1abor po1ítico partidaria, pero que dichos postu1ados 

genera1es só1o estarán comp1etos y podrán ser operaciona1izados 

cuándo inc1uyan a 1a hoy exc1uída prob1emática femenina (Ama1ia 

García/PRD, en Debate Feminista:1991). 

Afirman también que, 1ejos de que e1 estab1ecimiento de cuotas 

permita concebir erróneamente a 1as mujeres como una categoría 

homogénea o como un grupo con intereses comúnes, este mecanismo 

posibi1ita compensar 1as desventajas po1íticas en que éstas se 

encuentran a1 interior de 1os partidos y que provocan que 1a 

diferencia se traduzca en desigua1dad. 

Con ésto, dichas mujeres reco1ocan e1 aspecto centra1 de su 

actividad po1ítica interna en 1ograr que 1o específico tenga cabida 

en 1a agenda partidaria de manera que, eventua1mente, sea parte 

integra1 de 1a oferta po1ítica que 1os partidos hacen a 1a sociedad 

y con 1a que se incorporan en 1os espacios 1egis1ativos. De aquí 1a 

insistencia de estos núc1eos de mujeres por contar con oportuni­

dades rea1es de acceso a 1os ámbitos directivos de 1a actividad 

partidaria. 
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Así mismo, 1as mujeres con orientación feminista que reivin­

dican este mecanismo de nive1ación, "discriminación positiva" o 

"acción afirmativa" ubican en 1a carga simbó1ica que representan 

1as cuotas, un elemento c1ave para ava1ar su insta1ación a1 

interior de 1os institutos po1íticos. En este último sentido, Lamas 

(en Debate Feminista:1991) explica: 

"Obviamente que 1a redistribución equitativa del poder entre los 

sexos imp1ica mucho más que un ingreso numérico de 1as mujeres a 

las posiciones de poder .. sin embargo, 1as cuotas con11evan un 

punto positivo innegab1e: 1a mediación simbó1ica que 1a misma re­

presentación realiza. Aquí e1 acento radica en el aspecto simbólico 

de 1a representación... En ese sentido e1 "hacer visible" la 

diferencia sólo por "estar presente" tiene un peso inconmesurab1e. 

Aunque su ejercicio como gobernador fuera similar a1 de otros go­

bernadores, 1a presencia física de mujer de Beatriz Paredes crea de 

hecho un reconocimiento simbó1ico diferente a las mujeres ... Desde 

1a existencia de una mujer gobernadora, resu1ta más probab1e que 

una niña t1axca1teca tenga 1a fantasía de 11egar a ser presidenta 

de 1a república" (66) . 

A 10 largo del período de estudio, y más concretamente en 1os 

ú~timos cuatro años, e1 logro del establecimiento de 1as cuotas 

centró muchas de las energías de estos núcleos de mujeres fe­

ministas militantes de los partidos políticos, con relativos y 

desiguales grados de éxito. Podemos preveer que, a 10 largo de la 
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actua1 década, esta demanda seguirá siendo uno de 1os ejes princi­

pa1es de1 quehacer po1ítico cotidiano de esta vertiente así como 

que 1as condiciones de su reso1uci6n dependerán, en mucho, de1 

desarro11o de 1os propios partidos y de su capacidad para dotarse 

de estructuras orgánicas y de funcionamiento mas modernas 

En 1o que se refiere a1 segundo aspecto de 1a actividad po1í­

tica de 1as mujeres partidarias, e1 de1 campo de 1os acuerdos 

par1amentarios, cabe decir que 1as pocas mujeres feministas que 

1ograron tener acceso a 1os espacios 1egis1ativos en 1os ú1timos 

ai'ios, han inaugurado una práctica novedosa de "cabi1deo" entre 1as 

distintas mujeres 1egis1adoras 1ogrando estab1ecer una serie de 

a1ianzas y de acciones comúnes en torno a diversas reivindicaciones 

femeninas. 

Ta1 es e1 caso de 1a acción concertada de 1as 61 diputadas de 

1a LIV Legis1atura que en noviembre de 1990 1ograron, como ya 

vimos, modificar 1os artícu1os re1ativos a 1os de1itos sexua1es de1 

Código Pena1 y donde jugó un pape1 cen~ra1 1a diputada perredista 

Ama1ia García. 

En esa ocasión fue posib1e conjuntar, ante una coyuntura par-

t~cu1ar, 1os diversos puntos 

unas, fue 1a oportunidad de 

de vista de 1as 1egis1adoras: para 

ejercitar "uno de 1os objetivos de 

estar en 1a po1ítica, que es que nuestros temas se conviertan en 

temas po1íticos, púb1icos, cotidianos, en asuntos de interés 
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nacional" (Amalia García/PRD, en Debate Feminista: 1991:26); para 

otras, fue el momento de probarse como un partido moderno: "en los 

partidos habíamos pensado que no hacía falta relacionarse con los 

grupos de la sociedad porqué eramos fuertes; se nos olvidó que ser 

partido era ser parte de la sociedad. Ahora que los partidos sabe­

mos que no somos tan fuertes, que aspiramos a representar a la 

sociedad y que tenemos que escuchar a toda la sociedad, aprendimos 

también a hacer alianzas. . . alianzas con hombres del poder y 

alianzas con mujeres de posiciones distintas ... " (Angélica Luna 

Parra/PRI, en Debate Feminista: 1991:29). Las mujeres del PAN por 

su parte coadyuvaron a esta unidad femenil parlamentaria al impul­

sar la idea ciudadana y la noción de integridad personal que 

postulan y abanderan como partido. 

Este ejercicio parlamentario desarrollado por las mujeres le­

gisladoras puede eventualmente tener. en relación a la polémica de 

las cuotas, bien resultados positivos al permitir mostrar a las 

mujeres con juego propio para negociar sus demandas bien negativos 

porqué, como dice Angélica Luna Parra, "ser tan pocas y haber 

llegado a ser un poco más fuertes nos hace peligrosamente vulnera­

bles". De cualquier manera, resulta indudable que este campo de 

acuerdos parlamentarios entre las mujeres legisladoras muestra que 

la perspectiva feminista puede aportar una dimensión de encuentro 

diferente al del doctrinario partidista. 
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Hay que aclarar sin embargo que el arribo a estos acuerdos, si 

bien por un lado muestra una madurez política en torno a la cual 

las mujeres ubicadas en esa instancia pueden seguir trabajando; por 

otro, expresa nítidamente la tensión en que se desempeña: más allá 

del encuentro fructífero que posibilita 

entre mujeres de distintas opciones 

la perspectiva de género 

políticas, la inserción 

institucional de éstas en su propio referente partidario, resulta 

finalmente predominante para delimitar el alcance de la acción 

política conjunta. Tal es claramente el caso de los procesos 

electorales, donde la impronta partidaria domina sobre los eventua­

les acuerdos entre mujeres en los campos legislativos y/o cívicos. 

Por lo que toca al impacto de la política implementada por el 

actual régimen cabe decir que, a diferencia de lo acontecido con 

las mujeres de los sectores populares y con las mujeres feministas, 

hacia las mujeres militantes de partidos políticos el salinismo no 

ha podido diseñar ninguna política particular que dé cuenta de sus 

demandas y necesidades para, con esto, eventualmente desestructu­

rarlas como sector del MAM. 

Esto se debe al hecho claro y evidente de que la lógica de la 

arena electoral (campo específico de acción de las instancias 

partidarias) constituye uno de los núcleos de conflicto político no 

resueltos por el gobierno salinista, así como que las demandas de 

establecimiento de cuotas de representación y de mayor participa-
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ción de las mujeres en los cargos directivos de los partidos se 

encuentran mediadas por la propia impronta partidaria. 

Por un lado, la ausencia de una reforma política real que 

supere la falta de limpieza y de credibilidad en las contiendas 

electorales sigue siendo el obstáculo más importante para el desa­

rrollo del proyecto modernizador nacional, ya que muestra la 

permanencia de lo arcaico en el funcionamiento del sistema político 

mexicano. 

El que el régimen no haya 

propia de este ámbito político, 

podido transformar la práctica 

hace que las demandas de la o-

posición apunten a vulnerarlo desde la denuncia permanente y cons­

tante de este aspecto y que las mujeres feministas de izquierda 

involucradas en la lógica partidaria, necesariamente participen en 

esta misma dirección. 

Por otro lado, las demandas puntuales de las mujeres parti­

darias (incluídas las priístas) pasan por la necesidad global de 

reformular el funcionamiento interno de los institutos políticos y 

de modernizar el sistema de partidos en el país. Y en esta tarea el 

salinismo tampoco reporta saldos positivos. 

Lo anterior hace que este sector del movimiento 

escape a los diseflos de legitimidad del régimen al 

debido a la preeminencia de 1-a esfera electoral en el 
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mento político del país y de la política formal en el ciclo histó­

rico del MAM, sean las mujeres de los partidos políticos (junto con 

las feministas ocupadas en el diseño e implementación de políticas 

públicas) las que se encuentran en mejores condiciones para hacer 

visible su actuar político. Sin embargo, un mayor impacto de éste 

en el conjunto de la sociedad dependerá de la paulatina apertura de 

espacios que estas mujeres logren en las estructuras, básicamente 

patriarcales, de los partidos políticos y ámbito legislativo. 

3.4 P•r•pectiva• de1 llAll 

En términos generales podemos señalar que, durante el período 

que nos ocupa, asistimos a un desplazamiento en las áreas de 

intervención política del MAM y a un reacomodo de sus sectores y 

vertientes que lo han hecho enfrentar, de manera muy rápida y 

aguda, el reto de transformarse de un movimiento social marcado por 

el sentido general de la "contracultura", a uno con la suficiente 

institucionalidad para, sin abandonar sus premisas de corte 

cultural y ético, operar eficientemente en el complejo campo de las 

decisiones públicas. 

De manera esquemática podemos decir que este desplazamiento ha 

sá.gnificado pasar: de las posturas que buscaban fortalecer el 

vínculo clase-género, al reconocimiento de la democracia como ám­

bito plural de acuerdos y disensos; de la estrecha relación entre 

perspectiva feminista y opciones políticas de izquierda, a la 

214 



ponderación de la dimensión de las relaciones entre los géneros por 

sobre las propuestas partidarias; de los intentos por ejercitar la 

democracia directa y las experiencias autogestivas, a la búsqueda 

de ingerencia en el campo de la representación política. 

Si bien al interior del MAM solamente las feministas han in­

tentado sistematizar críticamente la experiencia electoral de 1991 

(Lovera:1991; Bedrega1:1991), existen una serie de opiniones y 

balances sobre el proceso que, de alguna manera, apuntan a la 

necesidad de definir el quehacer político del movimiento en los 

proximos afies, sus campos de acción y su eventual participación 

electoral en 1994. 

Idea generalizada es que el MAM debe fortalecerse en su inte­

rior con la mira de construirse en una fuerza autónoma con real 

capacidad de convocatoria y un discurso claro que pueda traducirse 

en oferta política. 

Sobre este reto compartido, sin embargo, se abren dos grandes 

campos de posibilidades políticas: el que señala la inconveniencia 

y los riesgos de tener que negociar con los partidos su participa-

ción política, 

en tratos con 

y el que apunta a la necesidad ineludible de entrar 

éstos bajo la premisa de constituirse en una 

corriente con fuerza interna. 

215 



La primera posibilidad contiene así mismo distintos matices: 

dentro de los núcleos de mujeres que opinan que es necesario ol­

vidarse de las negociaciones con ios partidos políticos, hay tam­

bién dos posturas: aque11a que pugna por impuisar ias propuestas 

feministas en ia po1ítica nacionai sin necesidad de intermediarios 

y que estaría por la creación de un Partido Feminista o por 1ograr 

el registro 1ega1 para el movimiento social; y, aquella otra, que 

relativiza el papel del 1egis1ativo en nuestro país y que apuesta 

a recuperar ei esencial trabajo comunitario de las mujeres en el 

ámbito socia1. 

En este ú1timo caso aparecen también dos vías para el actuar 

po1ítico de ias mujeres: entablar reiaciones directas con el 

ejecutivo en aque11os programas que apuntan a generar políticas 

públicas hacia ia mujer (MUSOL, Agencias Especializadas en Delitos 

Sexuaies, Centros de Apoyo a Mujeres en provincia, et~) o bien 

alimentar un trabajo de corte contracu1tura1 y contestatario acorde 

con ia veta originai del feminismo. 

La segunda gran posibilidad apunta a generar propuestas liga­

das a ios proyectos políticos g1oba1es, a buscar impactar en ias 

plataformas de ios partidos po1íticos y a exigir, en éstos, cuotas 

de representación femenina. En esta línea se encuentran mujeres 

afiliadas al PRr y ai PRO así como feministas independientes que, 

eventualmente, podrían decidir participar en alguno de los dos 

partidos. 
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Tras el proceso de transformación y la coyuntura electoral 

vivida se prevee así un reacomodo de las vertientes del MAM y un 

período de discusión intensa en el que, como dice Lovera, se 

aspiran a "crear las condiciones para llegar al • 94 mucho más 

claras, mucho más solidarias y con proyecto". 

Este último aspecto, como hemos señalado, resulta clave y en 

torno a él se han planteado distintas discusiones que apuntan a la 

necesidad de resolver problemas de definición política para el 

propio movimiento. Entre éstas destacan la del perfil de la lucha 

de las mujeres y la del llamado "techo ético" del movimiento, 

discusiones que en general responden al tenor siguiente: 

¿cúal es el papel de la arena electoral frente a la pro­

puesta integral y cultural del feminismo? ¿para qué se quiere el 

poder? ¿es más importante incidir en el legislativo o en las polí­

ticas públicas que tendencialmente puede diseñar el ejecutivo? 

¿cómo lograr que los temas específicos de las mujeres sean parte 

integrante de las agendas partidarias, parlamentarias y guberna­

mental? ¿cómo acceder a la categoría de ciudadanas? 

- ¿con quién y hasta donde establecer alianzas y negociacio­

nes? ¿es suficiente con que un partido retome las demandas de las 

mujeres para establecer una alianza? o ¿es necesario también el 

acuerdo básico con los postulados políticos generales de dicho 

partido? ¿cómo dirimir entre la necesidad de alianzas amplias con 
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1a mayor cantidad posib1e de mujeres en función de 1a 1ucha de 

género y 1a reivindicación de opciones partidarias particu1ares 

para 1as mismas? 

¿cómo enfrentar e1 prob1ema de 1as cuotas? ¿es posib1e as­

pirar a 1a representación po1ítica si se parte de que 1as mujeres 

no constituyen un grupo homogéneo? ¿tienen sentido 1as cuotas como 

"discriminación positiva" si son una forma de pa1iar y de hacer 

visib1e 1a desigua1dad pero no e1iminan ésta? ¿cúa1 es e1 peso 

tangib1e de 1a mediación simbó1ica de 1as cuotas y de 1as medidas 

de acción afirmativa? 

¿existen formas femeninas de hacer po1ítica? ¿1a propuesta 

po1ítica debe ser "de y para mujeres" o para toda 1a sociedad con 

una perspectiva feminista? ¿cuá1 es e1 aporte de1 MAM a 1a demo­

cracia? ¿concebimos 1a democracia como igualitaria o como recono­

cimiento de1 otro, de 1a diferencia; como consenso o como conjunto 

de normas que pauten 1os disensos? 

Estas preguntas básicas y 1as distintas respuestas que se 

e1aboren, necesariamente pautarán e1 quehacer po1itico de1 movi­

miento amplio de mujeres a 1o largo de 1a década de 1os noventa; 

quehacer po1ítico que, en 1os ú1timos años, transitó irreducti­

b1emente de 1a tramoya a1 protagonismo. 
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Conc1u•:i.oD•• 

A manera de recapitulación podemos señalar, en primer 1ugar, 

que los movimientos de mujeres se encuentran en general inmersos en 

un nuevo momento por el que, después de estar centrados en "1a 

igualdad" y "la identidad" como fase cerrada definida por la nega­

ción, hoy se impone el reconocimiento del otro y la tolerancia a 

ias diferencias como el nuevo agrupamiento y terreno de conf1icto. 

Las nuevas nociones de diferencias y de identidades varias derivan 

de la reflexión sobre la plural condición femenina y sus significa­

dos, mientras que lo común se mantiene en la historia de resis­

tencia contra la su bordinación de género y en la aspiración por 

acceder a nuevos espacios de inserción social por parte de las 

mujeres. 

Así, "la identidad" tiende a dejar de ser vista como mera 

armonía y fusión en la solidaridad y más como reconocimiento en las 

diferencias y tolerancia a las tensiones provocadas por éstas. Esto 

recoloca el problema de la autonomía del movimiento y obliga, en 

palabras de Melucci (1989) a "hacerle un lugar a la política, a la 

relación entre fines y medios y al cálculo sobre los efectos de la 

acción" (218) . Esta situación permite así reconocer como problema 

político el placer y la seguridad que otorga el "separatismo es­

tático" en espacios específicos de mujeres pero también, al decir 

de las feministas italianas, la ambivalencia entre el deseo de 

poder y el extrañamiento ante el mismo que portan las mujeres. 
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De J.a misma manera, el. reconocer que no existen virtudes 

femeninas intrínsecas a J.a diferencia sexual. ni al. carácter de 

género, que 1.as mujeres reproducimos pugnas intensas de poder y que 

aspiramos a ejercerlo, así como que se impone desarrollar J.a 

democracia interna en J.as organizaciones e instancias femeninas, 

son todos el.los elementos que nos hablan del. nuevo feminismo y de 

J.a nueva lucha del. movimiento de J.as mujeres. 

Así, asistimos a un momento en el. que florecen múltiples 

caminos para l.a acción social. y política femenina, caminos que ya 

no sólo oponen J.a visión de "guetto" al. ejercicio del. poder mascu­

lino, J.a autonomía a ultranza a l.a cooptación política, sino 

caminos que permiten pensar, como sostiene Evers (1984), que J.o que 

se impone es un "balance precario" entre J.a búsqueda del. poder y J.a 

construcción de espacios propios femeninos, así como múltiples 

formas de hacer política en el. espacio formal. e informal., en el. 

mundo público y en l.a vida cotidiana. 

Hoy, sin embargo, no cabe J.a menor duda de que J.as mujeres se 

encuentran presentes tanto en J.a sociedad civil. como en J.a arena 

del. propio Estado, convirtiéndose en sujeto al. vincularse al. mundo 

público y crear identidades colectivas, al. actuar como grupo de 

interés a partir de l.as demandas surgidas de J.a vida cotidiana, al. 

vol.verse importante base electoral. para l.os partidos políticos, al. 

politizar aspectos del. mundo privado creando nuevos espacios y 

demandas que, en ocasiones, son retomadas por l.as agendas partida-
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rias y al devenir en interlocutoras válidas y detentadoras de 

diversos cargos de responsabilidad pública. 

Con ésto mismo, se reivindica el carácter propio del movi-

miento de mujeres como movimiento social: fragmentado, 

actuándo en múltiples espacios, con diferentes niveles, 

disperso, 

heterogé-

neo, descentralizado, con identidades de género como núcleo pero 

motivado también por diversas fuerzas exógenas y por las distintas 

posiciones de sujeto que ocupan las mujeres en la sociedad. 

En lo que se refiere al contexto económico y político actual 

del país, en tanto que telón de fondo donde los movimientos de 

mujeres y el MAM despliegan su actividad, podemos señalar que, en 

general, éste se encuentra en un momento delicado de inflexión 

donde pesan y actúan dos procesos de índole diferenciada: por un 

lado, 

de la 

los imperativos de corte internacional que presionan a favor 

globa1ización de la economía e implantación de políticas 

neo1ibera1es y, por 

mexicana de carácter 

otro lado, la fuerte tradición política 

corporativo y c1iente1ar que, al tiempo que 

constituye un obstáculo para esta visión de modernidad, es reque­

rida para acceder a aquella. 

Esta situación creemos que explica la necesidad del actual 

régimen de encontrar fórmulas que combinen la ortodoxia en términos 

de la aplicación económica del modelo adoptado, con la heterodoxia 

en 10 referente al diseño de la política social. Con ésta se 
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tiende, tanto a mantener viva cierta tradición populista nacional 

como a intentar paliar los efectos más crudos del modelo económico 

en las condiciones de vida de la población y socavar las bases del 

sustento político de los tradicionales caciques y líderes sociales. 

A este panorama habría que añadir la impronta de la arena po­

lítico-el.ectoral donde el gobierno actual muestra sus mayores 

dificultades de operación. Los obstáculos presentes para instaurar 

una auténtica reforma pol.ítica en el. país han provocado, incluso, 

que l.a transición mexicana a l.a democracia se caracterice por ser 

un proceso parcial., tutel.ado y selectivo. 

Por l.o que toca al anál.isis de l.a situación y de las diversas 

posiciones de sujeto de l.as mujeres mexicanas en la última década 

cabe mencionar, en primer l.ugar, que creemos que hoy existe l.a 

necesidad de compl.ej izar el análisis de la propia información 

estadística y censal disponible, reconociendo los indudabl.es 

avances que en términos de l.a inserción al mercado laboral y al 

mundo de l.a instrucción, l.a salud y aún la política institu-

cional.izada muestran l.as mujeres (reconocimiento importante en 

tanto nos permitirá avanzar sobre la mera visión de "víctima" tan 

común en l.os estudios sobre l.a mujer) pero también que es necesario 

ponderar éstos avances en términos de la rel.ación con el otro (l.os 

varones) y al interior del. propio universo de l.as mujeres. 
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En esta línea nos parece que hoy se impone más que nunca una 

visión consecuente de la relación entre los géneros que permita, no 

sólo corroborar la manera desigual en que las mujeres son incorpo­

radas al mundo social, sino también los mecanismos puntuales y 

concretos de esta dinámica, así como las ventajas que eventualmente 

pueden mostrar éstas en ciertas áreas en referencia a los hombres 

y a otras mujeres. 

Resulta así importante reconocer, tanto los rasgos de género 

que marcan en general el acceso a los distintos beneficios socia­

les, como lograr incorporar la noción de las diferencias que exis­

ten entre las mujeres mismas, ya que éstan dan cuenta de las 

grandes hetereogeneidades de la población femenina en nuestro país 

y de sus variables precisas en la irrupción de situaciones de 

clase, región, étnia y edad. 

De la 

social.es y 

misma 

pautas 

manera, 1a 

culturales 

descripción de ciertas prácticas 

de las condiciones de vida de las 

mujeres permiten explicar como opera, por ejemplo, la estructura de 

la familia extensa tradicional mexicana y porqué las demandas de 

guarderías y de resolución del trabajo doméstico núnca han 

realmente convocado al feminismo mexicano. 

Así mismo, pensamos que se impone incorporar y matizar los 

avances registrados en la situación de las mujeres contemplándolos 

en procesos de largo aliento, ya que éstos obligan también a 
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discriminar acerca de las supuestas mejoras universales que el 

crecimiento económico ofrece a éstas. 

Nos referimos, por ejemplo, al bien público que representa el 

acceso a 1a educación y a la salud, cuando se observa en base a la 

información disponible que la mayor permanencia de las mujeres en 

la educación formal y su mayor acceso a grados académicos no 

necesariamente da cuenta de mejores condiciones para el ingreso al 

mercado de trabajo; o, en el caso de la salud, que no basta con 

mejorar los niveles nutricionales del conjunto de la población si 

permanecen prácticas sociales que refuerzan posturas de género, así 

como que el aparente mayor control de la fecundidad por parte de 

las mujeres puede estar ocultando patentes violaciones a los 

derechos humanos. 

En torno a la traducción política de la acción social del MAM 

a 10 largo de la última década, podemos señalar de manera puntual 

la presencia de los siguientes aspectos: la creciente sensibiliza­

ción de la opinión públicá en torno a la específica opresión 

femenina; el contribuir a generar identidades de género y desde 

e11as fomentar nuevos vínculos de relación humana; la creación de 

un sólido cuerpo de conocimientos que dan cuenta tanto de su 

especificidad como de sus proyecciones más generales; así como los 

logros legislativos y parlamentar~~s que apuntan a modificar varios 

de los más agudos aspectos de la condición de la mujer en nuestra 

sociedad. 
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Estas consideraciones dan paso al aporte sustancial del 

feminismo a la noción de democracia, que se expresa en la propuesta 

integral de que la concepción del mundo que porta éste puede 

resultar válida para el conjunto de la sociedad, así como que lo 

general no procede sin alimentar lo específico. 

Entre las más evidentes limitaciones o dificultades del movi­

miento para incidir en el proceso democrático y dotarse de un 

proyecto político propio estarían, 

aprehensión de la lógica pública, 

por su parte, la comprensión y 

el desarrollo de aspectos sus-

tanciales de la democracia interna y la capacidad para, preservando 

la autonomía orgánica, poder articular sus demandas y postulados a 

los ritmos del movimiento social. 

Pero este aprendizaje político cuesta y lleva tiempo. El 

movimiento amplio de mujeres encuentra un elemento de identidad co­

mún en el reconocimiento del lugar subordinado que ocupan las 

mujeres en las relaciones de género, pero el resto de sus varia­

bles: experiencia de participación, posición socio-económica, pos­

tura política, y aún la edad, el estado civil y la opción sexual de 

sus integrantes, resultan disímiles e impactan en su eventual 

consolidación como sujetos políticos. Hoy, sin embargo, pensamos 

que el marco de la transición a la democracia puede ofrecer una 

oportunidad de reencuentro para todas en otra dimensión. 
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En io que se refiere a ios objetivos particuiares de nuestra 

investigación, es decir, ei quehacer po1ítico de1 movimiento amp1io 

de mujeres en México podemos seña1ar, atendiendo a sus diversas 

vertientes que: 

ias mujeres de ios sectores popuiares han reforzado de 

manera generai en ios ú1timos años su carácter heterónomo, popu1is­

ta y ciienteiar en base a ia po1ítica estatai diseñada por Pronasoi 

y ia pauiatina ausencia de ias ONGs de su prob1emática cotidiana; 

si bien núcieos imbuídos de ios postu1ados de1 "feminismo popuiar" 

apuntan a ia democratización de este sector y a generar espacios de 

autonomía y de ejercicio de1 1iderazgo. 

ias mujeres feministas han encontrado su principai campo de 

- acción en ei diseño de ias po1íticas púb1icas y en ei espacio de 

ias instancias frentistas amp1ias, desde donde se vincuian con ias 

mujeres partidarias y diseñan ia posib1e ingerencia en ia po1ítica 

formai y ámbito gubernamentai; constituyen ia vertiente más moderna 

y autónoma de1 movimiento a pesar de enfrentar grandes dificuitades 

para traducir su utopía societai en un proyecto po1ítico concreto 

y aiternativo. 

ias mujeres mi1itantes de ios partidos po1íticos, si bien 

han iogrado reiativos avances ai demandar un espacio específico y 

cuotas de representación en sus instancias partidarias, se encuen­

tran inmersas, ai iguai que ei conjunto de ios partidos, en ia 
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lógica de la mecánica electoral. En este sentido han sido ganadas 

a la dinámica propia de sus organizaciones, si bien apuntan a 

constituirse en grupos de presión en su interior. Son, junto con el 

sector de las mujeres feministas, las que eventualmente pueden 

acceder a los espacios legislativos y promover aspectos de corte 

feminista para el conjunto de la población. 

Por su parte, el movimiento amplio de mujeres, siendo un 

referente simbólico y portando un importante potencial político, 

vive en su seno-lo conflictivo y a la vez lo complementario de las 

varias lógicas de la acción colectiva de las mujeres, de los 

múltiples espacios de su lucha y de la tensión entre la búsqueda de 

autonomía .de sus distintos núcleos y los procesos de instituciona­

lización presentes en ellos. 

Esto lo dota de una gran movilidad de acción, de capacidad 

para articular demandas múltiples y para construir diversos espa­

cios o foros de expresión. Es en este contexto complejo de fuerzas, 

en el que el propio MAM se da actos de nominación, se construye 

como tal y, eventualmente, ofrece espacios estructurados para la 

acción política colectiva de las mujeres. 

En lo que toca a la experiencia y a los resultados electorales 

de 1991 (en tanto que momento emblemático del actual ciclo de 

desarrollo del MAM) debemos señalar que éstos apuntan a mostrar lo 

todavía arcaico del funcionamiento del sistema de partidos en 
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México y las dificultades de los movimientos sociales para lograr 

darles a sus demandas una traducción política. En el caso del mo­

vimiento de mujeres aparecen, con gran nítidez, los obstáculos para 

poder incidir en 1as plataformas de 1os partidos políticos y para 

que 1as agendas partidarias atiendan sus reclamos sociales. 

Los partidos políticos, por su parte, muestran de manera ge­

neralizada una gran resistencia a transformarse en partidos de 

ciudadanos y siguen optando, más por hacer depender su pequeño es­

pacio de poder legislativo del voto asegurado, garantizado, 

"amarrado", de ciertos núcl.eos social.es de corte corporativo, que 

por modificar e invertir la perspectiva y concebir que incorporar 

demandas de los movimientos sociales en sus postulados partidarios 

podría enriquecer su oferta política, mejorar su competencia 

electoral y nutrirse de nuevos votos. 

Por su parte, el MAM mostró también sus carencias en esta co­

yuntura: ante la falta de una solidez política y orgánica, abortó 

el intento novedoso y plural de la Convención Nacional de Mujeres 

por la Democracia (CNMD) y las propias candidatas a ocupar cargos 

de elección popular fueron incorporadas a la lógica de la negocia­

ción con las cúpulas de los partidos. 

A pesar de que en términos electorales precisos, fueron pocos 

los logros concretos obtenidos por el MAM, las modificaciones que 

a nivel personal y de cultura política pueden haber sufrido las 
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mujeres en este proceso, podemos intuir que fueron profundas. Si 

bien no tenemos hoy manera de evaluar éstas, sabemos que existe una 

mayor sensibilización pública en torno a la problemática femenina 

así como que las transformaciones sociales de corte cultural y 

ético conllevan procesos de largo aliento. 

Viendo de conjunto el período 1982-1992 podemos decir, que si 

bien la aspiración democrática ha ganado ciertamente espacio so­

cial, carece todavía del suficiente marco institucional como para 

que las demandas múltiples de los actores sociales (y de las 

mujeres, entre ellos) tengan cabida en la esfera pública y podamos 

hablar entonces de que, efectivamente, transitamos a una democracia 

política. Para eso, nos falta mucho .. 
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